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Es propiedad del amor . 
Queda hecho el de(osito que 
marca la lev. 
^ - c « 
& ' • ••s©- ^ - ^ —»so~-
Dos viajeros 
ocaba el sol á su ocaso una tarde 
del mes de Dic iembre. 
P o r el camino de Cast i l la dos 
hombres ginetes en caballos de 
fat iga avanzaban preocupados y 
si lenciofos. Debía hacer bastante 
t iempo que habían comenzado l a 
jornada á juzgar por el paso lento de las cabalga-
duras. 
Los ginetes y caballos iban cubiertos de b lan-
quecino po lvo, y por bajo de los largos tabardos 
que cubrían á aquéllos, veíanse las puntas délas 
largas y anchas hojas de sus espadas metidas 
en fuertes vainas de cuero sujetas por acerados 
remates. 
8 C a s t i l l a 
D e pronto, el que i b a á la izquierda del cami -
no di jo á su acompañante en tono respetuoso: 
— -Señor, si os parece liaremos alto y pasaremos 
la noche en la venta del Vent isquero. 
— ¿Qué tiempo nos falta para l legar á ella? 
— Sobre media hora do camino, 
—¿La conoces? ¿es buen ventero el dueño? 
•—Sí, señor; le conozco porque si rv ió en las 
banderas del rey D o n Carlos y cuenta con buen 
menaje, comestibles y buen v ino rancio caste-
l lano viejo. 
— B i e n ; en cuanto l leguemos le mandas disj)o-
ner cena y camas, que éstas sean l impias y aquélla 
abundante y bien condimentada, y que cuide los 
caballos. 
— E s t e cuidado corre de m i cuenta, bien lo sa-
béis; porque aunque buen ventero, cuida como 
todos, mejor del arca de la cebada, que de las ca-
ballerías que entran en su cuadra. 
Nuevo si lencio guardaron hasta que, bajando 
la incl inación del camino, l legaron á un caserío 
grande cuyo ancho portal estaba alumbrado por 
un farol que, colgado del techo, pendía de una 
de las v igas que formaban su atirantado. 
Tan pronto como los caballos pisaron el empe-
drado portal del parador apareció un hombrejoven 
con otro farol i l lo de l a mano, quien se adelantó 
hacia los ginetes ayudándolos á descabalgar. 
Cogió el más viejo de los caminantes los ca-
ballos del diestro, marchando tras del joven que 
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había aparecido., desapareoieudo ambos por una 
pequeña puerta sobre la que se leía Cuadra. 
E l otro viajero quedóse aguardando en el 
portal al que había cogido las caballerías, condu-
ciéndolas tras de él. 
No tardó mucho t iempo en presentarse en el 
portal con las guarniciones y bocados pendientes 
del brazo izquierdo, los cuales entregó a l joven 
que apareció con el tarol i l lo momentos antes, 
— Cuida de darnos habitación, cena abundante 
y buenas camas. 
— A g u a r d e n sus mercedes aviso á mi amo el 
dueño de la venta. 
Y esto diciendo alejóse hacia el in ter ior del 
parador. 
Poco t iempo tardó en presentarse á los viaje-
ros acompañado de un hombre de baja estatura, 
grueso, de cara redonda, ojos pequeños é inquie-
tos y una sonrisa que dibujaban sus gruesos la -
bios precursora de cierta mal ic ia . 
Vestía un viejo coleto acordonado por delante, 
calzón corto y medias blancas de lana. Su calza-
do consistía en fuertes borceguíes reforzados por 
gruesos clavos en las plantas. 
L levaba la cabeza descubierta ó iba con los 
brazos desnudos por l levar las mangas dé la ca-
misa, que era de hi lo crudo, remangadas. 
T a n pronto l legó donde estaban los viajeros, 
h izo una reverencia demasiado pronunciada, dí^ 
cióndoles al mismo t iempo; 
i o C a s t i l l a 
— Síganme bus mercedes, señores caballei 'os. 
Y siguiendo por el por ta l adelante, torcieron 
á la derecha, empezando á sab i r por una escalera 
cuyos peldaños estaban enyesados é impedían el 
ruido que pudiesen produci r las pisadas. 
L legaron á la p lanta pr inc ipa l y atravesando 
un largo pasi l lo, penetraron en una habitación 
cuyos únicos muebles al l í contenidos que servían 
de adorno á tan modesta habitación, consistían en 
una mesa, dos taburetes de madera y una cabeza 
de venado disecada, colgada de la pared por 
encima del sit io que ocupaba la puerta de entrada. 
E l ventero, que marchaba delante de sus hués-
pedes con un faro l i l lo en la mano, díjoles después 
de abrir la puerta y dejarlo sobre la mesa: 
— E s la mejor habitación que tengo, en la que 
creo estarán sus mercedes bien servidos. V o y á 
mandar que suban á haceros las camas porque 
tendréis deseos de descansar; se conoce que vues-
tra caminata ha sido larga. 
—Pero se os olv ida que nuestro apetito no ha 
sido satisfecho, objetóle el de más edad de los 
recién l legados. 
— N o pensaba echar en olvido tal necesidad, 
replicó el ventero. 
— Pues decid qué cena nos preparareis. 
—Tengo unas perdices estofadas, dignas del 
más escrupuloso infanzón, que dispuse para (pío 
.las tomara el señor de Medina de las Torres, á 
quien no quise servírselas. 
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—¡Cómo! ¿Pasó por aquí D, Rodr igo? exclamó 
el más joven. 
— A y e r a l mediodía. 
—¿Solo ó con su escudero? 
— C o n su escudero y otros dos caballeros con 
los suyos. 
—¿Dijeron el punto donde marchaban? 
—Señor caballero, veo sois curioso como una 
dueña, contestó el ventero. 
Quedóse mirándole el joven, y con voz que 
parecía contener un mal disimulado enojo, le ame-
nazó con decirle: 
— P o r l a V i r g e n del Amparo , que no sé cómo 
me contengo y os regalo una fuerte pal iza, ladrón 
ventero. 
Y avanzó dos pasos en d i r o c i ó n á donde aquél 
se encontraba, quien a l ver la act i tud resuelta del 
joven, retrocedió y salió de la estancia. 
—Señor, dijo al joven el de más edad, contened 
vuestros ímpetus; procurad dominaros y reflexio-
nad que cualquier contrat iempo que nos pudiese 
ocurr i r nos perjudicaría grandemente. 
—Tienes razón, An ton io ; pero ese ventero me 
ha comparado de un modo tan poco conveniente, 
que con su comparación ha ultrajado la excelen-
cia de mi persona. 
Iba á repl icarle y se contuvo, porque en 
el mismo instante apareció una moza l levando 
una cesta y algunas viandas que colocó sobre 
l a mesa. 
12 C a s t i l l a 
Premió sirv ió la cena, tras de lo cual salió, 
dejando solos á los dos personajes recién l legados. 
Quitáronse los tabardos, que dejaron sóbrelas 
camas dispuestas en otra habitación cercana que 
servia de alcoba, tras dé lo que y sentándose en 
los taburetes, uno frente del otro, comenzaron á 
reparar sus fuerzas 
Dieron pr inc ip io á la cena con un si lencio sólo 
interrumpido por el leve ru ido producido por la 
masticación, pero en el momento que An ton io 
escanciaba un espumoso vino blanco en los vasos 
que sobre la mesa había, abrióse violentamente 
una ventana que daba al campo. 
Nuestros personajes quedáronse mirando hacia 
l a parte donde escucharon part iera el ruido. 
Como la ventana permaneciese abierta y el 
viento s i lbara con continuado ímpetu, púdose 
notar que cerca de las paredes del edificio había 
un corpulento y copudo nogal, cuyas largas y 
frondosas ramas rozaban las paredes, producien-
do al mecerse un ru ido parecido al quejido exha-
lado por a lgún ser humano. 
—¿Qué sombra me parece d is t ingui r por la par-
te de afuera de la casa? preguntó el viejo al mozo. 
— N o te alarmes, An ton io ; es un grande y her-
moso árbol amentáceo que produce las nueces, el 
que, al ser sacudido por el fuerte viento, ocasiona 
el ru ido que oimos. 
—¿Es decir que es un nogal? 
-—Precisamente; y descuida, que el aire movido 
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y agitado que saoada su ramaje oosará pronto, 
porque me parece proveer ser de fuerte tormén tn. 
Levántate y cierra las maderas de la ventana. 
An ton io se levantó y dirigiéndose á la v e n -
tana, cerró las maderas. 
E l viento aumentaba. De vez en cuando oíase 
el seco y prolongado tableteo del trueno. 
E l ánimo do aquellos hombres fluctuaba entre 
el temor y la i ra, porque la venta ó parador en 
qne se encontraban estaba situada en medio do 
la sierra del Guadarrama, tan famosa por los fre-
cuentes robos quo en ella se cometían, como por 
la abundancia de alimañas que la poblaban. 
—Señor, exclamó An ton io , os V037á proponer que 
cuando os echéis en la cama sea sin desnudaros. 
—¿Qué, tenéis miedo? 
— N o lo digo por eso, lo digo porque el lugar 
que ocupa esta vanta me parece poco seguro. Y o 
por m i parte estoy deseando q m la luz del sol 
aparezca en el horizonte. 
—Term ina de cenar y l lama al ventero desdo la 
puerta de esta habitación. 
An ton io , sin hacerse esperar se levantó, abrió 
la puerta de la habi tación y desde el dintel de la 
misma exclamó con voz extentórea: 
—¡Ah de casa! 
Poco tardó en subir y presentarse el mozal-
vete que los recibiera á su l legada, quien pre-
guntó con tono humi lde: 
— ¿Qué quieren sus mercedes? 
14 ¿ASTIUÁ 
—Que pases, díjole An ton io . 
E l mozalyete pasó á l a sala que ocupaban. 
E l joven quedóse parado frente a l caballero 
que sentado le aguardaba, descubriéndose y guar-
dando una respetuosa act i tud. 
E l caballero miróle de pies á cabeza. U n a vez 
hecho ta l reconocimiento le preguntó: 
— D i m o quién es t u amo, y toma este doblón 
para recuerdo. 
E l mozo no contestó. No hacía más que mirar 
hacia la ventana y dar vueltas á l a caperuza ó 
montera que entre sus manos tenía. 
A u n q u e con impaciencia volv ió le con du lzura 
á repet i r l a pregunta el joven. 
— Señor caballero, no me atrevo. 
—¿Por qué causa? díjole A n t o n i o . 
—^Porque m i amo me tendría un mes á pan y 
agua si supiera que yo había dado informes de 
él á cualquier huésped ó v ia jero. 
— Descuida, que nada sabrá por nuestra parte. 
—-Pues bien; mi amo es el ventero 
— N o abrigues temor alguno, porque si acaso 
tienes a lgún pel igro, desde ahora vienes á nuestro 
servic io, con que así contesta. 
—Pues mi amo es el capi tán de una gav i l l a de... 
—Ladrones , ¿no es eso? añadió An ton io . 
— A s í dicen los pastores que pasan por estos 
lugares. 
— ¿Qué gente hay en la venta? 
— Vuestras mercedes, señores caballeros. 
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—¿Y no hay n ingún forastero más? 
— N inguno . 
An ton io y su acompañante se cruzaron una 
mirada de intel igencia, tras de cuya expresiva 
escena le ordenaron silencio y d i l i genc ia . 
An ton io , satisfecho con la categórica contesta-
ción que el mozo le diera, le mandó le acompañara. 
Uno y otro dir igiéronse á la planta baja del 
mesón ó venta, el otro caballero les seguía l le-
vando los tabardos en el brazo izquierdo. A n t o -
nio que marchaba tras de ambo? jóvenes, l levaba 
el faro l i l lo también en la mano izquierda: con. 
la derecha acaric iaba la cacerola de su espada. 
Ba jaron al porta l metiéndose en la cuadra. 
L lega ron hasta donde estaban los caballos, 
quedándose sorprendidos al ver que tenían pues-
tos otros bocados ó frenos dist intos á los suyos, 
porque A n t o n i o les l levaba pendientes del brazo. 
— ¡Pardiez! ¿Qué veo? y An ton io levantó el 
faro l hasta l a a l tura de su cabeza, moviendo con 
la otra mano la de los caballos. 
—¡Señor, estamos vendidos! Ayudadme y 
presto salgamos de esta venta maldi ta. 
An ton io y el mozo qui taron á los caballos los 
bocados que tenían puestos, les pusieron los 
suyos, les desataron de los pesebres y poniéndoles 
unos pedazos de tela gruesa estoposa á las patas, 
sal ieron los tres hombres de la cuadra por el 
por ta l del mesón. 
— M i r a , mócete, tráete aquel otro caballo que 
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hay on el r incón de la cuadra, servirá para t í . 
Date pr isa. 
Y tan pronto fué dicho como heclio7 porque 
el mozo traía del diestro otro caballo con m o n t u -
ra y arreos y envueltas las patas como los demás. 
Haciendo el menor ruido posible, sal ieron del 
mesón los tres hombres con sus caballos del 
diestro. 
An ton io , una vez fuera, quedóse parado frente 
a l mozo que les acompañaba, diciéndole: 
— S i nos haces t ra ic ión, mueras. S i nos sirves 
bien y con lealtad, tendrás tu recompensa. 
Contesta. 
—-Señores cabal leros, aunque voy vestido de 
estameña, me gustan las buenas obras. Síganme 
por donde vaya . 
Y aquellos hombres y las caballerías que les 
acompañaban desaparecieron entre las sombras 
jmvorosas de la noche, pareciéndose á errantes 
caminantes. 
E l mayor mister io parecía rodear á tan ex-
trañas personas, juzgándoles por su recato, pala-
bras y acciones. 
& L ^ ..XSí^SSK.- •iáS 
H a c i a el convento 
l mozo que les servia de guía, les 
|( dijo á media voz: 
— E l camino que hemos de seguir 
ha de ser por breñales hasta ganar 
el monto. L a caminata es más con-
veniente hacer la á pie qne á caba-
l lo , uno tras de otro. Y o , que co-
nozco el camino, i ré delante, no sólo porque lo 
conozco palmo á palmo, sino porque todo este 
término es un enjambre de ladrones que, con 
pretexto de ser gentes que defienden a l a rch i -
duque, dejan s in camisa al pasajero que atra-
v iesa estos lugares. 
—¿Tienes a lguna arma para defenderte? le 
preguntaron. 
i8 Cast i l la 
—Solamente ana hoja de cuchi l lo que me servia 
en l a venta para cortar las cuerdas de los fardos 
de los carros. 
— E s o y nada es igua l ; contestó A n t o n i o . 
Espera . 
Y An ton io se acercó á su caballo, introdujo 
en la pistolera su diestra y sacó de el la un pisto-
lete que entregó al mozo dioiéndole: 
—Estácargado, cuida dé no tocar su l lave y ev i -
ta una desgracia que fáci lmente pudiera ocurr i r . 
Y por entre las quebraduras de los breñales 
empezaron la marcha siguiendo on dirección del 
Or iente. 
E n medio del s i lencio más profundo avanza-
ban lentamente en medio de tan tenebrosa oscu-
r idad, evitando cuidadosamente producir ru ido 
alguno aquellos bultos informes formados por los 
tres hombres y sus caballos. 
'No tardó mucho tiempo en romper ó aparecer 
los primeros albores del día; y todavía no habían 
concluido de faldear el monte. 
E l joven que caminaba entre el mozo y A n t o -
nio era el conde de N ieb la , y parecía hallarse 
muy preocupado. 
E l día clareaba cada vez más. 
An ton io mi ró á su amo, hallándole abismado 
en algún pensamiento que le hacía presa de la 
preocupación que sufría 
N o pudo repr imi r un impulso de i ra mezcla-
do con las palabras de 
Y Pei.ipe v 19 
—¡España en poder de extranjeros! ¡Los ex-
tranjeros codiciando á España y los españoles 
fraccionándose! Las leyendas recuerdan á D o n 
Pedro I de Cast i l la ¡buena fal ta hacía en estos 
tiempos para que castigase ejemplarmente á la 
nobleza que sin rumbos polít icos anda revuelta 
por el reino! 
E l Conde volvióse hacia An ton io , le miró con 
intención respetuosa y le dijo con suave tono: 
— G u a r d a si lencio, A n t o n i o , no levantes en m i 
alma mayor tempestad que l a que la ag i ta , pues 
cuanto mayores son las corrientes de vientos 
que mózclanse en sus aguas, más aumentan sus 
mareas. 
—Señor; yo pienso que podemos hacer alto y 
dar a lgún descanso á los caballos, que bien lo 
necesitan. 
—-Y también nosotros, porque el camino que 
llevamos andado es sumamente fatigoso y molesto. 
E l mozo que les acompañaba les condujo ha -
cia un. bosque cercano, sumamente espeso por la 
mucha arboleda que lo formaba ó impedía ver á 
quien en él se re fug iara. 
Qui taron á los caballos los bocados, los t ra -
baron y dejáronlos que apacentaran, descalzán-
dolos de los paños que les pusieron en las patas. 
Los tres hombres sentáronse en el suelo des-
pués que An ton io bajó de la g rupa de su caballo 
y de un pequeño morra l algunas viandas que á 
prevención l levaba. 
2o Cast i l la 
Desenvainó su daga y empezó á hacer trozos 
un pedazo de cecina grando, un pequeño queso y 
un tercio de pan de hogaza. A l mozo le mandaron 
buscar agua en alguno de los arroyuelos que 
por al l í había. 
No bien hubo llegado á descubrir los ú l t imos 
árboles, retrocedió espantado diciendo al Conde 
y An ton io : 
—Señores caballeros, un escuadrón de ginetes 
avanza hacia este si t io. 
—¿Estás seguro? 
— Seguro. 
•—¿Como cuántos serán? 
—Bastantes. No he podido contarlos. 
!—Antonio, este mócete está l leno de incer t i -
dumbre, levántate y con recato observa qué 
gentes son y cuántas. 
Y An ton io , levantándose y dir igiéndose a l 
otro extremo, se puso á mirar entre los árboles 
en la dirección que indicara el mozalbete. 
.No tardó mucho t iempo en volver a l si t io que 
antes abandonara, dirigiéndose a l joven y dic ién-
dole en tono satisfecho: 
— Señor, son gentes de D. Fe l ipe , á juzgar por 
el color azulado de las casacas, si bien no he podi -
do d is t ingu i r con mucha clar idad el color de los 
uni formes, porque l levan los caballos á media 
r ienda y los envuelve una nube de polvo. 
E l joven se quedó un momento pensativo. 
—¿Qué hacemos, señor?le in te r rumpió A n t o n i o . 
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—Opino que continuemos en este si t io. Son 
nuestros y deben i r á incorporarse en Segovia á 
las gentes que con el Duque de Sev i l la , deben mar-
char al reino de Aragón á sofocar las pretensio-
nes de los defensores del pretendiente austríaco. 
—¿Y si l legan á ven i r al bosque, qué hacemos? 
•—-Hasta que vengan, nada; después, veremos. 
Y formando corro aquellas tres personas, sen-
tadas sobre el césped, pr inc ip iaron á tomar los 
trozos de cecina, el queso y el pan que An ton io 
momentos antes sacara del mdrra l que descolgó 
de la grupa de su caballo. 
Cada vez se oía con más precisión el fuerte 
galopar de los caballos que próximos a l bosque 
pasaban en compacta formación, sin que ninguno 
de los ginetes de aquel escuadrón dist inguiera á 
nuestros personajes. 
B i e n pronto desaparecieron de aquel sit io 
como en confuso torbe l l ino. 
Anton io , parecía pensativo y desganado de 
apeti to. 
E l mozalbete y el amo de An ton io daban 
cuenta de las viandas preparadas por éste. 
Sobraron algunos pedazos de pan que queda-
ron esparcidos por el suelo, Jos que vistos por 
An ton io , recojió y l levó á los caballos, no tardan-
do éstos en dar cuenta de aquéllos. 
—¿Y bien, qué hacemos? preguntó Anton io á 
su amo. 
—Arrear la los caballos. 
32 C a s t i l l a 
E n pooo tiempo quedaron los caballos con los 
bocados puestos y dispuestos para la marcha. 
— A h o r a , escucha y f í jate eu lo que voy á 
decirte. Es te mozo, qae desde hace poco t iempo 
nos acompaña, nos convendría saber si quiere o 
no quedar á nuestro servicio, pues conforme sea 
su resolución obraremos: interrógale, pero sin 
decirle quiénes somos hasta que su contestación 
sea afirmativa, 
Y el Conde se separó de aquel s i t io hasta el 
otro extremo del bosque, mientras An ton io , l l a -
mando al mozalbete, comenzó preguntándole: 
—¿Qué años cuentas? 
—Diec inueve. 
-—¿Cómo te llamas? 
— N o lo sé. 
— ¡Cómo! ¿No sabes quiénes fueron tus padres? 
— No ; no los he conocido; no sé quiénes habrán 
sido. 
— ¿Pues quiénes has tenido y respetado como 
padres? 
— A un mol inero que antes fué soldado en las 
banderas del rey D . Car los, que me recogió y mo 
tuvo hasta que mur ió hace tres años. 
—¿Cómo se l lamaba? 
—Rebe l l ín . 
A n t o n i o se quedó mirando fijamente al mozo 
un buen rato, hasta que sin duda hizo memoria 
de a lgún lejano recnor lo. 
—¿Dij iste Rebtüín? 
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— Así oí siempre l lamar le . 
— D i m e sus señas. 
— A l t o , enjuto de carnes, mirada torva, pelo 
largo y canoso, con un dedo de menos en la mano 
izquierda y una ancha c icatr iz en la frente, el b i -
gote le tenía largo y crespo. 
—¡E l mismo! dijo para sí Anton io . ¡El mismo, 
no me cabe duda! 
—¿Y no recuerdas algo más? 
- N o . 
—¿Y te trataba bien? 
— N u n c a llegó á .hablarme con palabras que me 
ofendieran; siempre me t rataba con el aprecio de 
alguna persona de mi fami l ia , y recuerdo que me 
detiía algunas veces que no sentía más que mor i r -
se por dejarme tan joven en el mundo. Parecía 
hombre de buenos intentos y era valiente. 
Y al mozalbete se le escaparon algunas lágr i -
mas que no pudo contener y se deslizaron por sus 
meji l las. 
Pequeña pausa siguió á esta escena, porque 
An ton io no queriendo sin duda alargar por más 
tiempo el interrogatorio, díjole al mozo: 
— E l joven señor que me acompaña es una de 
las más nobles personas de la grandeza de España. 
¿Te conviene quedar á su servicio ó es tu gusto 
marcharte? 
Uuró un intervalo el si lencio guardado por 
el mozo, hasta que por fin contestó resuelta-
mente: 
34 C a s t i l l a 
— N o me queda otro recurso que seguir el ca-
mino emprendido con vuestras mercedes, señores 
caballeros, desde que abandoné á m i amo el ven-
tero, con que así eli jo quedarme a l servicio del 
amo de vuesa merced. 
Estas palabras fueron oídas por el Conde, 
quien adelantándose hacia el joven, le objetó: 
— U n a condición te impongo, Rebel l ín , l a do 
que antepongas siempre el honor á la in famia y 
l a leal tad á l a t ra ic ión. Y o soy el Conde de N ieb la 
y este leal servidor mío que me acompaña es mi 
escudero, todo cuanto te mande él es igua l que s i 
yo te lo mandara. As í nada más tengo que de-
c i r te que con An ton io te entenderás en lo suce-
sivo, de él recibirás las órdenes de cuanto se le 
ocurra, y observa que es muy grande el respeto 
que le profeso, i gua l a l de un padre. 
— B i e n lo veo, señor, que cuando ta l respeto 
le tenéis será porque debéis estimarlo mucho. 
— S i n duda a lguna, me quiere como á un l i i jo 
y tengo fehacientes é inolvidables pruebas rec ib i -
das de cariño, lealtad y adhesión fidelísima; por 
esto mismo y porque su corazón me pertenece, le 
m i ro como á segundo padre. Procura imi tar le . 
Y el joven, dir ig iendo su mirada a l c ielo, con-
testó al Conde: 
— P o r D ios y m i a lma, que el seor A n t o n i o 
pr imero y yo después, hemos de ser las más fieles 
personas que os rodee'1. 
— A n t o n i o , ponga nonos en marcha que ya es hora. 
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Y marchando haeia donde estaban los caba-
l los, montaron en ellos y abandonaron el bosque. 
—¿En qué sit io nos encontramos, Antonio? pre-
guntó el Conde. 
— N o lo sé fijamente, señor, Rebel l ín os lo d i rá . 
— ' A un lado del Graadarrama y cerca de los 
famosos pinares de Ba lsa in , contestó Rebr l l ín . 
—¿Muy distantes? 
— D e l puerto dos leguas y de los pinares dos y 
media. 
—¿Sabes al convento del Esparragal? 
—'Hace t iempo estuve en sus alrededores y no 
oreo se me haya olv idado el camino y aunque 
estamos con t iempo bastante, conviene no nos 
descuidemos, porque todavía nos falta faldear 
bastante el monte á la sa l ida del bosque. 
— Pnes bien, marcha delante puesto que conoces 
estos lugares. 
Y esto diciendo tomaron la dirección de la 
sal ida del bosque, Rebel l ín, marchando delante 
detras de éste el Conde y por ú l t imo Anton io . 
Tan espesa era la arboleda que los g inetes 
veíanse obl igados á marchar uno en pos de o t ro , 
y tan bello era el bosque que el sol apenas podía 
hacer atravesar sus dorados rayos por el espeso 
ramaje de los árboles. 
E l sol naciente desparramando sus primeros 
.rayos hermoseaba aquellos lugares de modo ta l , 
que caut ivaban al ánimo más tr iste. 
Hacía t iempo que aquellos tres hombres iban 
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atravesando el bosque si lenciosa y pensat ivamen-
te por entre aquel exceso de árboles y matas que 
lo poblaban. 
N inguno da ellos se atrevía á proferir palabra 
alguna que sirviese á los demás de causa de dis-
tracción á sus preocupaciones. 
Los caballos y ginetes marchaban al paso, 
porque no era posible atravesar tales lugares de 
tan salvaje y próv ida vegetación con mayor cele-
r idad. 
Hacía media hora que habían pr inc ip iado ta l 
caminata y el terreno empezaba á mostrarse con 
más aridez. E r a señal inequívoca, de que iban 
trasponiendo el bosque y faldeando el monte. 
A poco más que siguieron andando halláronse 
en sus l ímites, saliendo á un escampado formado 
por t ierras sembradas unas, yermas otras, con-
templándose en lontananza unas alturas coronadas 
de blanquecina nieve, y sobre éstas como una 
nube algo movediza, que no era sino el vapor 
originado por el calórico de la t ierra que descom-
ponía la nieve y que formaba aquella especie de 
niebla que por su pesadez no podía subir á la 
media región del aire. 
üebe l l ín , que caminaba delante sirviendo de 
guía, se detuvo. 
Tan pronto quedóse parado el mozalbete, le 
preguntó el Conde: 
—¿Qué ocurre? 
—Que hemos salido del bosque, faldeado el 
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monte y nos encontramos desde donde podemos 
dir ig i rnos á donde nos convenga. 
— Gruíanos al convento del Espar raga l . 
Y esto ordenado, espolearon á los caballos 
continuando la marcha, saliendo prontamente á 
un sendero hecho en los l inderos de dos tierras 
que las separaban. 
A u n seguían caminando, cuando pregunto el 
Conde nuevamente: 
—¿Pero nos fa l ta aun mucho para l legar al 
convento? 
•—Poco. ¿Veis allá á lo lejos aquel caserón 
grande que le rodean algunos árboles? 
—Sí. 
— A q u e l es el convento. 
— Pues acelera más el paso de tu caballo. 
Rebel l ín y sus acompañantes tardaron poco 
t iempo en l legar á una esplanada cubierta de 
t ier ra, al fombrada de menuda yerba, entretejida 
de raíces que procedían de los seculares árboles 
que la adornaban cual esbeltas columnas coloca-
das en aquel si t io ó paraje por l a sabia natu-
ra leza. 
L legaron á tiempo que un hombre vestido con 
rústicos ropajes salía por una de las puertas del 
edificio. 
L a presencia de aquellos tres hombres á caba-
l lo despertó cierta curiosidad en el campesino 
pero sin darle t iempo á preguntar le dijo el Conde: 
—Supongo seréis a lgún servidor del convento: 
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si es asi, me diréis si en él se encuentra el señor 
A b a d . 
— E n ól se enouentra. ¿Queréis que llame? 
— S i , l lamad. 
Y agarrando la ani l la que pendía de una ca-
denita de hierro, t i ró de el la alejándose enseguida. 
Oyóse el tañido de una campana en el inter ior 
del edif icio. 
A poco de escucharse tal ru ido apareció un 
rel igioso por dentro del por ta l , sin trasponer sus 
umbrales, cubierta su cabeza por l a capucha del 
hábito y las mauos metidas entre las anchas 
mangas de aquél. 
Gomo se hallasen pie á t ierra el Conde y A n -
ton ioy hubiesen entregado los caballos á Rebel l ín 
que permanecía montado teniéndolos del diestro, 
avanzaron hacia el rel igioso saludándole l igera-
mente con sus sombreros de tres candiles. 
E l Conde, sin dar lugar á que Anton io tomara 
la palabra, dijo al rel igioso. 
—Hermano, Dios os guarde en uuión de vues-
t ra Comunidad. 
— Y á vos también, caballero. ¿Qué deseáis? 
— M e han dicho que este es el convento del E s -
parragal . 
— L o es. 
— Pues bien; deseo ver y hablar con el abad, 
el buen padre José. 
—¿Y quién digo que desea visitarle? 
.— Quien dice este trozo de pergamino; tomadle. 
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Y el Conde entregó nn pequeño pergamino 
que sacó de entre su bordada casaca. 
—Tened la bondad de esperar un momento 
mientras cumplo vuestro recado, cabal lero. 
Y desapareció, tardando pooo t iempo en v o l -
ver-y decir a l Conde: 
— P a s a d , señor, y seguidme. 
Anton io y el Conde s iguieron a l re l ig ioso, 
quienes tan pronto traspusieron la puerta exte-
r ior del edificio, se descubrieron. 
Penetraron en un ancbo patio rodeado de co-
lumnas de granito, en uno de cuyos extremos 
pr inc ip iaba una ancha escalera de suave pendiente, 
excesivamente l imp ia , por cuyas paredes veíanse 
cuadros de épocas diferentes, representando asun-
tos rel ig iosos. 
A l pie de la escalera y en act i tud de aguardar 
á a lgún recién l legado, hallábanse dos rel igiosos; 
uno de ellos de mediana edad, el otro de edad 
más avanzada. 
E l Conde tan pronto d is t inguió al anciano, 
aceleró el paso alargando su diestra con intento 
de besar la del rel igioso. 
Es te echóse la capucha atrás, dejándola caer 
sobre sus espaldas, y s in dar tiempo alguno á que 
la l levara á sus labios, la retuvo entre las suyas 
con cariñosa sol ic i tud, preguntándole con voz 
alterada por la emoción: 
—¿Hijo mío, cómo por estos lugares? 
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— A veros, buen padre José, y cumpl i r un ser-
v ic io de mucha monta y urgencia. 
—Pues subamos á mi celda y disponed do toda 
m i confianza. 
E l otro rel igioso se ret i ró. 
E l anciano y el Conde, seguidos de An ton io , 
caminaron por un ancho y largo corredor que 
tenía á derecha é izqu ierda bastantes puertas. 
Las tres personas penetraron por una de ellas. 
E l anciano, l levado por la disci'eoión y con-
fianza, hizo cierta extrañeza que fué comprendida 
por el Conde., y para disipársela dijo á An ton io : 
—An ton io , quédate por fuera de la celda y 
junto á la puerta para impedi r miradas curiosas 
ó cualquier impor tun idad. 
A t ravesaron una habi tación que no tenía más 
muebles que una modesta cama, dos sil lones de 
madera forrados de cuero por el asiento y respal-
do, un grande crucifi jo bien escnltado, una mesa 
de nogal con pies torneados sobre la que había 
un t intero y salvadera de barro cocido, algunas 
plumas de ave, sentándose uno frente del otro. 
E l anciano, dispuesto á la mayor atención, 
d i r i g ió la palabra a l Conde: 
— Podéis empezar á decirme las causas de vues-
tro arribo á esta calda mía, que como raucos b i e -
nes terrenales que poseo, podéis tener por m u y 
vuestros, ofrecimiento que hágoos con todos mis 
mejores intentos cari tat ivos. 
— Gracias, buen padre José. Permi t idme os 
Y Felipe v ) t 
demuestre m i admiración y gra t i tud á vuestro 
saber, honrosos procederes y ejemplares vir tudes. 
Y esto diciendo, descubrióse, adelantándose 
hasta l legar donde estaba el anciano, cojerle su 
d ies t rayestamparhumi lde y respetuosoun ósculo. 
E l anciano, ochándole suavemente las manos 
á los hombros, le hizo perder aquel la act i tud. 
Po r su enjuto rostro sembrado de blancos y na -
cientes cabellos á modo do hebras delgadas, le 
hacían aparecer con una severidad dulce 5^  ex-
presiva. 
E l Conde adv i r t ió dos lágrimas que inunda-
ban el rostro del anciano y surcaban su semblante. 
—Señor, no extrañéis m i tardanza en comen-
zar mi relato, porque me llenáis de tanta emo-
ción como la que veo sentís. 
— H i j o mío, tienes razón; tu presencia me emo-
ciona, ó lo que es igua l , me causa tan grande 
placer, que hace á mi ánimo manifestarlo á m i 
exterior. ¡Es tanto lo que te amo; tanto, que no 
parece sino eres hijo mío naturalmente habido 
por causas procreat ivas! Sabes que yo fu i amigo 
de tu padre el di funto Conde de N ieb la ; que te 
conocí do niño, que con tu padre sostuve una 
amistad honrada y bien sentida y coa estos mo-
t ivos conservo tan indelebles recuerdos por los 
sucesos acaecidos, que no he podido olvidar en 
mis años y que refluye en t í todo aquel amor 
que sentí. 
E l Conde miraba estático al anciano y le es-
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cuchaba coa cierto interés que le subyugaba, 
que le dominaba^ pues á juzgar por las palabras 
del anciano, debió preseuoiar el joven magnate en 
alguna ocasión escenas habidas entre aquél y su 
padre, de las que conmueven el ánimo de las per -
sonas, porque después que el anciano te rm inó , 
repl icóle el joven: 
—Señor, dad al olvido sucesos pasados y sabed 
que m i difunto padre en vuestras ausencias s iem-
pre hizo jus t ic ia á vuestro talento, cariño hacia 
él y vir tudes que poseéis. Además; esto tengo re-
conocido en vos, y si mi padre hubiese l legado á 
desconocerlo un momento s iquiera, yo en este 
instante y como buen hijo prontamente os daría 
en su nombre la mejor confirmación á vuestros 
mereoimieutos parsenales y á lo mucho que le 
idolatrasteis. 
— Gracias, hi jo mío; tu siempre lias sido un 
joven i lustrado y de recto sentido, con buenas 
acoioaes; tus palabras recojo en m i corazón para 
amarte y en mi memoria para tenerte siempre 
que estés alejado de mí . 
Y levantándose, yendo hacia él y mirándole 
con du lzura, le acarició sus manos nuevamente. 
Aque l l a escena tan conmovedora debiera to-
marse por modelo de amor y del más sub l ime 
afecto humano. 
E l Conde por su parto parecía embargado, 
miraba al anciano con enternecimiento y sus 
ojos repr imían lágr imas. 
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¡¡Qaé escena tan sublimemente bel la; era el 
colmo de los más grandes goces del a lma!! 
Como el imán retiene a l acero, hallábanse el 
anciano y el joven. 
An ton io , el fiel criado del Conde, miraba a l 
grupo formado por su señor y el A b a d con enter-
necimiento, á juzgar por dos gruesas lágrimas que 
rodaban por su curt ido rostro y oU cuyo grupo 
no separaba sus miradas. 
A q u e l viejo servidor del Conde en la act i tud 
que guardaba, parecía más que persona humana, 
una figura escultórica puesta de in tenta en el 
umbra l de la celda donde tenia lugar escena 
tan sublimemente grandiosa por lo humana y 
t ierna. 
E l corazón de aquellos hombres lat ía á i m -
pulsos del amor más puro por sus dulzuras, el 
amor á la pat r ia y la leal tad á España. 
Separóse el anciano del joven y ambos so 
sentaron en los dos sillones que á los lados 
de la mesa había y tras pequeña pausa díjole 
aquél á éste: 
— M e dij isteis que sois portador de un mensaje 
de gran importancia para mí. 
— Sí, señor. 
—Pues empezad á cumpl i r le. 
Y el Conde, introduciendo su diestra en 
el pecho, después de desabrocharse la casa-
ca, sacó un pergamino rol lado que entregó al 
Abad, 
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Es te le desenrolló, leyó con l igereza y fijando 
su v ista en el joven, le dijo con acento enérgico: 
—No puede ser lo que no es l íc i to : mejor aún, 
lo que no es l ic i to no debe consumarse entre hon-
rados hombres. 
E l Conde desde su sit io y An ton io desde el 
suyo, no apartaban la v is ta del anciano en medio 
de cierta estupefacción qne les eausara las severas 
y sentenciosas palabras que oyeron. 
T ras breve pausa preguntó a l Conde el A b a d : 
—Deseo conocer vuestras voluntades y opinio-
nes sobre el asunto gravísimo por que España 
atraviesa. 
— N i n g u n a me he formado, buen padre José, 
pero cumpl iré las que me indiquéis, puesto que 
para eso he venido á vuestra presencia, porque 
habiendo sido el único amigo verdadero del alma 
que tuvo m i padre el d i funto Conde, y siéndome 
conocida vuestra inequívoca adhesión á m i per-
sona, m i corazón me ordena que en tan d i f íc i l 
s i tuación como me hallo, de vos me guíe como si 
fuera de aquel que perdí para siempre, 
— ¡Yeso me dices! ¡Has podido dudar, hi jo mío, 
a lguna vez del buen temple de m i corazói;! ¡No 
sabes que s i algún disgusto he sufr ido con tu 
padre, puede haber sido or ig inado por exceso de 
cariño hacia él, y que siendo esto así, en t í le 
tengo depositado igual en un todo al sentido pur 
él, ó si se quiere más vigoroso aún! 
— N o lo desconozco, porque me consta. 
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— Pues bien; asi las cosas, retírate á descansar 
y también tu escudero que me parece lo necesi-
táis en tanto me ocupo de meditar el p lan que 
hemos de seguir en el asunto tan trascendenta 
que aquí te ha traído á esta reducida celda en 
que sólo pienso en pract icar los más grandes 
deberes de mi cargo, y desde la que contemplo 
la soledad del mando terrenal donde sólo se ag i -
tan traiciones, deslealtades, rencores, envidias y 
desenfrenos corporales por las pasiones movidas 
por la fa l ta de educación intelectual y del 
corazón. 
—Acepto , buen padre José, vuestra hospi ta l i -
dad, pero os hago presente que somos m i criado 
Anton io , otro que aguardando nos está á la puer-
ta del convento cuidando de los cabal los y yo. 
—Descu idad que todos vosotros pernoctareis y 
también las caballerías vuestras. 
No bien terminó de hablar, salió al claustro 
y dio dos sonoras palmadas. 
A un rel igioso que se le apareció prontamente 
le dio orden de acomodar á los recién l legados. 
E l fuerte tañido de una campana que en este 
instante hendió el espacio, daba la señal de que 
la comunidad asistiese á coro. E r a n las altas 
horas de la noche. 
E l Conde y Anton io besarou la diestra del 
anciano y juntos desaparecieron acompañados 
del re l ig ioso que les aguardaba en dirección á la 
hospedería del convento. 
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Mientras seguía tañendo l a campana, el an-
ciano paróse sin separar su v is ta de aquellos hom-
bres que lenta y acompasadamente marchaban á 
lo largo del claustro, diciendo en tono imper-
ceptible: 
— L a experiencia de mis años vigor izan las 
fuentes de mis sentimientos; por él haré lo que 
debo y cuanto pueda, ¡Le amo tanto! 
Y desapareció de aquel sitio sumido en re-
flexiones. 
Camino de la Corte 
maneció el nuevo día con una niebla 
tan espesa, que apenas se podían dis-
t i ngu i r dos bultos á tres paso.-'. 
De orden del Abad fueron l l ama-
dos y conduoidos al refectorio del 
convento el Conde, An ton io y R e -
bel l ín, quienes en unión del anciano se des-
ayunaron. 
Este, mientras aquéllos se entretenían en sa-
borear las delicias del chocolate, servido como 
desayuno, pensó cómo preparar los ánimos del 
noble. 
Poco t iempo tardó en corregir su pensamien-
to, porque mientras disfrutaban aquéllos el placer 
de la gu la aplacando sus necesidades estomacales 
les in te r rumpió con decirle al noble: 
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—¿Y bien, qué habéis pensado? 
—¡Cómo! me deoís que ¿qué he pensado? 
—Sí , anadió el anciano, os pregunto que qué 
y en qué habéis pensado durante la noche tras-
cur r ida. 
— B u e n padre José, no os contesto, porque no 
conozco el punto de par t ida de vuestras pre-
guntas. 
—Fáciles son de conocer, objetó el anciano. 
E l punto de part ida de mis preguntas, consiste en 
vuestro viaje á este sit io de humi ldad y recog i -
miento al que, según me habéis comunicado, os 
ha traido el estímulo de m i persona. 
—Así es, en efecto, dijo el Conde. Sólo debido 
á vuestra persona por el grande afecto tenido á 
m i padre di funto, el gran respeto que me tenéis 
merecido por vuestras v i r tudes y la admiración 
que vuestra sabiduría me cansa, aunque los ene-
migos que tenéis tratan de amenguar vuestra 
va l idez. 
— N o hay remedio, hi jo mío, le contestó el 
anciano. ¿Desconoces que aquellas personas á 
quienes se ha val ido por los servicios, la autor i-
dad de l a persona y sus méritos son á veces las 
que generalmente están pesarosas del relativo 
bien ó prosperidad que se disfruta? (jDesconoces 
que la sociedad, que no es más que la compañía 
de sores racionales con que cada cual v ive, comete 
grandes errores, tratando de malo al bueno, de 
bueno al malo y no parando mientes en hacer, no 
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digo cabal jus t ic ia , porque tal acto es imposib le 
que cometa por su propi 1 val idez harto pequeña, 
sino la más aproximada y reconocida, que no es 
otra cosa que dar á cada uno lo que le pertenece? 
Eres j o ren , hi jo mío, cont inuó el anciano con 
amargura, y efecto de tus pocos años desconoces 
bastante la sociedad en general, por eso voy á 
preguntarte: ¿Qaé decisión tienes proyectada? 
— A la Corte á presentarme al monarca. 
— ¿Y qué mot iva los deseos do tu presentación 
al rey? 
—-Una confesión t rasmi t ida por un sor íal lecido* 
—¿Puedo saberla? D igo mal ,— se rectificó con 
urgencia el anciano,—las declaraciones hechas á 
una persona de lo que sabe de otra, jamás deben 
hacerse; pero ya que no ol secreto, dime si t iene 
para t í impor tancia personal ó si obedece á algo 
que no la tenga, ó que sea 
—-Es de mucha impor tanc ia para mí, buen 
padre José, y dígoos de mucha, porque tal i m -
portancia personal está en relación directa con 
m i nombre y ol caudal de mis padres. 
EL anciano, quedóse pensando las palabras 
que oía, lo que v is to por el Conde, le obl igó á 
preguntar le: 
— M i s palabras os han causado demasiada preo-
cupación, buen padre -Tose, ¿puedo haceros un 
ruego? 
—Cuantos quieras. 
—-Deseo me acompañéis hasta l a Corte y me 
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guiéis a l punto de mis desvelos, s in dejarme de 
prestar vuestros consejos. 
E l anciano tardó en contestarle, mas al fin 
le dijo: 
— S i tus deseos son así, yo los acepto gastoso. 
¿Cuándo piensas emprender el viaje? 
—Cuando lo dispongáis. 
— E s el caso que yo no puedo, por los deberes 
de m i cai'go, alejarme del convento durante 
ausencias lejanas, pero esto no importa para que 
hagamos prontamente el viaje. Y o me arreglaré 
y D ios sobre todo, l i i jo mío. U n a buena acción 
siempre es de méri to y contigo estoy deseoso de 
cometerla para que siempre puedas apreciar que 
el único verdadero amigo que tuvo tu padre fué 
este anciano rel ig ioso. 
— L o sé; dijo el noble, y una lágr ima fur t iva-
mente rodó por sus meji l las. 
— No comprendo, hi jo mió , cómo se posee el or-
gu l lo en los humanos seres; quiero deciros cómo 
poseen y se adquieren por ellos tan falsa imag i -
nación de s i mismos, que esto es orgul lo, n i de 
qué les s i rve contemplar en los demás las feas y 
denigrantes acciones cometidas que no les s i rva 
de ejemplo muy saludable. ¡Oh sociedad! ¡Oh sé-
res, qué poco sois! ¡Y tu , humanidad, qué poco, po-
quísimo vales! Ambic ionas y tus deseos satisfaces 
¡para qué! si muy pronto te sirve de veloz vehículo 
que te conduce al mundo desconocido. Cuanto más 
ambición, hijo mío, mayor pasión desordenada^ 
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cuanta pasión se t iene, mayores son los actos de 
padecer sucesos sensibles espiri tuales, y yo no 
quiero de n ingún modo que tu te veas embargado 
por semejantes v ic ios que corroen el corazón de 
las personas hasta envilecerlas; no, quiero que seas 
la persona que reúna las excelenoias dotadas por 
el Todopoderoso, único ser verdadero cr iador de l 
cielo, l a t ierra, los animales de todas las espe-
cies y cuanto existe, aunque n inguna persona 
puede dar exacta cuenta del continente y menos 
aún del contenido t in iversal . 
E l anciano l lamó dando algunas palmadas, 
ordenando a l rel igioso que se presentó á él, d is-
pusiera tener l istos los caballos de sus huéspedes 
y otra caballería para é l . 
N o tardaron mucho t iempo en sal i r del con-
vento el anciano A b a d , el Conde, An ton io y R e -
bel l ín; aquél montado en una poderosa muía, los 
otros, en sus caballos, y todos juntos desapare-
cieron brevemente camino de la Cor te . 
L a n iebla iba desapareciendo á medida que el 
astro del día, centro de nuestro sistema planeta-
r io , la d is ipaba con sus fulgurosos rayos. 
Nuestros viajeros caminaban en si lencio y 
emparejados, es decir, el anciano y el Conde 
delante, An ton io y Rebel l ín detrás de ellos. 
Subían una pequeña inc l inación del terreno y 
el anciano señaló con su diestra al Conde, como 
una faja cenicienta que se divisaba en el horizonte. 
—¿Qué señaláis, padre José? 
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—Aque l l o que so extiende ante nuestra v is ta, 
— ¿Qué es? 
— L a sierra del famoso Guadarrama, siempre 
nevada y l lena de foragidos y alimañas. No la 
conoces tanto como yo. ¡Olí! de el la tengo recuer-
dos inolvidables, hi jo mío! Y miró á su acompa-
ñante con interés. 
Pero el noble se apercibió do tal mirada, y 
como ambas miradas se encontraran, el anciano 
sostuvo la suya, conteuiondo un leve suspiro, 
tras de lo cual dijo: 
—Di je que recuerdos inolvidables tengo ó con-
servo del famoso Gruadarrama, nada más cierto. 
Escuchad: hará bastantes años, aun erais un niño; 
el Conde de N ieb la y yo caminábamos por este 
mismo camino que transitamos, cuando se nos 
apareció de repente un hombre dándonos la voz 
de ¡alto! E l temor se apoderó de nosotros. T a n 
pronto fué escuchada, nos apercibimos á l a defen-
sa vuestro padre, su escudero y yo, y pronto 
fuimos rodeados de otras personas extrañas, ante 
quienes, por su excesivo número, nos quedamos 
indecisos; pero tan pronto como me hice cargo 
del riesgo que corríamos, me apercibí á la defensa, 
lo que visto esto en mi amigo el Conde y su 
escudero, exclamó s in perder t iempo: ¡A ellos! Y 
tras breve pelea que sostuvimos, nos dejaron f ran-
co el camino real por el que transitábamos, 
—¿Y hubo a lgún herido? preguntó el Conde. 
—Sí, hi jo mió, yo . M i r a esta la rga c icat r iz que 
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me cruza el brazo izquierdo. Y subiéndose su 
holgada manga mostró desnudo al joven aristó-
crata su brazo izquierdo, enseñando una c icat r iz 
que le h izo exclamar:—^Es c ier to !—y que le 
c i rcundaba toda la parte anter ior de aquel 
miembro. 
— S i te di jera que ta l her ida l a gané en oca-
sión de meterme á defender á tu padre cuando 
estaba rodeado de asesinos que trataban de qu i -
tarle la v ida ¿qué me contestarías? 
—Señor, nada; esta nueva not ic ia aumenta m i 
enormísima g ra t i tud . 
— H i j o mío; no la recibo y te diré por qué. 
Porque siendo yo el amigo que me preció de serlo 
más verdadero de tu padre y siendo la amis tad, 
según la tiene definida Pitágoras, «de vínculo de 
las almas virtuosas» no la acepto, pues sería tanto 
como d isminui r la que, como sabéis, le profesé 
con tanto desprendimiento y nobleza tanta. 
Hubo un largo silencio in terrumpido solamen-
te por las firmes pisadas de las cabalgaduras al 
poner sus patas sobre el piso de la calzada. 
L legaban al pr imer repecho del puerto. De 
pronto un hombre se puso delante de los pr imeros 
ginetes, diciendo con voz seca y v ibrante: 
- ¡Deteneos! 
Los ginetes, tan pronto oyeron el mandato 
del desconocido, se separaron unos de otros. 
P ron to quedó dentro del círculo formado por 
el A b a d , el Conde, An ton io y Tlebellíu. 
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Mas el aparaoido sin turbarse y con el mismo 
acento de antes les añadió: 
—¿Me dais razón, caballeros, si el buen padre 
José, abad del convento del Espar raga l , os acom-
paña? 
—Sí nos acompaña; decid qué queréis y pronto, 
porque nos urge el t iempo y este lugar no es el 
más á propósito para entretenernos, 
— Señores, es cosa de entregarle un recado por 
escrito que un recién llegado me ha entregado 
hace poco tiempo y que entre las t inieblas que nos 
rodean no me he decidido á proseguir mi v ia je 
en vuestra busca y sí á esperaros en este s i t io . 
E l Conde, s in esperar más expl icaciones, ade-
lantóse con su caballo hasta donde estaba el re-
cién aparecido, á quien le dijo: 
— A largadme el recado, que prontamente será 
entregado al buen padre José que nos escucha. 
Y en alta voz y dirigiéndose á éste le di jo: 
—¡Buen padre José, tomad el recado que os 
entrego! 
E l abad, con tono firme y dulce, dijo a l recién 
l legado: 
—Está bien; vuélvete al convento; ind ica que 
prosigo hacia la corte sin n inguna novedad en 
nnión de quienes sabes, que me enteraré de este 
recado a l que contestaré antes de m i arr ibo y que 
con lo que me ocurra pondré al corriente á.,.. 
Y sin dar t iempo á que terminara, in te r rum-
pió el desconocido: 
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— Enterado, buen padre José. Soreis servido 
con toda pront i tud. ¿Deseáis algo? y a sabéis que 
el puerto ofrece bastantes inseguridades y pe l i -
gros, porque si necesitáis algunos hombres que 
os acompañen, cerca están apostados, no tengo 
más que dar la señal y presto l legan. 
— No, nada; retírate, no molestes á nadie. Y a 
sabes de quién me rodeo. 
—Demasiado lo sé, de una persona por cuyo 
padre hicisteis tanto ó más que uno por otro 
para., , haberos correspondido con l a peor moneda 
que puede pagarse. 
—¡Cal la y retírate! ordenó el A b a d . 
Emprend ie ron l a marcha de nuevo, y el cami -
no cada vez más se presentaba fatigoso para 
ginetes y caballos, era que descendían por el 
único camino franqueable del Q-uadarrama. 
Seguían caminando en medio de una completa 
obscur idad. De repente se oyó un fuerte s i lb ido 
contestado por otro más lejano. 
— Señor, alto, que nos acometen. Son señales 
de ladrones. 
—Paremos , dijo el Conde. Es to de aguardar la 
noche para saltear caminos, es cosa de asesinos. 
— N o es eso en esta ocasión, An ton io , dí jole 
el A b a d . A g u a r d a . Y pronto aparecieron var ios 
hombres por ambos lados de la calzada con unas 
l internas encendidas que sacaron de debajo de 
sus tabardos y d i r ig ieron á nuestros viajeros, 
quedándose parados respetuosamente delante del 
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A b a d , quien les ordenó marcharan en vanguard ia 
hasta la próx ima venta que hal lasen. 
Unos y otros s iguieron caminando hasta que 
el A b a d , l lamando al estribo á uno de los hombres 
que aparecieron, le dio recado de que pararían en 
el pr imer mesón ó venta cercana. 
Fr ía por demás era la noche; pero asaz sujes-
t i va su contemplación, apareciendo el firma-
mento tachonado de estrellas, que más refu lgían 
cuanto más se quedaba reducida en su propia 
cerrazón. 
¿Qué pensarían aquellos hombres? E l Conde en 
su menguada jerarquía. Anton io en las preocupa-
ciones do su joven amo. Rebell ín en la suerte que 
corría con su nuevo amo, y el anciano A b a d , segu-
ramente, en la grandiosidad y magnif icencia de la 
creación, final de todas las cosas y pr incipio de 
las mismas, y sobre ellas, la mano y peder del 
Supremo Ser, ante cuyo sagrado y obligado re-
cuerdo como persona, extendióse en serias refle-
xiones 
Segúu avanzaban nuestros viajeros, d ist in-
guían con más clar idad una luz tenue, lejana, la 
que v is ta por el A b a d se la indicó a l Conde. 
No tardaron mucho en l legar al punto donde 
se ha l laba, que era al ñu de una casa campestre. 
L a l uz que á lo lejos d iv isaron era la de un hacha 
de viento para indicar los el punto en que debían 
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parar, y quien la tenía dando tal señal era uno 
de los que salieron t iempo arctes á la presencia 
de nuestros viajeros. 
—¿Es aquí donde pasaremos el resto de la 
noche? 
— Sí, padre José. E l ventero tiene órdenes re-
cibidas de vuestro arr ibo, así que os acomoda-
rá como á estos cabal leros. Nada tenéis quo 
decir le. 
Y en esto fueron introducidos y acomodados 
por el dueño de la venta, á quien dijo el A b a d . 
— Ventero, después que el alba sea, l lamadnos. 
— B i e n , señor; descuidad que seréis servido. 
Y cada cual de los recién l legados se entre-
garon al recogimiento, mientras el dueño de la 
venta arreglaba los caballos. 
Duró poco t iempo el ru ido en la venta, porque 
prontamente quedó en el más completo si lencio. 
Apenas rompió el a lba, es decir, «la pr imera 
l u z en el Oriente antes de sa l i r el sol», cuando el 
ventero l lamó á nuestros huéspedes, y mientras 
éstos se arreglaban, él se dispuso á ensil lar los ca-
bal los y sacarlos a l por ta l de la venta. 
L a n ieb la que antes v ieron di5 por resultado 
una nevada que cubría la superficie de la t ierra 
en más de palmo y medio. 
Ba jaron al por ta l de la venta y cada cual 
de nuestros personajes cogió su cabalgadura del 
diestro para disponerse á montar, cuando el padre 
José les dijo: 
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—¿Pero dónde vamos según está el temporal? 
Nadie contestó á la pregunta del rel ig ioso. 
Únicamente el ventero se permi t ió objetarle: 
— B u e n padre José, con este t iempo y con otro 
peor, podéis cont inuar el viaje. 
—¿Cómo? S i estando cubierto de nieve el piso 
del puerto, es punto casi imposible t ransi tar por 
él. ¿No conocéis que la nieve al caer sobre el piso 
se ha extendido de ta l manera, que ha cubierto 
los muchos barrancos que tiene el puerto y que 
determinarse á proseguir el viaje equivale á tanto 
como di r ig i rnos á caer en cualquiera de los pre-
cipicios que los forman? 
Mudos de asombro quedáronse los circuns-
tantes. 
L o cual visto por el A b a d , l lamó al ventero 
y le preguntó: 
—Están aqui los hombres que-nos acompañaron 
anoche? 
— N o , buen padre José, pero si a lguno de ellos 
es preciso al punto estarán en este puesto, porque 
se ret i raron apenas l legasteis. 
~ S i podéis, avisarles. 
Y el ventero apenas lo oyó, salió á una peque-
ña a l tura poco distante de l a venta, con un hacha 
de viento encendida. 
A l poquísimo t iempo dos hombres penetraron 
en el por ta l de l a venta donde les aguardaba el 
ventero, á quien le preguntaron por la causa de l a 
señal que había hecho. 
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—Que no pueden proseguir su viaje e l padre 
José n i los sayos sin que a lgún guía les aüom-
paue, porque desoonocan estos lugares y estando 
l a t ierra cubierta de nieve y por ella tapados los 
barrancos, están muy expuestos á caer en uno de 
ellos y perecer. 
— S i no es más que eso, avísales, que les acom-
pañaremos. 
Y pronto salieron de la venta los cuatro v i a -
jeros con sus cabalgaduras y los dos reciéa l l e -
gados. 
U n o de aquellos hombres les previno, antes 
de sal ir, á los demás: 
—Tenéis que seguirnos á pie; es más seguro 
y se corre menos riesgo que i r montados en nues-
tras caballerías. 
Aque l l a masado hombres y caballerías se pu -
sieron en marcha, desapareciendo de l a venta, pero 
haciéndolo de modo lento y siempre precedidos 
de los recién l legados que les servían de guías 
flanqueando el camino por donde marchaban. 
S i n el oportuno aux i l io de tales guias bien 
puede asegurarse que nuestros viajeros hubiesen 
caido rodando por a lgún despeñadero de los mu-
chos que había. 
Tras penosa marcha l legaron al l lano, en cuyo 
punto el A b a d despidió á los hombres que á él y 
sus compañeros les sirv ieron de gaías diciéndoles: 
—Dios premie vuestra buena obra. Ret i raos coa 
Dios y hasta que nos veamos. 
i 
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— Adiós, buen padre José, adiós. 
Nuestros viajeros siguieron camino adelante 
y los dos guías retrocedieron desandando el ca-
mino andado. 
E u unas cuantas horas que emplearon dieron 
v is ta á unos arrabales que servían de avanzada á 
nna gran población situada en una a l tura que 
contenía muchos edifioios, sobresaliendo de entre 
todos uno que en sus ángulos tañía elevadas to-
rres pendientes, revestidas de pizarra, así como 
sus tejados cubiertos á trechos de una capa de 
nieve, semejando un j i roneado. 
E l A b a d extendió su brazo y di jo: 
—'Esta es la r ibera del Manzanares, cuyo río 
es el que vemos. Aque l l o que veis es Madr id 
donde tiene su residencia el Rey. A q u e l edif icio 
que tiene altas y puntiagudas torres, es el alcázar 
á donde tenemos que ir á presentarnos á D. F e -
l ipe; va\s será mejor que antes de hacer nuestra 
presentación busquemos alojamiento, descansemos 
algún tiempo y nos informemos de ciertos ante-
cedentes que nos son precisos. 
Con efecto, se iban internando en las pr imeras 
casas de la c iudad, cuando a l pasar por frente á 
una de ellas leyeron sobre el ancho hueco forma-
do por dos grandes ventanas: Posada para caba-
lleros y trajineros. 
E l padre José d i r ig ió la muía á aquel ca-
serón grande, sucio, destartalado y tras él los 
demás. 
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Proato acudió el dueño y un mozo, ofrecién-
dose al A b a d y pi 'eguntándole: 
—Seréis bien servido, padre, en esta vuestra 
casa y lo mismo sus mercedes. 
— G k a c i i s : por ahora q iaremos habi tación so-
lamente, lo que necesitemos se os pedirá. A n t o -
nio, meted tú y Rebellíu las caballerías ea la 
cuadra, eobadlas pienso y buscadlas buen si t io y 
encargad al posadero os d i habi tación cercana á 
la nuestra. 
Y esto dicho, el A b a 1 y el Conde tomaron por 
una escalera hacia el si t io que antes les seiialó el 
posadero, como habitació: i que se encontraba a l 
extremo de un largo corredor con vistas á un 
patio, en el que se v^ían algunos carros cargados 
y junto al brocal de un pozo algunos hombres 
que daban de baber á varias caballerías. 
L a posada ofrecía bastante animacióa. 
E l posadero que les aguardaba en lo alto de 
la escalera, les condujo hacia una puerta que tenía 
sobre el la trazado toscamente el número 21; pe-
netró delante de ellos y dsscubriéndose, di jo: 
— S u s mercedes me dirán qnó se les ofrece-. 
— Decidnos, ¿tenéis a lgún criado que sepa a l 
Alcázar? 
—Todos los de m i casa. 
—Queremos que mañana temprano nos acom-
pañen á él . 
—¿A qué hora, mercedes? 
— V o s diréis, padre José, consultó el Conde. 
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Y e l A b a d m e d i t ó b r e v e m e n t e , c o n t e s t a n d o : 
— O a a n d o conozcáis que es l a h o r a d e l a a u -
d i e n c i a , p o r q u e os s a p o n g o en te rado de las cos-
t u m b r e s de es ta c i u d a d . 
— Y a lo c reo , y tan to . Más v a l í a que no l o es-
t u v i e r a , que sería seña l de que no e ra p o s a d e r o ; 
p o r q u e este m a l d i t o o f ic io o f rece pocas g a n a n c i a s 
y m u c h a s p e r r e r í a s . 
A l a m a ñ a n a s i g u i e n t e pus ié ronse en c a m i n o 
d e l A l c á z a r , e l p a d r e José, e l C o n d e y A n t o n i o , 
g u i a d o s p o r u n m o z o de l a p o s a d a . 
N o t a r d a r o n m u c h o en l l e g a r f r e n t e á u n s r a n 
ed i f i c i o p o r c u y a s i n m e d i a c i o n e s t r a n s i t a b a n bas-
tan tes pe rsonas y ce rca de c u y a s p u e r t a s había 
bas tan tes c o r r i l l o s de gen te que c o n v e r s a b a n u n a s 
c o n o t ras c o n c i e r t o reca to . 
D o s s o l d a d o s de l a l l a m a d a g u a r d i a a m a r i l l a , 
g u a r d a b a n l a p u e r t a de p a l a c i o , paseándose de u n 
e x t r e m o á o t ro d e l d i n t e l . 
N u e s t r o s v i a j e r o s d e s p i d i e r o n a l m o z o y pe -
n e t r a r o n p o r el a n c h o z a g u á n da p a l a c i o , d i r i -
g iéndose p o r s u a n c h a e s c a l e r a h a c i a l a p l a n t a 
p r i n c i p a l . 
U n a v e z en e l l a , v i e r o n bas tan tes p e r s o n a s 
que ó b i e n d i s c u r r í a n paseándose p o r s u l a r g a 
g a l e r í a ó a g u a r d a b a n sen tadas en bancos de 
m a d e r a . 
M i r a d a s de c u r i o s i d a d d e s p e r t a r o n n u e s t r o s 
p e r s o n a j e s t a n p r o n t o l l e g a r o n á a q u e l pa ra je . 
E l p a d r e José , a p r o v e c h a n d o l a ocas ión de 
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pasar por ceroa de él un criado, le l lamó y entregó 
al parecer un escri to. 
No pasaría media hora cuando el mismo c r ia -
do buscaba a l Abad entre aquel públ ico al l í re-
unido que aumentaba cada vez más. 
T a n pronto le d is t inguió, fuese á él y diole 
a lgún recado de interés, porque todos ellos des-
aparecieron siguiendo al desconocido sirv iente. 
A la puerta de una segunda mampara el s i r -
viente levantó el cortinaje que ocul taba aquel la 
habitación y se ret i ró dioiéndoles: 
— A g u a r d a d aquí. 
E l A b a d mostróse inal terable, el Conde y 
An ton io algo sorprendidos. 
Levantóse un tapiz que había frente donde 
se ha l laban y un cortesano con ceremoniosos ade-
manes, hizo señas al A b a d de que avanzara 
hasta él. 
E l A b a d asi lo h izo, preguntándole: 
—¿Qué deseáis? ¿Sois el padre José? 
—Vues t ro servidor. 
—Pues S. M . C. os aguarda. Pasad . 
Y el padre José no hizo más que trasponer el 
tapiz y verse en un salón amueblado con la ele-
gancia y gusto de l a época, donde resaltaba la 
más saliente nota de la r iqueza, s i bien un tanto 
recargada. 
A l fondo de aquel salón bien al fombrado, que 
apagaba el ruido de las pisadas, había dos per-
sonas, una de ellas sentada cerca de una chimenea 
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de p r o p o r c i o n e s a l t as y a n c h a , en l a que a r d í a n 
v a r i o s t r o z o s de p i n o , a l e g r a n d o el s i l e n c i o de l a 
e s t a n c i a c o n e l c h i s p o r r o t e o que p r o d u c í a , y o t r a 
sen tada tamb ién , de lan te de u n a mesa , s o b r e l a 
que hab ía u n a esc r iban ía g r a n d e de p l a t a , v a r i o s 
p e r g a m i n o s en deso rden y u n m a p a e s t e n d i d o . 
L a m e s a era c u a d r a d a , c u b i e r t a de t e r c i o p e l o 
e n c a r n a d o g a l o n e a d o de oro y en cada u n o de 
sus f ren tes o s t e n t a b a las a r m a s rea les de E s p a ñ a , 
b o r d a d a s á rea loe en h i l o de o ro . 
P a r e c í a n aque l l as pe rsonas a g u a r d a r á n u e s t r o 
r e c i é n l l e g a d o , po r sus a c t i t u d e s , p o r q u e a m b a s 
m i r a b a n en d i r e c c i ó n a l t a p i z que f ren te á e l l os 
t e n í a n , y no p u d i e r o n sus t rae rse á c i e r t a c u r i o -
s i d a d c a u s a d a po r l a p r e s e n c i a d e l r e l i g i o s o , q u i e n 
apa rec ió respe tuoso y s e n c i l l o a u n q u e no a d m i -
r a d o d e l l u g a r y las pe rsonas , i n c l i n á n d o s e ape -
n a s h i z o su a p a r i c i ó n . 
A v a n z ó has ta donde es taba e l más j o v e n , s e n -
tado a l p i e de l a c h i m e n e a , p ros te rnóse é i ba á 
besar su d i e s t r a , pero le con tes tó d i c i é n d o l e en 
u n suave t « n o m e z c l a d o de acen to e x t r a n j e r o : 
— A l z a d a n c i a n o , ¿sois e l A b a d de l E s p a r r a g a l ? 
— Señor , sí. 
— Qué os t rae á m i p resenc ia? 
•—Señor, e l deseo más a r d i e n t e de m i m a y o r 
fidelidad á v u e s t r a r e a l p e r s o n a y su c a m a . 
— G r a c i a s , A b a d ; pero s i no es más que eso, se 
t o m a r á n o t i c i a de los deseos vues t ros p a r a r e c u -
r r i r á e l los cuando l a n e c e s i d a d o b l i g u e . 
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Y el anciano tras una breve pausa di jo: 
— Señor, no es solo lo enunciado. 
— P u e s bien, decid; replicóle el R e y , 
— E s de urgencia me otorguéis una audiencia 
en este instante que puede ser m u y fecunda en 
resultados prósperos á vuestra real persona y á 
España. 
E l R e y y el personaje que sentado estaba de-
lante de la mesa, se miraron con cierto aire de 
extrañeza é intel igencia. 
Apenas cambiaron sus miradas, agi tó fuerte-
mente la campani l la que había en la escribanía e l 
personaje sentado cerca de la mesa é instantá-
neamente se presentó, quedándose parado con el 
tapiz sujeto, un criado á quien le dijo: 
— S. M . suspende la audiencia pi íbl ica. 
Y desapareció de aquel punto. 
— Comenzad, A b a d . 
Y el R e y volvióse sobre su asiento, tomando 
mejor postara como quien se dispone á escuchar 
un largo relato. 
—Señor, es el caso proporcionaros el cump l i -
miento de m i reciente promesa. 
— Os escucho. 
E l soberano era joven, de t ipo delgado, tez 
l igeramente blanquecina, bigote poco espeso, pes-
tañas largas y negras como su largo pelo que 
peinaba separado á los lados de la cabeza y que 
en blondas le caían, descansando sobre sus hom-
bros y espaldas. Vestía calzón de fino terciopelo 
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negro, chupa y casaca ricamente bordada, por 
cuyos puüos y cuello sobresalían finos eucajes. 
Botas altas do montar á caballo, de pie l do gamo, 
calzaban sus pies y en ellos lucía espuelas de 
plata que despedían relucientes destellos cada 
vez que las l lamas de la lumbre de la chimenea 
chocaba en ellas. 
Demostraba porte más elegante que fastuoso, y 
esto, junto con cierta sencil lez que en él se adver-
tía, s in despegarse de cierto refinamiento, insp i -
raba prontas simpatías. 
Los biógrafos le concedían una in te l igencia 
sut i l y pronta, de buenas costumbres, m u y par-
t idar io de España y de mucho ánimo. 
E l anciano padre José vestía con sus hábitos 
rel igiosos de la orden ds Jerónimos, cuyas vest i -
duras usadas ha tiempo, no contrastaban con el 
l u j o que le rodeaba. 
Con voz inal terada y pausada empezó á decir 
al joven monarca: 
— Señor, ¿V. M . recuerda la fecha del 21 de 
Octubre? 
—¿De qué año. Abad? 
— Señor, de 1700. 
— Sí, la recuerdo por haberla oído en la Corte 
de F r a n c i a . 
— P u e s bien; fué cuando el R e y D, Carlos I I 
otorgó su testamento, por el cual nombró á 
V . M . heredero do todos sus Estados. E l 29 del 
mismo mes pasó á dar cuenta de sus culpas como 
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hombro ante el sagrado t r ibuna l supremo del 
Hacedor—y levantó su brazo señalando uon el 
índice de su diestra al cielo.—¡Qué techas! ¡Qué 
de sinsabores, señor, tengo sufr idos! No temo 
equivocarme con decir que cuando el R e y S o l 
envió los primeros emisarios suyos á España, yo? 
dentro de m i humilde condición social , fui uno 
de los que con más pront i tud acaricié y promet í 
secundar los movimientos polí t icos de vuestra 
causa. 
—¿Por qué? le preguntó el joven con impa-
ciencia. 
—Porque mi amor hacia donde nací, innato y 
grande en todo ser racional , me impulsaba se-
cretamente á prodigar le mis trabajos y esfuerzos 
para proporcionarle cuantos bienes pudiese. 
— -Me agradáis, anciano, escuchándoos los sen-
t imientos que tenéis de buen patr iota. 
— Señor, sois joven; pero si como en Y . M . tras-
luzco ideas de gran ánimo os dijeran que el terr i -
torio francés, do habéis nacido, había de ser for-
zosamente profanado por la torpe planta del 
invasor , ¿qué sacudida exper imentarían vuestros 
sent imientos? 
— L a de un gran disgusto, acompañada de ir, 
s i pudiera personalmente, á defenderla, emplean-
do todos mis bienes en su aux i l io ; contestó 
el R e y . 
E l personaje a l l í presente no separaba sus m i -
radas del R e y y el A b a d , 
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— S e ñ o r , á seme janza , c o m p a r a d a , p u e d e pone rse 
l a p a t r i a c o n la m a d r e de cada c u a l ; m i r a z ó n 
cons is te en que n i n i n g ú n m o r t a l t i ene más m a -
d re q u 3 l a l i n i c a que le d i o á l u z después de c o n -
c e b i d o , n i se t iene más l u g a r que en e l que se nace . 
E l R e y se quedó m i r a n d o a i A b a d c o n a i r e 
de a s o m b r o y es tupe facc ión , d i c i e n d o p a r a sí: 
— E s t e h o m b r e es u n s a b i o , e x p l o r e m o s s u f o n -
do que debe se r m u y h o n d o en enseñanzas. 
— Y b i e n , d i j o e l m o n a r c a ; pues to q u e v e o en 
vos , A b a d , razones de g r a n p e s o , ¿qué os parece 
m i s i t u a c i ó n d e n t r o de E s p a ñ a y f ren te a l A r c h i -
d u q u e que aun me hace u n a g u e r r a t enaz y 
c ruen ta? 
E l a n c i a n o quedóse p e n s a t i v o c o m o q u i e n 
t r a t a de c o o r d i n a r i deas , pe ro pasado u n m o m e n t o 
de p a u s a v o l v i ó á t o m a r l a p a l a b r a , d i c i e n d o : 
— Señor , ex i s t e un conse jo de C a s t i l l a , f o r m a d o 
p o r h o m b r e s doc tos , que f á c i l m e n t e p u e d e n á 
V . M . sacar de a p u r o ? . 
— Y a lo sé, contes tó el K e y ; pe ro y o deseo co-
n o c e r v u e s t r a s o p i n i o n e s . 
— Señor , pob res serán^ m a s s i v u e s t r o deseo 
e n v u e l v e conoce r l as , j o , p o b r e , s i n más f o r t u n a 
que l a que m e p r o d i g a d i a r i a m e n t e l a v o l u n t a d 
S u p r e m a , da ré á V . M . m i p a r e c e r . 
— S í , deseo conoce r l e en toda su ex tens ión , r e -
p l i c ó l e el j o v e n . 
— P u e s b i e n ; s a b e d , señor , que estáis r o d e a d o 
de t r a i d o r e s . 
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— ¡Cómo! repuso el Re}^. ¡No os entiendo A b a d , 
expl icadme bien lo qne acabo de oiros! 
—Señor, fáci l es entenderlo. Toda, ó la mayor 
parte de esa gente que sentáis á vnestra mesa 
cara á cara y con ella repartís las r iquezas, os es 
inf iel . 
— ¿Infiel decís? 
—Sí, lo d igo y lo sostengo. 
E l joven se quedó absorto. Pasado un breve 
rato vo lv ió á decir al A b a d : 
—¿Pero es posible lo que oigo? ¿Estáis en vues-
tro cabal ju ic io , anciano? ¿ISTo pueden ser vnestras 
opiniones perturbadas por el exceso de adhesión 
hacia mí? 
— Señor, de n inguna manera, contestó el A b a d . 
—Entonces emit id con toda l ibertad vuestro 
pensamiento. 
—Temo, señor, caer en vuestro desagrado por-
que comprendo que lo voy ganando g radua l -
mente, y esto tan luego obtenga completamente 
realización y sea conocida de las personas que os 
rodean, todas ellas se volverán contra m i tenaces 
y crueles enemigos que empezarán por f ragnar 
m i descrédito valiéndose de la torpe calumnia, y 
terminarán por conseguir de V . M . que mi des-
t ierro ó ru ina bajo aspecto diferente logren. 
— Os doy. A b a d , mi real palabra de honor do 
guardaros el secreto y de ser vuestro más constan-
te defensor, debiendo añadiros que, al hacer eso 
con vos es porque estaré muy obl igado, pues n i 
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con m i cetro, corona y bienes, puedo pagaros los 
servicios eminentes que empezáis á prestarme y 
tengo esparanzas me deis. 
—S3ñor, sois mi R e y y dueño de la just ioia del 
reino; podéis atentar oontra mi v ida siempre que 
queráis sin necesitar para nada poneros en des-
cubierto, pero.... creo que hombre i lustrado y de 
conciencia cr ist iana, sobre V . M . pesaria un c r i -
men más que todos cuantos hechos pueden consu-
marse en la v ida. 
—-Nunca, A b a d ; tened presente que las buenas 
acciones merecen g lor ia , las malas castigo y 
oprobio por parte de las personas que cuentan 
con honradez, porque ya sabéis, A b a d , que 
honradez es: «Proceder recto, propio de persona 
de honor y estimación», y en este mundo son 
escasas, muy escasas, las que hay, por eso yo 
observo el principio- de protegerlas y estimarlas, 
sea cualquiera su condición, porque con ellas seré 
R e y de España, de hecho, pacificando las provin-
cias rebeldes, sin ellas no sólo perderé el reino, 
sino mi v ida, mi nombre y fama, que vale más 
que la torpe posesión de los bienes terrenales 
fáciles de perderse. 
—Señor; está Y . M . en los más firmes cálculos 
y razones; pensar de otro modo, ó pensar y prac-
t icar de modo opuesto es estar ó falto de razón 
ó disfrazar sus sentimientos con vi les apar ien-
cias, siempre conocidas, que sólo acarrean des-
prestigios en la honra, y persona sin honra es 
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tanto como edificio sin. cimientos, barco sin t imón, 
g lor ia sin cielo, a lma sin pr inc ip io espir i tual ó 
inmor ta l de la v i da . 
E l rey miraba a l anciano estupefacto. Cada 
vez le miraba con más asombro, viendo en aquel 
hombre sencil lo que poseía un talento ext raord i -
nar io, como tenían pocas personas de las muchas 
que le rodeaban. 
—Pero , A b a d , prosigamos nuestro punto de par-
t ida : ¿me di j isteis que, todas, ó casi todas las per-
sonas que me rodean son traidores á m i persona? 
—<Y lo sostengo, señor; y en m i apoyo de-
cidme ¿cuántos han dicho á V . M . en el poco 
tiempo que v ive en España lo que os anuncio? 
— N i n g u n o , contestó e l R e y . 
•—'Pues b ien, dijo el anciano. P o r la voluntad 
del R e y Carlos I I fuisteis nombrado su sucesor. 
E l descendiente de Fe l ipe I V , aquel R e y que á 
los cuatro años sucedió á su padre bajo l a tu te la 
de su madre María A n a de A u s t r i a ayudada de 
una jun ta ins t i tu ida por su di funto mar ido, t razó 
las desventuras patrias con la dist inción que h izo 
á su confesor el jesuíta alemán F r . J u a n Evera rdo 
N i t h a r d , quien se declaró enemigo acérrimo del 
h i jo natural de aquel, D. J u a n de A u s t r i a , así 
como también de los cortesanos y personas adic-
tas al monarca y á quien la R e i n a le dispensó 
toda su confianza, honores y manejo de los ne-
gocios de Estado. M u y ruidosos fueron los su-
cesos que ocurr ieron con tan nefasto Jesuíta, 
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porque á él se le desterró y le sucedió D, F e r -
nando Valenzuela, casado con una camarista de 
l a reina, y por ú l t imo D. J u a n viuo á reempla-
zar á uno y otro. Entonces se f i rmó la guerra 
general europea contra el abuelo de V . M . y 
mientras ésta se sostenía, sosteníase también otra 
en la corte de España, or iginada por la si tuación 
last imosa del rey Carlos y por la grave cuestión 
suscitada por la sucesión á la corona, porque no 
obstante estar casado el rey en segundas nupcias 
no tenia sucesión n i el estado de su salud daba 
esperanzas de que la tuv iera. 
—Permi t idme, anciano; oigo decir que m i an-
tecesor Carlos estuvo hechizado y mur ió sin ca-
bal razón. 
•—Señor; no dé cabida V . M . á semejantes pa-
trañas y falsedades. E l rey Carlos v i v ió ence-
rrado en su conciencia por ciertos nobles á quien 
ayudaron malos sacerdotes para socabar su pe-
destal y lograr sus fiues. L o cierto es que v iv ió 
enfermo de ánimo y de cuerpo y que sus enemi-
gos en unión del vulgo sacaron harto provecho; 
mas el rey Carlos mur ió en fuerza de enfermedad 
y disgustos, y como de esto sacaron sus enemi-
gos gran provecho, lo explotaron á su favor; 
poro era de buen carácter, suave y sencil lo en 
sus costumbres, aunque muy dado á rel ig iosida-
des; por las debil idades de su alma y cuerpo ha 
pasado por hechizado; no porque lo estuviera, por 
que esta dicción es absurda. Cierto que, debido 
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á esto su reinado, entró España en el mayor de-
caimiento de su poderío, porque y a desde los 
tiempos de Fe l ipe I I había comenzado á decaer 
en todos los órdenes: en las armas porque nues-
tras tropas fueron vencidas y comenzamos á, 
perder las posesiones que tanta sangre había cos-
tado adquir i r ; en las letras porque un sinnúmero 
de falsarios inundaron nuestra histor ia con falsos 
cronicones y convir t ieron la pura y clásica l en -
gua de Corvantes en una algarabía afectada é 
in in te l ig ib le conocida con el nombre de gongo-
r ismo; las artes se empobrecieron recargándose 
con adornos del peor gusto l lamado estilo chu-
rrigueresco; l a re l ig ión se llenó de falsos m i l a -
gros, de duendes, brujas, supersticiones, energú-
menos y hechizados; las costumbres en todas las 
clases sociales eran una cruzada de impiedad y 
superchería y v i r re inatos, gobiernos polí t icos, 
tenencias mil i tares y obros cargos se vendían con 
el mayor descaro. E r a tanta la pobreza de E s -
paña que no contaba con navios, generales, sa-
bios, polít icos; nada, en fin, de lo que const i tuye 
la fuerza, segur idad ó l a g lor ia de una nación. 
S51o quedó en pie el carácter nacional que ha 
bastado para restaurar la monarquía española en 
el pr inc ip io del reinado de V . M . Y a sabéis, se-
ñor, que después que vuestro abuelo aceptó el 
testamento del rey Garlos y fuisteis nombrado 
soberano de España y de sus Indias, v in is te is á 
Mad r i d , siendo recibido por el pueblo con grandes 
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muestras de entusiasmo. Inmediatamente fuisteis 
confirmado en las Cortes de Cast i l la R e y de E s -
paña, y en ellas, os prestaron juramento de fide-
l idad , y Cas t i l l a , señor, es la lea l , la adic ta, l a 
única que defiende vuestra causa y vuestro trono; 
sino m i rad en torno vuestro y veréis que C a -
taluña, A ragón y Valenc ia os son desleales y 
asolan España defendiendo la causa del austríaco 
archiduque. 
— E s una serie de verdades las que escucho, 
anciano, á ellas no puedo oponer la más l igera 
observación. 
Y aquel joven R e y , l leno de ánimos y espe-
ranzas, se quedó pensat ivo, exclamando: ¡Y qué 
hacer, A b a d ! 
•—-Señor, dejad correr vuestra suerte con vues-
tro sino, pero en tanto entiendo la práctica de lo 
que diré. 
—Sí , decid, indicadme ideas, que muy bien pue-
den conducirme al éxito de mis deseos, y de vos 
recojo las que me decís. 
— Debéis hacerlo, señor, pues á esto mismo he 
venido desde el Convento del Espa r raga l , á donde 
deseo volver prontamente por ser m i presencia en 
aquel punto necesaria. Creo, señor, que Y . M . está 
falto de hombres y dinero. 
— S i , me hacen fa l ta las dos cosas. 
—Pues bien, tenéis dos remedios, ponedlos en 
práct ica inmediatamente y daréis tui gran paso 
en provecho de los españoles y del reino. 
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— Cuáles son; decídmelas. 
— U n a de ellas, decretad con urgencia la requi-
sa de los caballos úti les ea las provincias que os 
permanecen fieles. Otra, la de requerir hombres 
en los puntos donde pueden reclutarse, y la ú l t i -
ma, la de recoger vos mismo, señor, el mando 
supremo del ejército y marchar personalmente 
con él á someter las prov inc ias desleales. 
— S o n m u y aceptables y de gran valor vuestros 
consejos y los pondré en práctica; pero no cuento 
con generales de prest ig io que me ayuden. 
—Señor, por eso no os inquietéis: generales 
tendréis, os lo aseguro. 
—¡Cómo! 
—¡Como! Pedídselos á vuestro abuelo L u i s X I V 
que os los mandará. 
— E l archiduque Carlos está aliado con los 
ingleses y hasta ahora viene siendo el vencedor 
de casi toda España, tanto en sus posesiones 
extranjeras cuanto en los mares que forman su 
r iqueza mar í t ima. E l archiduque hace poco ha 
desembarcado en L i sboa con nueve m i l ingleses 
al mando suyo. E l almirante inglés, Rooke, se ha 
apoderado da la p laza de Gibra l ta r . E n A leman ia 
los ejércitos del príncipe Eugen io y de M a l b o -
rough han dado al francés una terrible derrota 
en la batal la de Hoctest obl igándole á evacuar el 
terr i tor io, y además de esto y como consecuencia 
de perder el ejército de m i abuelo la batal la de 
Rami l l ie rs , he perdido las plazas de A l i can te y 
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las Islas Baleares, en la península, y fuera de 
el la los Países Bajos y todo el Mi lanesado. 
— Señor, tenéis compensadas en parte tales 
pérdidas con haber ganado l a batal la de A l -
mansa. 
—Sí ; pero tampoco tengo á Ñapóles y sólo 
tengo amarguras. ¡Qué destino el mío! 
•—Todo se corr ige, señor, aplicando con t iempo 
los remedios y aún creo esté V . M . en el promedio 
de los sucesos. Tanto la desgracia como la for tuna 
se cansan de perseguir á los mortales, por esto 
suele decirse, que no b a y mal n i bien que mucbo 
dure. 
A q u e l anciano, reconcentrado en si mismo y 
contestando á Fe l ipe V , no perdía n inguna de las 
palabras que escuchaba. 
—Señor, he terminado el objeto de m i audien-
c ia y sólo por despedida voy á recordaros algo 
que conservo en m i memoria respecto á c ier ta 
poesía que un vate desconocido de su t iempo 
escribió, motivado al viaje que hizo en un ión del 
pésimo favorito suyo, á D . Fe l ipe I V cuando salió 
hacia Barcelona á sofocarla y pasó en Zaragoza 
entretenido en las fiestas que a l intento dispuso 
se celebraran el Conde Duque de Olivares; poesía 
que satir izó tanto al R e y que cuando la leyó 
dispuso que fuese' guardada entre sus papeles 
de importancia después de hacérsela leer al fa-
vor i to . 
—Oigámosla—di jo Fe l ipe V a l abad. 
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Hablemos claro, mi Rey: 
toda España es derrota 
el Portugués más se engríe, 
el Catalán más se entona. 
Lo militar no se ejerce, 
lo político lo estorba; 
nos pierden los que gobiernan 
los que ganan se arrinconan. 
¿Quién metió á Don Cualquiera 
en cosas que no entendiólas? 
Porque nunca se convienen 
las ganancias con las costas. 
Hoy no se premia en España 
acción humilde y heroica: 
es desdicha errar algunas 
y malicia errarlas todas. 
E l personaje silencioso oía con. una atención 
profunda sin dejar de mirar ora al R e y ora a l abad. 
— G r a n enseñanza tiene ta l romance, abad; os 
prometo que sabré sacarle todo el part ido que 
pueda, dijo el R e y . 
•—Con ese intento le he recitado, señor, y con 
permiso de V . M . pídele su venia pai'a ret i rarme. 
— Concedida; pero necesito saber qué recom-
pensa deseáis para otorgárosla. 
—Señor, si vuestro empeño es grande sólo os 
indicaré toméis á vuestro servicio á un joven que 
me acompaña á quien quiero como á m i sangre. 
—¿Quién es? 
— E l único hi jo del di funto conde de N ieb la , 
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—¡Habréis recibido favores de aquel noble que 
queréis pagar en su hi jo! Es to me agrada, si es 
así, porque me demuestra vuestros bellos sent i -
mientos y más sentida grat i tud, abad. 
E l anciano, púsose algo sofocado y permanecía 
silencioso, lo cual notado por el Rey , le preguntó: 
—¿Qué os sucede, abad, para poneros tan repen-
t inamente sofocado? 
— N a d a , señor. 
—¡CSmo que nada! A l g o os ocurre para ha -
berse transformado vuestro semblante de color, 
decídmelo; os lo mando; pero con certeza y s iu 
rebuscar atenuanoias de n inguna clase. 
— P u e s bien, señor, he sufrido el disgusto con-
siguiente h i jo de la in justa ingra t i tud de m i 
di funto am igo . 
—¿Y queréis que proteja al hi jo de vuestro 
ingrato amigo que así os correspondió? 
— L o quiero y deseo y esto me hace rogárselo 
á V . M . nuevamente. Y el anciano abad iba á 
doblar sus rodi l las para solemnizar su ruego, pero 
el joven se lo imp id ió á t iempo. 
— M e interesa saber, porque est imula mi cur io-
sidad lo ocurr ido entre vos, abad,y vuestro amigo, 
por tanto comenzad. 
—Señor, m i vo luntad es la de que sean ignora-
dos sucesos que n inguna relación guardan con 
cosas y personas más que conmigo, pues si conmi-
go pasaron y me ocasionaron disgustos, en cambio 
supe elevarme sobre el n ive l del engreído y 
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soberbio noble sujetándole a l r igor que imponen 
las leyes del honor y de la gra t i tud . 
¡—Os reo anciano eon simpática complacencia 
y me parece habéis de aceptar el modo de sat isfa-
cer mis deseos; asi comenzad, porque debéis com-
prender que al recomendarme al hi jo de una 
persona que tuvo tan graves defectos morales, es 
de suponer que habiendo sido educada por aquélla 
entre su educación y trato sostenido los compren-
da también ó los tenga adquir idos, porque lo que 
se aprende es por lo que se vé, oye y lee, y por 
lógicas deducciones las mismas cualidades reúnen 
las descendencias de la misma especie, descontan 
do alguna excepción, que así se entiende por su 
diferencia ó manera de singularse en sus propie-
dades de las demás. 
— Pues bien, señor, por una c i rcunstancia i m -
prevista fn í recomendado a l Conde para que me 
faci l i tase ciertos detalles con nn negocio relacio-
nado con sus intereses. E n la entrevista que 
celebramos al intento debió halagar á sus ideas 
las que con espontánea franqueza le expuse en la 
larga conversación que sostuvimos, en la que 
también se abarcaron ideas m u y generalmente 
diversas de orden social , rel igioso y pol í t ico. 
Impresionado con m i trato me abrió el suyo y así 
continuamos a lgún t iempo durante el que yo 
discurría el modo de pract icar cada vez con más 
esmero y más nobleza aquel la amistad desprovista 
de todo interés innoble á la que concedí verdadera 
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adoración y cierto fanatismo por l a manera como 
la pract icaba. Pa ra consolidar mis y a arraigadas 
afecciones me propuso hacerlas más públ icamente 
solemnes y á este intento me decidí á hacerlas, 
siempre contaudo con sus pareceres. Tales traba-
jos, ó mejor dicho, pruebas de inte l igencia fueron 
muy de su agrado por cuanto que á solas unas 
veces y delante de su fami l ia otras, me repit ió lo 
que más ha'agaba ó podía halagar á m i corazón 
da fiel amigo y á la justa honrada conducta de 
hombre, que nunca empañaría su grat i tud conmi-
go. ¡Y. á qué continuar, señor, si lo que resta no 
vale la pena de recordarlo, y con ta l relato soy 
molesto á V . M . ! 
—Segu id , abad, deseo conocer lo demás que os 
fa l ta narrar. 
— E n una ocasión declaróse un incendio que 
pudo destruir su solar iega v iv ienda, y como fuese 
advert ido á t iempo, entre su criado y yo cometi-
mos cuantos esfuerzos pudimos para que se ext in-
guiera hasta después de la l legada de otras gentes. 
También recuerdo que cuando se propuso formar 
parte como candidato á una plaza de vocal en el 
Consejo de Cast i l la me centupl iqué interesando á 
cuantas gentes conocía, me unía á ellas amistad ó 
trato, haciéndole honrosas ausencias, dando l a 
mayor personal idad y presentarlo delante de mis 
oyentes como hombre de grandes mei'ecimientos. 
— L o enunciado basta para que toda persona 
bien nacida Oo hubiese considerado y tenido 
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como cosa propia, dijo el R e y ; pero no prosigáis 
y decidme el desenlace y correspondencia que 
tuvo con vos, A b a d , tan noble persona. 
— L a de ser desestimadas mis circunstancias 
de un modo completo con la agravación de ser 
despedido de su casa cierta noche que sin sospe-
charlo sostuvimos l a Condesa y y o un l igero a l -
tercado de origen par t icu lar , delante de su hi jo 
que lo presenció y desde cuya fecha h i r ió mi d i g -
n idad por modo ta l , que se lo hice conocer por 
escrito, habiéndose permi t ido l legar hasta la 
amenaza en luga r de escuchar mis quejas. 
— ¡Basta! Suspended, anciano, la conversación. 
No puedo seguir escuchando tal serie de bajezas; 
es decir, me fa l ta saber s i durante vuestra amis-
tad atentasteis al honor suyo, intentasteis ro-
barle, le difamasteis ó algo, en fin, graye que se 
t iene en cuenta. 
— Señor, no supe más que amarle y colocarle 
como persona de gran méri to, lo mismo á la C o n -
desa que á su hi jo. 
— Pues entonces el d i funto Conde de N ieb la 
fué con vos un v i l lano ma l nacido, ind igno del 
aprecio de todo hombre honrado; me figuro sería 
a lgún astuto de fingidas apariencias, l levado de 
la codic ia y del nombre retumbante de su mujer, 
si es que el t í tu lo no le pertenecía á él. 
— Señor, fué emparentado con l a única hi ja del 
poseedor del señorío de Caspe, en el ant iguo reino 
de A ragón , t i tulándose Condado de N ieb la . 
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—¡ A h ! Entouces me explico ta l proceder si en el 
altercado tuvisteis l a nobleza de la sit ioeridad, d i -
ciendo algo que la h i r iera en su orgul lo ó vauidad. 
—Puede muy b ien haber sucedido,' porque re-
cuerdo con exact i tud alguna de sus palabras que 
guardan fiel relación con el carácter altanero de 
l a dama. 
•—-¿Y qué hicisteis posteriormente? 
—Señor, relegar al o lv ido, en lo posible, aque-
l la escena que tanto quebrantó m i ánimo. 
—¿Y no se os ocurr ió rebajar l a torpe alt ivez 
del noble? 
—Más de una vez; pero no lo hice, no por temor 
alguno^ s ino porque pudo más en mí el amor que 
la venganza de la ofensa que hube recibido; es 
más, l legué hasta premeditar hacer lo que me-
di té más tarde sería uu cr imen que manchara m i 
l imp ia honradez y buen nombre. ¡Cada vez que 
recuerdo j comparo mi ciego cariño concedido 
tan sin tasa, mis desvelos empleados por su per-
sona y m i fidelidad observada con el r igor más 
escrupuloso, me hacen caer en una profunda es-
tupefacción que amarga mis sentimientos! 
— E s mucho que no habéis tratado de inqui r i r , 
A b a d , por medio de alguna entrevista, la dispo-
sición ele ánimo de vuestro amigo; porque m u y 
bien pudiera haber sucedido que él aguardara 
a lguna v is i ta vuestra para eu el la zanjar, ó por lo 
menos pretender, alguna atenuación de la fa l ta 
cometida por l a Condesa. 
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— N o niego, señor, que ta l idea puede haberle 
surgido; pero oreo que si asi ha ouurrido, debe 
haberla considerado con pretensiones de ofensa, 
porque nunca me in ic ió tales deseos. 
— E s decir, replicó el R e y , que además de cóm-
plice en consentir ta l fa l ta, cometió la del orgul lo 
y la ing ra t i tud . 
—Exactamente lo considero, porque entiendo... 
—Sí, le in ter rumpió el R e y , que suspendáis 
tal relato, porque á más de disgustarme tan con-
tinuadas bajezas hechas en vuestra persona, me 
admira, vuestro caballeresco proceder y el con-
traste que forma una y otra conducta, cuyo dis-
gusto más aumenta cuanto más conozco. Mas y a 
que tan pródigamente habéis sido y tanto me re-
veláis ser, quiero emplear, sino toda, parte de 
vuestra in te l igencia en m i servic io; porque me 
parecéis, A b a d , hombre de circunstancias inte-
lectuales cual i tat ivas y sabéis que mi si tuación 
actual requiere tenga hombj'es fidelísimos que con 
su concurso me ayuden á vencer los obstáculos que 
me rodean y que cada vez parecen aumentarse. 
—Señor, podéis contar desde este momento 
con m i escasa val idez y toda mi completa adhe-
sión, y tened por muy seguro que sino con bie-
nes con m i persona os brindo; así doy la ú l t ima 
nota á esta audiencia, pues me urge regresar al 
Espa r raga l y s i os place os presentaré, señor, á 
m i recomendado el hi jo de mi amigo que en la§ 
contiguas habitaciones me aguarda, 
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—-Bien; presentadle. 
Y el anciano retrocediendo hasta la puerta por 
donde entrara momentos antes levantó el tapiz y 
avanzó con el Conde hasta el medio de l a estancia. 
E l joven parecía hallarse placentero resp i -
rando aquella atmósfera palaciega, s i b ien algo 
demudado. 
E l personaje sentado en la mesa guardaba 
una act i tud crecientemente curiosa. 
E l R e y , tras de cierta indi íerencia, m i ró a l 
joven con fijeza y entre uno y otro sostuvieron 
un diálogo algo apremiante terminándolo, aquél 
con voz reposada y enérgica. 
Después que hubo terminado el R-ey le pre-
guntó al A b a d : 
— Y b ien ¿qué deseáis para vuestro reco-
mendado? 
— Que entre á vuestro servicio, señor, con los 
dos hombres que le acompañan. 
— Concedido, Abad ; pero preciso saber las ap-
t i tudes que tiene para el mejor desempeño del 
servicio que se le encomiende. 
— Señor; entiende de asuntos mil i tares y tiene 
afición decidida por ellos. 
— B i e n ; entonces será destinado a l ejército que 
opera en Aragón y Cataluña. 
—Señor, creo sería para él mot ivo de honra 
servir á vuestra real persona de modo cercano 
y con esto podría yo contar en lo sucesivo con 
seguras confidencias que me pusiesen en cabal 
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conocimiento y con frecuencia de las a l ternat i -
vas que experimenten los asuntos generales ó 
part iculares de vuestra causa. 
•—Concedido: no me parece mal Abad . Y a sabéis 
que queda en Palac io y desde mañana vendrá en 
comisión de servicio. Podéis retiraros, A b a d , y 
vos también Conde s in o lv idar que mañana en-
t rá is de servicio. P regun tad por Su Exce lenc ia 
A lbe ron i , que es mi min is t ro, dijo señalando al 
personaje que había sentado, y él ordenará os 
aposenten y á vuestros criados y dirá las ob l i -
gaciones que habéis de desempeñar. E n tanto 
podéis despedir al anciano á quien desde hoy 
veréis con noble gra t i tud , pues á sus instancias 
os tomo á m i servic io. Ret i raos. 
Y pr imero el anciano y después el joven se 
ret iraron después de besar prosternados la dies-
tra del rey Fe l ipe siendo despedidos con miradas 
harto curiosas del min is t ro A l b e r o n i , quien agi tó 
suavemente la campani l la que había en la escri-
banía de plata sobre la mesa y á cuya señal se 
presentó uno délos criados quedando parado jun to 
á la puerta con el tapiz levantado, mientras sa-
l ieron del salón el Abad y el Conde y desapare-
ciendo tras ellos. 
E n las habitaciones del tránsito seles incor-
poraron An ton io y Rebel l ín, y todos ellos, según 
pasaban en dirección á l a sal ida de Palac io , eran 
objeto de la curiosidad de los criados que hal la-
ban al paso, 
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S a l i e r o n de l a l cázar y en u n a p l a z o l e t a ce r -
c a n a h a b í a g r a n r e u n i ó n de pe rsonas f o r m a n d o 
c o r r o , den t ro de l q a e u n h o m b r e v e s t i d o de s o l -
dado , h a r a p i e n t a m e n t e , hac ía sonar las cue rdas 
de u n i n s t r u m e n t o de m ú s i c a , y c a s i a l m i s m o 
t i e m p o que pasaban cerca de l c o r r o e l A b a d , e l 
C o n d e , A n t o n i o y R e b e l l í n o y e r o n c a n t u r r e a r a l 
m e n d i g o mús i co a l compás de c i e r t a c a n o i ó n es ta 
l e t r i l l a : 
Ducados ganan ducados, 
escudos compran escudos 
y tahúres muy desnudos 
con dados ganan Condados. 
N u e s t r o s pe rsona jes a t r a v e s a r o n a q u e l l u g a r 
a le jándose á paso r e g u l a r , s i n p a r a r s e , y a q u e l l a s 
p e r s o n a s que f o r m a b a n e l co r ro p r o r r u m p i e r o n á 
p a l m o t e a r l a s á t i r a de l m e n d i g o , no s i n m i r a r l o s 
c o n c i e r t a m a l i c i a , sob re t odo , a l A b a d y a l 
C o n d e . 
A l g ú n t r a b a j o les costó l l e g a r á l a p o s a d a 
c o m o pe rsonas p o c o c o n o c e d o r a s de a q u e l l o s 
l u g a r e s , pe ro en f u e r z a de p r e g u n t a r á los t r a n -
seúntes que h a l l a r o n a l paso , l l e g a r o n á e l l a . 
S i n p a r a r s e en s i t i o a l g u n o s u b i e r o n á sus 
h a b i t a c i o n e s , se a l i g e r a r o n de sus a b r i g o s y se 
s e n t a r o n en los d i f e r e n t e s t a b u r e t e s de m a d e r a 
q u e h a b í a co locados en l a d e s t i n a d a a l p a d r e 
José y a l C o n d e . 
É s t e sa l ió a l p a s i l l o y l l a m ó á A n t o n i o y R e -
b e l l í n , qu ienes se p r e s e n t a r o n e n s e g u i d a . 
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—Os l lamo, para poneros al corriente de lo 
sucedido en el Alcázar; porque como nada habéis 
presenciado n i oído, lo ignoráis. 
—Cie r to , dijeron, los recién l legados. 
— Pues b ien, dijo el padre José, tomando la 
palabra, el R e y D. Fe l ipe toma á su servicio a l 
Sr . Conde, y como es consiguiente, vosotros for-
máis parte de la gente de armas, s i bien con el 
carácter de servidores ó criados de éste. 
E l Conde y el inter locutor mi ra ron fijamente 
á Anton io y Rebel l ín, preguntándoles: 
—¿Qué os parece, estáis ó no conformes con 
tan nuevo estado de cosas? Porque creo estáis á 
tiempo de corregir vuestros deseos, si éstos no 
son los de abrazar y defender l a causa del e leg i -
do R e y de España y de sus Indias, por la expresa 
voluntad del di funto D. Carlos I I . 
Breve pausa siguió entre la pregunta hecha 
por el padre José y l a contestación que dieron 
An ton io y Rebel l ín , que fué: 
— L a causa de nuestro buen padre José y del 
Sr . Conde, juramos hacer nuestra. 
— P u e s entonces no tratemos más de el lo. Y a 
lo sabéis. 
Y l lamando al posadero le ordenaron les 
pusiera comida dentro de su misma habi ta-
ción, estándoles serv ida al poco tiempo de en-
cargada. 
U n a fuente grande de estaño de las usuales 
en aquel la época, contenía una l iebre estofada 
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par t ida en trozos que despedían un olor m u y 
agradable y humeaban. Unos pasteles de carne 
de perdiz y el pan y viuo necesarios, componían 
ta l comida. 
— ¿Qué parece á vuestras mercedes la comida 
que les tenía dispuesta? dijo el posadero. 
— B i e n dispuesta, de gusto y suculenta, con-
testó el padre José. 
Y el posadero se ret i ró diciendo: 
— S i algo ocurre á vuestras mercedes, seño-
res caballeros, l lamen, que prontamente serán 
servidas. 
—Está bien posadero, contestó el padre José. 
Pero antes de dar pr inc ip io á comer los man-
jares preparados, el padre José se d i r i g ió á l a 
ventana, abrióla para que entrase más luz y 
sentóse á la mesa. 
Las restantes personas quedáronse suspensas 
contemplando la oampiaa, sin poderse sustraer á 
sus encantos. 
Veíanse unos bosques cuyas márgenes lamia 
un caudaloso r io. Los árboles eran muy variados, 
luciendo cortezas l isas y lucientes. 
Había fustes que deslumbrabau con su 
b lancura. 
L a naturaleza no podía ser más pródiga n i la 
r iqueza arbórea mayor , porque aquellos corpu-
lentos vegetales de planta leñosa sangraban un 
l íquido acoralado, otros negruzco, algunos por las 
roturas que tenían una savia musgosa y su inte-
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r ior quedaba jaspeado de manchas parduzcas, otros 
descabrían mohos interiores y hendiduras negras, 
y los más, alzábanse derechos desde la superficie 
de l a t ierra esbeltos y gal lardos, acusando una 
vegetación próvida en demasía debido á l a t ierra 
donde estaban plantados que, sombría y húmeda, 
hacía crecer y desarrol larse una al fombra de fina 
hierba abigarrada de florecillas diversas. 
Les encantaba tan bello panorama, y así 
hubiesen continuado embelesados contemplándole 
si el padre José no les hubiera dicho: 
—Dejad de mi ra r la campiña; ved que la comida 
hace rato nos espera. L a r ibera del Manzanares 
ofrece muchos atract ivos y lugar tenéis de 
pasearla. 
Y sentados a l rededor de la mesa d ieron p r i n -
cipio á l a refr igeración de sus estómagos guar-
dando el más absoluto si lencio hasta l legar á 
los postres. 
An ton io , el fiel servidor del Conde, escanció 
en los vasos de estaño de un jarro de barro b lan -
quecino un v ino blanco de color dorado, y levan-
tándose de su asiento y elevando su brazo derecho 
en toda su tensión, aguardó á que los demás le 
escucharan. 
Adver t ido por los demás comensales guarda-
ron la mayor atención. 
De pie, descubierto, con semblante severo y 
tono enérgico, di jo: 
— B u e n padre José, escuchad. 
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En el mar mueren los ríos, 
en mi pecho ahogo las penas, 
desde hoy yo no me fío 
ni en la sangre de mis venas. 
Sueño de la humanidad 
son las riquezas y mandos, 
¡de esta falsa realidad 
nacen daños y engaños! 
E l semblante del A b a d cambió de expresión 
y lo mismo sucedió á los demás, quienes, apenas 
terminó An ton io , miráronse sorprendidos. 
E l Conde interpeló al A b a d diciéadole: 
— B u e n padre José ¿qué os parece lo dicho por 
Anton io? 
—¡Qué me l ia de parecer! M u y filosófico. B i e n 
se observa que vuestro sirviente es hombre de 
intel igencia nada común y que su porte no guarda 
relación con sus disposiciones. 
—Os advierto que al mor i r mi padre me encar-
gó no le abandonase nunca y le estimase con to-
dos mis afectos, así que le profeso cariño s ingu -
larísimo estimándole como el amigo más leal 
que puedo adqui r i rme. 
—Vuest ras razones tendréis para apreciar lo 
do semejante modo. 
—Sobradas, buen padre José. 
—-Pues estimadlo conforme sus merecimientos, 
porque siempre hallareis la recompensa de las bue-
nas acciones que ejercitéis. 
Notábase la falta de luz. L a noche echábase 
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encima y con gran, trabajo distinguíanse los 
objetos. 
E l A b a d ordenó á Anton io l lamara a l posade-
ro para que les i luminara la estancia donde se 
hal laban. 
Poco t iempo tardó éste en presentarse con un 
gran velón de dos mecheros de los que salían dos 
llamas oliendo á aceite quemado, que dejó sobr© 
la mesa, retirándose enseguida. 
E l A b a d cerró las maderas de la ventana. 
Nadie se atrevía á tomar la palabra esperando á 
que el padre José se la d i r ig iera, lo cual v is to 
por él, comenzó á decirles: 
—Tened presente m i relato, pues á todos i m -
porta. 
—Escuchamos, buen padre José, contestó el 
Conde. 
— A vos me dir i jo especialmente, hi jo mío. 
Vosotros guardareis el secreto, os lo mando, dijo 
á A n t o n i o y á Rebel l ín . 
—Os lo prometemos fielmente buen padre, 
contestáronle. 
Y el anciano que estaba sentado frente a l 
joven le mi ró con fijeza breves momentos comen-
zando á decir le con tono sumamente reposado: 
—Vues t ro padre, hi jo mío, que glor ia goce, 
consiguió el condado cuyo t í tu lo poseéis. No paso 
á decios las largas explicaciones que necesita-
ría emplear ó daos para haceos saber cómo le 
adquir ió antes de que le fuese espedida por el 
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difunto rey ü. Fe l ipe I V su ejecutoria, pues 
debéis saber que ejecutoria de noble es despacho 
real declaratorio de sangre. Po r espacio de a lgu -
nos años d is f rutó con el t í tu lo los bienes á él 
anejos, mas estos le fueron confiscados por ia 
jus t ic ia ¿sabéis por qué? 
— L o ignoro . 
— P o r su amistad con el famoso jesuíta padre 
N i t h a r d , con quien formó parte de aquella falauje 
que con el jesuíta compusieron la j un ta de gobier-
no durante la menor de edad del rey gobernando 
bajo la tutela de la re ina doña María A n a de 
Aus t r i a , cuya junta y gobierno trajo tantos males 
á España. Confiscados sus bienes quedó arruinado, 
disfrutando solamente un capi ta l de resabios y 
necesidades adquir idos durante su espléndida 
posición. Oontaos, hi jo mío, los trances difíci les 
por que pasó sería tarea muy larga y á la vez 
enojosa, básteos saber que hasta l legó á ser des-
terrado del reino. 
—¡Mi padre proscripto! 
— Sí, hijo mío, vuestro padre proscr ipto á pesar 
de su t í tu lo , pero tened en cuenta sus delitos come-
tidos. A y u d a r á t rastornar el reino; ser un cons-
p i rador infat igable y en su vida públ ica empeñar 
palabras que casi nunca cumplía á quienes le sol ic i -
taban, gozando por esta falsa circunstancia una fa-
ma que por lo degradante desmerecía de su t í tu lo 
de nobleza. L a «ircuustancia pr inc ipa l de su perso-
na era la de ser un astuto muy refinado. Oía á las 
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personas con cierto interés cuando !e sol ic i taban 
dándolas promesas algunas veces y otras escr i -
biendo recomendaciones, mas con ta l arte aquéllas 
y con ta l concisión éstas, que fueron muy raros 
los casos de que hubiera servido á quien le hubiere 
necesitado. Es ta conducta, como bien entenderéis, 
seguida por él con una exacta regular idad, dio 
origen á que los burlados en sus esperanzas se 
fijaran más cada día y lo que sucede á todo el 
que obra mal , al fin es conocido y sufre las conse-
cuencias de sus falsedades, errores ó torpezas. 
E l joven oía atóni to s in acertar á repl icar a l 
respetable anciano que con tanta clar idad de 
hechos le presentaba casos con los cuales podía 
aprender provechosas enseñanzas. 
— S i necesarias son pruebas las buscaremos; en 
tanto continúo. ¡Pero para qué! Sois su hijo y esto 
me basta; cuando me despida mañana de vos ,Con -
de, os entregaré un legado y más tarde recibiré 
el t í tu lo que me deis por mis obras. 
—Señor, nada puedo contestaos más que os 
debo casi tantas atenciones y favores como á un 
padre. Vuest ro cariño hacia mí, noto es muy 
grande y con nada puedo pagaos más que con 
m i g ra t i tud ahora y s iempre. 
— D e esto pecaba mucho el conde, de o lv idar ó 
desconocer los beneficios que recibía ¡de ingrato! , 
murmuró con amargura e l anciano. ¡Cuántas veces 
en la soledad de m i ret i ro me acordé de él; cuantas 
contrar ié las malas ausencias que le hacían y con 
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cuánto pr imor y agrado ciíraba en mis hechos la 
lealtad más acrisolada. Mas no por eso torcí ni inca 
mis miras, a l contrario; su desvío me estimulaba 
á obrar con más corrección y á superarle para 
test imoniar con tal proceder la enorme diferencia 
que existía de hombre á hombre, de persona á 
persona. Réstame decios que en los tiempos de su 
opulencia pudo mostrarme su agradecimiento como 
correspondía, haciendo en mi favor algo prove-
choso; pero siento decios que solamente recibí y 
aún conservo las esperanzas á pesar de sus for-
males y espontáneas palabras empeñadas. L o que 
soy, me lo debo á mí mismo, y no creáis que 
miento: en fuerza de privaciones de placeres he 
conseguido una reputación formal; con el método 
del bien obrar una fama que me enorgullece y con 
un proceder recto la honradez que disfruto. 
»Oonducíos, Conde, como hombre de honor y 
estimación, que al fin de vuestras acciones y a l 
cabo del t iempo, vuestros hechos han de resplan-
decer con toda labr i l lantez de las obras de méri to. 
Mañana es el día que empezareis á servir al 
R e y Fe l ipe, y vosotros también, dijo volviéndose 
á An ton io y Rebel l ín, m i rad en él a l salvador 
de España, a l joven animoso, al que s i le es pro-
p ic ia l a fortuna ha de dar á esta desventurada 
nación días de paz y g lo r ia que tanto necesita 
después de los años que sus banderas gloriosas 
están flotando en todos sus campos y plazas de 
guerra. 
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»Paréceme que puedo desoansar enla esperan-
za de que me cumpl i ré is dos promesas que os 
voy á requerir . 
—Dec id cuáles son; buen padre. 
Y el anciano se quedó mirándolos con insis-
tencia un momento, exclamando: 
—Tened por ignorado cuanto he dicho al Con-
de, y sed leales, sumisos y legales al juramento 
que l iareis á la ins ign ia de España, debajo de l a 
que empezareis á mi l i ta r sin o lv idar que vuestro 
honor es el la. Como no hay hombre sin madre, no 
puede haber hombre s in pat r ia , y madre y pat r ia 
nadie tiene más que una, ¡solamente una ! á quien 
pertenecemos todos, pobres y r icos, sabios é i g -
norantes, hidalgos y plebeyos, y quien no siente 
la t i r si l pecho á impulsos del amor sagrado de su 
madre, es un ser ru in , de bajos procederes, un 
canal la ind igno del nombre de sus padres y de 
la nación en que vive. 
«Si un Ser Supremo, que sin recursos, con 
absoluto dominio es dueño de todo el universo 
y de todas las cosas por E l creadas, ha ordenado 
que n inguna persona, animal ó planta tenga más 
que una sola madre, como causa ú origen de su 
existencia en e l conjunto de sus funciones orgá-
nicas, del mismo modo pensad en la pat r ia , y no 
olvidéis que mor i r por ella es mor i r por los 
demás quienes t ienen l a obl igación de conside-
rarlos á sus márt i res que sacrifican sus existen-
cias por el b ien ajeno. 
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Aquel los hombres se levantaron de sus asien-
tos como movidos por un resorte, y todos á un 
tiempo dijeron: 
— Cumpl i remos con lo que oímos. Os lo j u -
ramos. 
Tras de lo que, el anciano mandó ret i rar á 
Anton io y Rebellín á su habitación á que descan-
saran, encargándoles se levantaran pronto al día 
siguiente. 
— A n t e s quisiera bajar á la cuadra á ver si las 
caballerías están todas y bien atendidas. 
— Podéis hacerlo, di jeron el A b a d y el Conde. 
Y An ton io y Rebel l ín se d i r i j ieron por el co-
rredor hac ia donde había un farol i l lo colgado de 
una cuerda delgada, pendiente de una garrocha y 
sujeta por el otro extremo á un clavo de la pared. 
L o descolgaron y se alejaron. 
E l A b a d y el Condese despidieron marchán-
dose cada cual á su cama entregándose á sus 
preocupaciones; pero antes cerró el anciano las 
maderas de la ventana, porque el v ienteci l lo del 
Guadarrama dejábase sentir. 
E n la posada no oíase el menor ruido, señal 
de que todos sus huéspedes se hal laban ó b ien 
descansando ó entregados á ocupaciones de su 
propio interés si lenciosamente. 
Empezóse á d is t ingu i r la pr imera luz del día. 
E l A b a d y el Conde abandonaron sus lechos, y 
y a An ton io habíales l lamado con unos suaves 
golpes dados á la puerta de su habitación. 
y Felipe v 87 
Abr ió la el Oonde y pasó An ton io saludándo-
les cortesmente. 
—An ton io , bajad y pedid la cuenta de nuestro 
gasto a l posadero y le diréis qne nos prepare 
prontamente el desayuno, que hoy comeremos 
también aquí. 
—-Tan pronto concluyáis subid, porque tenemos 
que hacer una v is i ta antes de i r á Palacio 
E l posadero seguido de Anton io subió con 
dos grandes fuentes ó vasijas, una de ellas tenía 
sopas de leche, la otra dos tazas de chocolate y 
unos pasteles. 
E n t r e An ton io y "Rebellín se metieron entre 
pecho y espalda la fuente de leche. E l padre José 
y el Conde desocuparon las tazas de chocolate y 
dieron fin de los pasteles. 
—¿Cuánto es la cuenta, Anton io? 
—¿No se la dio á vuesa merced? 
— Nada me ha dicho n i entregado. 
N o esperó más respuesta An ton io , que d i r i -
giri-e hacia la escalera diciendo en voz al ta: 
— Suba voacé, pendón posadero. 
— A l l á voy, seor h ida lgo. 
Y á poco se presentó el posadero pregun-
tando: 
—¿Necesitan algo de mí , señores caballeros? 
— Sí, saber l a cuenta de nuestro gasto. 
— Pues, doce piensos para la muía y los caba-
l los, la cena, el desayuno y lo que vuestras mer-
cedes y las caballerías piensen tomar hasta irse. 
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— ¡Cómo lian de pensar las caballerías, diréis 
que lo que se las dé! contestó el padre José. 
— E s igua l , padre. 
— N o es igua l una persona á un an imal ; pero 
b ien, decid vuestra cuenta. 
— N o es n inguna doblonada. 
— N o importa, contestad. 
— Pues l a cena.... 
— ¡Basta! le in te r rumpió el A b a d . Dejadnos 
de pormenores que no queremos saber y decid su 
importe. 
— S i comen vuesas mercedes, cinco ducados; si 
no comen n i hacen otro gasto n i los caballos, 
cuatro, 
Y el padre José alargándole los cinco ducados 
le despidió, previn iéndole-que comerían á la 
m isma hora del día s iguiente. 
— ¡Antonio! ¡Antonio! dijo en voz al ta el Conde. 
An ton io se presentó al punto. 
—Ordena que Rebel l ín se quede aquí en la 
posada hasta nuestra vue l ta , tu vienes con 
nosotros. 
A n t o n i o dio el recado y sal ieron los tres de 
la posada, tomando la dirección de las calles más 
céntricas de la v i l l a que, poco conocedores de 
e l la , preguntaban á los transeúntes que hal laban 
a l paso por el l ugar de las Covachuelas. 
As í se l lamaban unos comercios situados en 
las bóvedas de un templo l lamado de San Fe l i pe , 
sobre el que hallábase el l ugar conocido por el 
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Mentidero^ que era el paraje de la gente ociosa 
que se reunía á conversar comentando á su placer 
las noticias que sabía, y cuando no las inventa-
ba, manteniendo así la murmuración del R e y y 
las noticias de la guerra. 
Podía decirse de tal paraje que le habían 
convert ido sus concurrentes en público comercio 
ó fábrica de mentiras, y que de él salían las no-
ticias aderezadas conforme el gusto de sus i nven -
tores, generalmente soldados, rufianes y des-
ocupados. 
Nuestros personajes se pararon frente á una 
covachuela en cuya puerta había colgadas algunas 
prendas de vest i r y otros objetos diversos de 
sedería. 
Penetró por el la el A b a d bajando tres ó cuatro 
escalones hasta hallarse en un pequeño rec into, 
que tenía las paredes rodeadas de cajas grandes 
de madera. 
Tras el A b a d bajaron el Conde y An ton io . 
Aqué l , no dist inguiendo sin duda por la obs-
cur idad que había, á un hombre que por el lado 
opuesto del mostrador les observaba, se adelantó 
hasta ponerse frente al A b a d diciéndole en tono 
zalamero. 
— Guarde Dios á vuestra paternidad. ¿En qué 
puedo serviros? 
— E n enseñarme, si tenéis, ropas de cabal lero. 
—Tóngolas de todas clases que se os antojen, 
padre, desde las más finas á las más ordinarias. 
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Como que los principales señores de la corte me 
las encargan, por más que si por una casualidad 
no las tuviera me encargaría desde luego de ad-
quir i r las, pues mi gusto consiste en que salgáis de 
m i covachuela bien atendido. 
— B i e n , enseñadnos las que tengáis, pero siu 
gastar t iempo inút i lmente , contestó el A b a d , ata-
jando al comerciante en previsión de las palabras 
que hijas de l a ru t ina de tal oñcio emplean los 
que á él se dedican para desorientar del p r inc ipa l 
objeto á los compradores. 
Con bastante trabajo puso sobre el mostrador 
varias prendas, las que vistas por el padre José 
mandó ret i rar las. 
—-Las queremos mejores y no os canséis, si no 
las tenéis, decid lo. 
—Mejores aún que estas sólo las gasta el R e y 
Nuestro Sañor. M i rad padre ¡qué seda, qué corte, 
qué encajes! 
—Dígoos que mejores, conque así obrad. 
Y ret irándolas pnso otras diferentes sobre el 
mostrador dándolas vueltas entre sus manos y 
balbuceando: 
— Dignas de un príncipe; seda que se escapa de 
las manos; encajes de F ranc ia ; corte español puro. 
Mejores no se Lai lán. P a r a un galán como el pre-
sente son de perlas. 
E l padre José se sonrió por el dicho ocurrente 
del mercader y para evitar que su codicia aumen-
tara, le dijo: 
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—Aunque no son para este galán, pienso lo sean 
para otro de su mismo cuerpo y al tura. 
—¿Qaé os pareoen? preguntó al Conde. 
—Vuest ro gusto parece es i gua l a l de quien 
mandaremos estas prendas. 
—Nos quedamos con estas de color de yema; 
pero quiero otros de igua l clase en color negro. 
— Tengo cabalmente un traje negro todo de 
terciopelo y encajes blancos; y esto dicho lo puso 
en manos del padre José y Anton io , dejándolo 
sobre el mostrador. 
— Corr iente. ¿Cuánto son los dos trajes? 
—Ve in te doblones padre, n i un maravedí 
menos. 
—¡Disparate di j isteis! ¿Sabéis que veinte do-
blones son cuarenta escudos de oro? ¿Y que 
cuarenta escudos de oro son cuatrocientos cua-
renta ducados? 
—¡Pero m i rad padre qué trajes; seguro que el 
arclüduque no los gasta mejores! Y le parecen 
caros á vuestra paternidad? 
—Entended que os doy la mi tad , y si os con-
viene decidlo pronto porque iremos en su busca á 
otro mercader conocido. 
—Vues t ros son, padre, pero me alargaréis el 
p ico de l a cuenta. 
— N i un maravedí más que doscientos veinte 
ducados, es decir, la mi tad justa de los veinte 
doblones pedidos. 
—¿Y tenéis guantes, medias y sombreros? 
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—¡Que si tengo! Os di je, padre, que de mi casa 
puede sal ir vestido de modo completo hasta el 
sumi l le r del palacio real . 
—Pues colocad guantes apropósito para los 
trajes, de los de Ya l l ado l i d , objetó el padre José. 
— S o n los mejores, padre, y no las gasto más 
que de aquellas fábricas, aunque son un poco 
más caros. 
—Vamos , dejaos de encomios. 
— ¡Ea! aquí está el sombrero. 
Y colocando una caja grande redonda de car-
tón , le sacó de el la. 
E a efecto; era un sombrero de castor fino, 
galoneado con cintas de seda y una gran pluma 
r izada, que part iendo de su lado izquierdo, debía 
caer descansando sobre el hombro derecho de 
quien lo usara. 
Dió le algunas vueltas entre sus manos, mur-
murando: 
— De I ta l ia , padre; aquí tenéis la marca puesta 
por dentro que dice: Falermo. 
— Y por sombrero y guantes ¿cuánto pedís? 
— ¡Quémenos que veinte ducados! Más os debía 
pedir, pero como el gasto que me hacéis suma 
algo, tengo conciencia en lo que vendo. 
— D e modo que doscientos veinte y veinte más, 
son doscientos cuarenta ducados ¿no es así? 
—As í es; contestó el mercader poniendo en 
una caja las ropas, guantes y sombrero. 
—Tomad. 
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Y el padre José, sacando de entre sus ropas 
un bolsi l lo de enero, le pagó la cuenta. 
— Que lo paséis bien, mercedes, y que esta casa 
no olvidéis. 
— Quedad con Dios y él os ayude. 
Y saliendo de la covacbuela, dijeron á A n t o -
nio que lo l levara á la posada, que ellos iban a l 
alcázar y que a l l í fuera á buscarlos sin tardanza. 
An ton io con las dos cajas marchó á la posa-
da. E l A b a d y el Conde se d i r ig ieron a l alcázar. 
Despedida del Abad 
' RANsctíRRió poco tiempo en que 
llegasen a l alcázar el rel igioso y 
su acompañante. 
Desde que dieron v is ta al edi-
ficio, observaron más mov imien-
to que el día que estuvieron, 
puesto que los corr i l los de gente eran maj^oren y 
notábase cierta d i l igencia entre los servidores de 
palacio, yendo y v in iendo de un lado para otro. 
Todo denotaba ó a lgún grave suceso ó que e l 
R e y marchaba de jornada. 
Más les l lamó á ellos su atención, cuando pe-
netraron en el zaguán y v ie ron formado un za-
guanete de la guardia suiza, que era la que bacía 
el servicio aquel día. 
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Ascendieron por la ampl ia escalera hasta la 
planta p r inc ipa l , dirigiéndose el padre José al 
chambelán que encontró á su paso. 
An tes que el padre José le preguntara, fué él 
preguntado por el servidor palaciego. 
—¿Sois, anciano, por ventura, el A b a d del E s -
parragal? 
— P a r a servir á Dios y vuecelencia. 
— D e orden de S. M . pasad conmigo á este ca-
marín. Aguardad á que pase recado. 
Poco tardó en volver y decir le: 
— P a s a d . 
Y pasando á la habi tación cont igua, encontró 
en ella al R e y Fe l ipe acompañado de su consorte 
María L u i s a de Saboya. 
L a Re ina hallábase algo pálida. E l Rey algo 
preocupado, pero tan pronto se presentó el A b a d , 
dijo á la Re ina al mismo t iempo que el anciano 
iba á doblar su rod i l la derecha para prosternarse 
á las plantas de María y Fe l i pe : 
— E s t e anciano es uno de nuestros mejores v a -
sallos, de quien confío recib i r important ís imos 
servicios. Tengo las más l isonjeras noticias de su 
grande talento, honrosas virtudes personales y 
afección hacia nuestras personas~y el reino. 
L a R e i n a con tono dulce, ordenó a l A b a d se 
levantara. 
En t re el rey y el abad, que mostrábase i m -
perturbable, se entabló la siguiente conversación: 
— Y bien, abad, qué puedo esperar de vos? 
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—Señor, en pr imer térmiao recojer las m u y 
atentas gracias que casi se atreven á pronunciar 
mis labios á V . M . por la halagüeña l isonja que 
de m i ins igni f icante va l idez ha hecho á la bel la 
y graciosa soberana D.a María Lu i sa de Saboya, 
á cuyas plantas me he sentido regocijado. Des-
pués, tener la honrosa dicha de hacer á V . M . par-
t íc ipe que m i adhesión á vuestra causa es por 
demás sincera y decidida, que mediante á los 
trabajos que pienso emplear en beneficio de 
vuestro trono no espero salgan fal l idos los cálcu-
los hechos, y que V V . M M . me dispensen el 
honor de pedirles su real permiso para ret i rarme 
después de haber cumplido mis deberes de español 
y patr iota, que ciertamente me halagan en de-
masía. 
E l rey Fe l ipe empezó á excitarse en curiosas 
preguntas porque comenzó á decir le: 
— Os agradezco, abad, vuestras declaraciones 
que espero pongáis en práctica; pero os advier to, 
di jo el rey con alguna pesadumbre, que Cataluña, 
A ragón , Va lenc ia y Navar ra me son desleales, 
que es como si di jera España entera; sólo cuento 
con Cast i l la , y verdaderamente, la más leal á mi 
causa y persona hasta ahora es Cas t i l l a la V ie ja . 
M i abuelo, por correo l legado ha poco de F ranc ia , 
me dice en sus pl iegos que me envía un cuerpo 
de ejército para ayudar á los españoles, y con 
él los generales Be rw i k y duque de Vandoma, 
porque teniéndolo casi todo peleando en I ta l ia 
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sólo cuento con unos veinte m i l hombres, siendo i n -
suficientes no sólo para vencer la guerra c i v i l sino 
al A rch iduque Car los que cuenta con un ejército 
cien veces superior al mío en número con las po-
blaciones y plazas de guerra que le son adictas. 
— N o desconozco las razones de V . M, , pero aun-
que desconozco las razones de Es tado con relación 
á las naciones aliadas al A u s t r i a , no pueden las 
armas españolas estar quejosas de las victorias 
conseguidas. L a bata l la de A lmansa ganada á 
los imperiales por el duque de Be rw i k , la deten-
ción de aquel ejército en los reinos de A ragón y 
Andalucía; el rescate de Yec la y V i l l e n a con su 
casti l lo hasta hacerle retroceder á Cataluña; la 
toma de Va lenc ia y de Cándete, son hechos que 
entran por modo directo en los dominios de l a 
fortuna; porque conseguir la v ic tor ia de la batal la 
de A lmansa haciendo doce m i l prisioneros a l 
A rch iduque ; cogiéndole toda la ar t i l ler ía y baga-
jes, obl igando al general aliado conde de Dahna, 
el mejor general holandés, con sus trece batal lo-
nes á rendirse después de lograr su ret i rada á 
las alturas de Cándete, y hacer a l enemigo cinco 
mi l muertos, es tanto como decir que lo que v a 
perdiendo el A rch iduque lo va ganando Fe l i pe V . 
— Memorable fecha fué la de esta jornada. 
—¿La recordáis, abad? preguntó la reina. 
—Creo fué el 25 de A b r i l de 1707. También 
recuerdo la fecha en que V . M . h izo su entrada 
en esta v i l l a y corte. 
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—¿Cuándo fué? díjole Fe l i pe . 
— E n 17 de Enero de 1703, porque el 13 fué 
cuando llegó la reina á Guadala jara á rec ib i r 
á V . M . y el 7 de Noviembre de 1702 salió vues-
t ra majestad de M i l á n para España. 
— M e admira la precisión de vuestros datos y 
fechas, contestó el rey a l abad; pero decidme qué 
gentes más tomaron parte en A l m a n s a . 
—Berw ik , Amézaga, Pedro Ronqu i l l o , Das-
feldt y el conde de P in to con unos diez m i l hom-
bres, contestó el abad. 
—-Y los aliados ¿quiénes fueron? preguntó 
el rey. 
— E l conde de V i l laverde; el marqués de las 
Minas; el conde del A ta l aya ; D. J u a n de A tayde ; 
Pr isón y Vasconcel los con 54.090 hombres próx i -
mamente, aparte del general en jefe Ga l l ovay . 
L a bata l la deBr ihuega ganada por las tropas del 
ejército leal contrabalancea el poder del A r c h i -
duque, y si como dije el pasado día á V . M . se 
decide á marchar á Cataluña á ponerse al frente 
de aquel ejército y atacar vigorosamente á Bar-
celona, es posible quede rendida y muerta la gue-
rra c iv i l que viene asolando á España. L a nota 
importante de la batal la de B r i huega fué ganár-
sela á los aliados haciendo prisionero al general 
inglés Stanhope, que mandaba los ejércitos inglés 
y holandés. Y que más, señor, he de decios en 
m i apoyo y en favor de los castellanos que,cuando 
se trasladó á Va l l ado l i d la corte en la mañana 
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del 9 de Setiembre de 1710, si con el l lanto en 
los ojos salió la Re ina de M a d r i d despidiéndose 
de aquel pueblo leal que con pena y amai-gura le 
vio par t i r , con frenética alegría y loco entusiasmo 
fué recibida por los vall isoletanos hasta que V . M . 
dispuso en el Consejo celebrado en esta capi ta l 
su traslado á V i t o r i a como punto más distante 
del que ocupaba el A rch iduque . ¡Qué pueblo n i 
nación a lguna tiene dadas á V . M . tales pruebas 
de afección como Cas t i l l a ! Necesitó V . M . armas, 
caballos, soldados y dinero y Cast i l la presurosa os 
entregó hombres, caballos, armamento, dinero y 
cereales; requi r ió su leal tad y se la t iene conce-
dida sin l imites y tan realmente como es la pura 
y misma realeza. ¡Señor! Tan cabal y noble os 
Cast i l l a , que sin provocar vuestro augusto enojo 
no hay pueblo alguno que la supere en lealtad 
sin ejemplo observada á través de tantos siglos. 
L a R e i n a mostrábase complacidísima; el R o y 
Fe l i pe subyugado por l a inf luencia personal de 
aquel sabio anciano que con tanta lucidez expo-
n ía hechos, fechas y pr incip ios que asumían tan 
grande conjunto de erudición. 
L a Re ina era un t ipo perfecto de mujer como 
los de los ant iguos í ta los, y á través de su belleza 
femeni l se div isaba la perfección de su con-
tex tu ra . 
— A c t o seguido de la v ic tor ia de Br ihuega 
ocurrió la famosa batal la de V i l l av i c i osa á la que 
concurr ióV. M . ,. 
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—Recordáis l a fecha? preguntó la Ue ina . 
— S i no estoy equivocado fué el 10 de D i c i e m -
bre de 1710. 
—Cier to ; repl icó el R e y . Cogimos á los aus-
tríacos en la de Br ihuega y V i l l av i c i osa 50 
banderas, 14 estandartes, 20 piezas de ar t i -
l lería, 2 morteros, casi todas las armas y equi-
pajes y se vencieron á los generales Stanliope y 
Staremberg. E l marqués de Valdecañas se portó 
como todos nuestros generales y como uno de los 
de mayor prest ig io. 
—Cuando V . M . entró en la v i l l a de Sigüenza 
fu i yo uno de los que ayudaron á cantar el Te 
Deum celebrado en aquella Catedral . 
— L a batal la de V i l l av i c iosa costó la v ida á los 
generales aliados Belcaste l , de Ho landa; lo rd H a -
mi l tón , de Inglaterra, y muchos br igadieres y 
coroneles. Pr is ioneros lo fueron lo rd Stanhope, 
general de las tropas inglesas. Sa in t -Aman , ma-
yor general d© las holandesas. Genera l We l ye t t , 
holandés también. M . de Franquemberg, general 
de las tropas pontif icias y otros oficiales genera-
les ds d is t inc ión. Prisioneros de Estado también 
se hic ieron, entre ellos el obispo aux i l ia r de 
Toledo y otros part iculares y señores deposición 
que eran adictos al Arch iduque Carlos y á quienes 
he mandado á mis just icias confiscar sus bienes 
por desleales y ambiciosos. ¿Qué me decís. Abad? 
dijo Fe l i pe viéndole sumido en a lgún pensa-
miento d i f í c i l . 
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— ¡Qué he de decir á V . M . ! 
— L o que penséis, que será algo. 
— S i n vuestra real l icencia no me propasaré a 
exponer lo que embarga m i entendimiento. 
— L a tenéis absolutamente concedida. 
Y aquel anciano, ejemplo de v i r tud y de i n -
tel igencia comenzó á decir en tonos severos: 
— L a sangre y el dinero son dos cosas diame-
tralmente opuestas por su va lo r y su empleo 
aplicadas á todos los casos de l a v ida , 
»E1 dinero representa la r iqueza abstracta. L a 
sangre l a r iqueza concreta. En t re ambas r iquezas 
la mejor es la concreta, y así lo entiendo, porque 
siendo la r iqueza como generalmente se entiende 
por la abundancia de bienes, ésta queda supedita-
da á aquélla por sus pr inc ip ios de adquisición. 
»La nación, comarca ó estado que se apresta 
á fac i l i ta r las dos necesidades para mantener una 
guerra, cuales son la bangre y el dinero, es más 
importante quien entrega l a sangre que quien 
entrega el dinero; porque con la sangre se bata l la , 
con el dinero no se pelea, se puede únicamente 
sobrel levar las necesidades del abastecimiento de 
un ejército. Los r icos pueden contr ibui r con el 
dinero. Los pobres contr ibuyen con su sangre 
que desde lo alto de las montañas baja á los 
llanos regando en su trascurso tan preciado l icor 
e l lugar de la contienda. 
»Y si la sangre tuv iera que pasar por los 
filtros déla administración públ ica, estoy seguro 
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que correría tan esoasa por las veuas del pueblo 
como el oro por los bolsi l los del pobre. 
»La sangre española siempre se l ia cotizado 
rany ea alza en todos los mercados del mundo, 
como el más rico producto de su clase, y aunque 
se diga que España es pobre, no os inquietéis, 
que es potentada de valor y abnegación,y pueblos 
que cuentan con tan gal lardas excelencias ton los 
que ascienden más pronto a l trono de la opulencia 
por su posi t iva r iqueza. 
»Y repito esta vez que Cast i l la t iene dado su 
sangre y su dinero. No creo l legue á necesitar 
saber cómo se emplea, pero sí que esas legiones de 
guerreros con que cuenta el ejército del nieto de 
L u i s X I V p r o n t a s á verter su sangre generosa sean 
di r ig idas por str propio caudi l lo, por Fe l ipe V . 
»Las grandezas humanas se dis ipan como se 
disipa el humo en el espacio y á ellas viene á 
ponerlas té rmino el fin del movimiento de los 
seres y el fin de sus pensamientos, ofreciéndose 
la muerte que t iene realidades inconcebibles.» 
Fe l ipe de A n j o u y María Lu i sa de Saboya 
miraban admirados al abad. 
— Y decidme, abad, ¿en qué consiste que el 
hombre ambiciona tanto que á veces n i se da 
cuenta de lo que desea? 
—Señor, en la pasión desordenada de lograr lo, 
de aquí nace su infel ic idad y desgracia, pues ei 
concertadamente ó con proporción obrara, la am-
bic ión desaparecería. 
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»Las sucesivas trasmisiones hacen, d isminu i r 
la energía de los impulsos y para que esto se 
obvie los hechos deben ser siempre engendrados 
por ideas moderadoras. 
—Vuestras ideas son colosales por su tamaño; 
vuestros pensamientos son asombrosos por su 
concepción, contestó F e l i p e V . 
—Señor; preciso volverme al Esparraga l p ron-
tamente, asi que si V . M. lo cree debido; me retiro. 
— ¿Pero sin dejar ul t imadas vuestras ob l i -
gaciones? 
— E s o pensaba hacer on ú l t imo caso de esta 
audiencia. 
— P u e s bien, decídmelas. 
— E l joven que me acompaña con su cr iado, es 
hijo de aquel conde que fué m i amigo y á quien 
me permi t í recomendar á Y . M . 
— ¿Y qué deseáis para él? 
— Que entre al servicio de vuestras reales 
personas. 
—¿Pero im is t í s ; anciano, en proteger al hi jo de 
tan falso amigo, que tanto os desdeñó y corres-
pondió con ta l ingrat i tud? 
— Señor, eché sobre mi corazón y m i conciencia 
tan pesada obl igación, que deseo ver la cumpl ida 
para demostrar a l mundo pródigo en vanidades, 
que siempre he rechazado, que s i me precié de 
ser intachable en m i conducta le sobrevivo con 
exceso de honor y fiel á mis deberes creados por 
mí mismo. Aguardándome está el joven. 
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Y el rey Fe l ipe ordenó pasaiva el Conde a la 
presencia suya. Tan luego hallóse ante los Reyes 
aguardó con cierto embarazo á ser preguntado, 
pero adelantándose el padre José hacia donde 
hallábanse sentados, les dijo: 
—Majestades, el joven presente es por quien 
me tomo todo el interés posible, y todo m i mayor 
placer consiste en que entre á vuestro servicio. 
Disposición t iene: afecto á la causa de sus reyes 
se lo tengo inculcado, así pues creo que si observa^ 
como espero, mis consejos, m i orgul lo de patr iota 
verase desde ahora muy satisfecho con proporcio-
nar un adicto más á vuestras reales personas 
que no defraudará mis esperanzas. 
— E s preciso qua entendáis serviréis á F e -
l ipe V , gracias á la mediación protectora de ese 
sabio y v i r tuoso anciano que os ama como hi jo; 
asi que daré orden de que os destine habitación 
á vos y á quien os acompaña. 
— U n escudero y un criado, contestó el joven. 
—¿Esos son domésticos ó han servido mi l i -
tarmente? 
— E l de más edad sirvió con mi di funto padre 
al rey Carlos y asistió al sit io de Gribraltar. E s 
hombre de guerra. 
—¿Qué concepto os merece como soldado? 
—Señor, el de excelente mi l i tar. Se le puede 
confiar una compañía. 
—¿Está ahí? 
— Debe estar en el alcázar. 
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Y el R e y ordenó le buscaran, y se presentaran. 
Compareció An ton io . Púsose de rodi l las y el 
R e y le mandó levantarse, pero cont inuó en l a 
misma posición. 
—Dec idme quien sois. 
— R e y D. Fe l ipe , me l lamo An ton io V ientos; 
fu i soldado en los ejércitos del rey D. Car los 11, 
asistí a l si t io de Gribraltar y de Ceuta y m i amo 
fué el Conde de.... el padre de m i presente amo. 
—Tenéis hojas ó pl iegos de servicios? 
—Ninguno : no tengo más pl iegos que las c ica-
tr ices que me honran. 
—¿En qué cuerpo servísteis? 
— E n la G-uardia chamberga, l lamada así por 
la forma de sus sombreros; después en el R e g i -
miento de granaderos de la Es t re l la . 
—¿Servísteis mucho t iempo a l Conde? 
—Todo el que tiene m i amo. 
— C o n él serviréis en lo sucesivo en m i escolta 
montada. Os entregarán equipo, caballo y armas. 
E l otro que viene con vosotros queda de mozo en 
las cabal ler izas. 
—Indicóos, señor, que t ienen caballos propios; 
objetó el A b a d . 
— Y a se les abonará su valor, ó hizo señal de 
que sal iera. 
Y A n t o n i o , conforme estaba de pie descu-
bier to, en una act i tud completamente mi l i tar , 
ceremoniosamente l levó su diestra á la empuña-
dura de su espada dando en su cacerola u n suave 
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golpe volviéndola á su posición p r im i t i va y tras 
da doblar su rod i l la derecha salió marcialmente 
de la regia estancia. 
— N o sé por qué presumo que ha de dar exce-
lentes resultados tal sugeto, se dijo el A b a d 
viendo marchar á An ton io . 
— Me agrada el porte y marc ia l idad de ese 
soldado que me recuerda en este instante los ve-
teranos del ejército de mi abuelo, dijo el R e y . 
— Y á mí aquellos que formaron los famosos 
viejos tercios de Cast i l l a , bravos como leones en 
l a pelea, añadió el A b a d . 
— Y a lo sabéis, dijo el R e y , presentaos Conde 
al Jefe de Palac io para que os disponga alo-
jamiento. 
Y el joven disponíase á salir; pero le contuvo 
el A b a d diciéudole: 
— A g u a r d a d . Tomadeste recuerdomíoqueosen-
trego ante nuestros soberanos y que conservaréis 
como val ioso presente. Podéis por él enteraos de 
l a conducta del d i funto Conde conmigo. A mí no 
me son necesarios. Sólo os encargo que desterréis 
do vuestro entendimiento la idea del orgul lo y la 
soberbia nacida entre cierta nobleza que desco-
noce el valor de las acciones meri tor ias, el del 
trabajo y las virtudes personales del sufr i -
miento. 
Y esto dicho le entregó un legajo de manus-
critos cuidadosamente sujetos por unas cintas 
de seda. 
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Los reyes miraban absortos al A b a d , respe-
tando con su silencio aquella escena ín t imamente 
del dominio de las dos personas que les acom-
pañaban. 
—Señor, me retiro con vuestra real l i cenc ia . 
M i s deberes sagrados me reclaman en otra parte, 
desde la cual promoto solemnemente á vuestras 
augustas personas ayudar en la medida de mis 
fuerzas l a justa causa de F e l i p e V . 
—Grac ias , anciano, le contestó Fe l i pe . Me s i rve 
de gran complacencia vuestra oferta y marchad 
en la idea de que habéis sabido repetir con vues-
tro honrado proceder algunos de los consejos 
que me t iene dados m i abuelo el rey L u i s X I V 
de F r a n c i a 
Y a l mismo t iempo que el anciano iba á 
ponerse á sus plantas, se lo prohib ió el R e y 
diciéndole: 
— N o os molestéis; porque la adhesión hacia 
mí y m i esposa no se presta con reverencias de 
adulación, sino con hechos honrados que sólo 
atesoran las personas de grandes sentimientos. 
E l tapiz que tras de la mampara había, suje-
tábalo un maestresala aguardando l a sal ida del 
Abad. 
Éste se d i r ig ió con paso grave hacia la puer ta 
desapareciendo tras e l la . 
E n l a saleta inmediata se le unieron A n t o n i o 
y el Conde, preguntando al padre José el .se-
gundo de ellos: 
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— Padre José, parece el R e y satisíeclio de 
vuestro trato. 
—ISÍo tiene motivos para no estarlo. 
— L o que parece es un joven l iberal izado —dijo 
A n t o n i o — a l revés de los austríacos, que no han 
sido más que o tontos rematados ó déspotas insu-
fr ib les, extranjer izados y codiciosos de nuestros 
bienes. 
—Gier lamente, Anton io , tienes razón. S i yo no 
supiera la hermosura del corazón del rey Fe l ipe, 
sus l iberales ideas y los buenos aprecios que 
tiene por España, nunca me hubiera presentado 
á él , lo hubiera hecho al A rch iduque . 
Habían bajado al zaguán y quedádose parados 
hablando, cuando l legó hasta ellos un oficial de 
la guardia diciéndoles: 
—Pasad al cuarto de banderas que en él os 
aguarda el mayordomo del alcázar. 
— Presto vamos, contestó el Conde. Y se ret i ró 
el mensajero. 
E l padre José entregó al joven un bolsi l lo y 
un paquet i to, á la vez que le decía: 
— Seguid mis consejos. Con lo que os doy, 
acordaos del padre José. 
»Aque l amigo que tuvo el d i funto Conde, 
vuestro padre, que nunca le negó un cariño bien 
sentido y lealtad honrada; con lo que tengo hecho 
en toda mi v i da he testimoniado lo que tenéis 
ocasión de saber por los manuscritos que tenéis. 
¡Procurad no estraviarlos! A n t o n i o , puedes i r á 
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por los caballos. Y a sabéis tenéis que volver aquí 
al alcázar. Y o salgo enseguida para el E s p a r r a -
ga l , donde me mandarás noticias vuestras. D e 
t í An ton io , espero oigas mis instrucciones, t ras 
de lo cua les dejo y deseo las venturas posibles, 
Y aqael excelente español, verdadero re l ig io -
so sin fanat ismo y hombre de acciones grandes, 
sabio y humi lde, retiróse en dirección á l a po-
sada en busca de la muía y emprendió su regreso 
a l Espar raga l . 
Pero antes de doblar l a esquina frontera no 
pudo repr imi r el deseo de volver la v is ta a l a l -
cázar, s in que gruesas lágr imas de ternura roda-
ron por su semblante, al mismo t iempo que con 
entrecortadas frases murmurara: 
— ¡¡Todopoderoso, ten piedad de mí según tu 
grandísima misericordia!! 
Y pasando por sus ojos humedecidos un pa-
ñuelo de yerbas, se ret i ró de aquel paraje. 
Estas bellas acciones, qu© por sí solas agran-
dan los más humanos hechos dignos de la pura 
v i r tud, rara vez se notan en las clases elevadas, 
lo son propiamente de otras más humildes en 
posición; pero más r icas y sólidas en afectos y 
hechos que aquéllas. 
L legaba el abad á dar v is ta a l mesón. De él 
salían dos hombres conduciendo del diestro tres 
caballos con dos cajas grandes: eran An ton io y 
Rebellín que se d i r ig ían al alcázar, los que tan 
pronto le conocieron faéronse hacia él. 
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— E n vuestra busca íbamos, buau padre José, 
díjole A n t o n i o . 
—¿Os ocurre algo? 
—Preguntaos cuándo volvéis al monasterio. 
— E n cuanto l legue á la posada, repare algo 
mis fuerzas y me preparen la muía. ¿Y vosotros 
habéis comido? porque este gasto está pagado en 
l a cuenta. 
— A ú n no; pero volveremos á hacerlo en cuanto 
dejemos los caballos. 
—Pues id y decid al conde que haga saber al 
rey que t ú , An ton io , debes de estar en el Espa r ra -
gal la semana entrante, donde irás á haberte cargo 
de los hombres que pienso reclutar para las nue-
vas compañías que han de mandarse á Cataluña. 
:—Espere en la posada, buen padre José, que 
presto volveremos. 
Anton io y Rebel l ín , con los caballos y las 
cajas, marcharon en opuesta dirección á la del 
abad, que no tardó en l legar á l a posada en cuya 
puerta estaba el dueño. 
E l posadero al verle le dijo: 
—Cuando su paternidad mande se le servirá la 
comida. 
—Que pongan la mesa en m i cuarto para cuatro 
persoaas ¿entendéis? Y que pongan los aparejos 
á mi muía. 
— 'Sntendido, padre, así se hará. 
Y el abad empezó á pasearse á lo largo del 
porta l , sumido en pensarnieRtos que, al parecer 
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le abstraían, puesto que n i las gentes que había 
en el patío del mesón n i las que entraban y salían 
le hacían distraerse, 
An ton io y Rebell ía se presentaron en el por-
ta l , los que al ver al abad, quedáronse parados. 
Aquél no reparó en ellos y seguía paseándose, 
—Padre José, aquí estamos. 
— N o había reparado en vosotros. 
— B i e n lo hemos v is to . 
—An ton io , mira si la muía está cuidada y con 
los aparejos puestos. S i notases a lgún descuido 
enmiéndalo, pues y a sabes que tiene que empren-
der larga caminata. ¡Estos posaderos para cobrar 
son l istos, para trabajar holgazanes y para casos 
de honradez de mucha manga ancha! D o y mi ra -
zón á las personas que huyen de tales parajes, 
murmuró entre sí. 
A l mismo t iempo que A n t o n i o vo lv ió de la 
cuadra, hízolo el posadero diciendo: 
—Cuando su patern idad quiera puede comer, 
servida y puesta está la mesa. 
—¡Vaya! Anton io y t ú , mócete, á comer. 
L legaron á su cuarto y v ieron que estaba la 
mesa dispuesta para cuatro personas. Dos l iebres 
estofadas había condimentadas en una gran fuen-
te que despedían un olor muy grato. 
—Ext raño la ausencia del Conde, 
— Y yo también, buen padre; pero sospechóme 
habránle encargado algún servic io, pues que de 
otra aaodo aquí estaría. 
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Bendi jo ol A b a d los manjares y comenzaron 
á comer. 
E l Abad , Anton io y Rebellín no pronunciaron 
n i una sola palabra sino hasta que termiaaron. 
Levantóse el padre José y les dijo á sus co -
mensales: 
— N o puedo ret irarme más tarde de vosotros, 
asi os dejo, pero entretanto volvemos á vernos 
voy á encargaros repetidamente toda vuestra fide-
l i dad hacia el defensor de España contra los aus-
tríacos y al joven amo vuestro, mirando en aquél 
al predilecto soberano por quien Cast i l la hace 
tantos esfuerzos en sus recursos, y al otro como 
cosa ó persona integérr imamente á mis incorrup-
tibles ideas. ¿Qué me contestáis? 
—Que se cumpl i rán vuestros deseos, buen pa-
dre; y que habiéndoselo jurado, si queréis, lo j u -
raremos de nuevo. 
— N o ; no lo deseo. Con una sola vez que se haga 
una promesa basta; mas no te olvides, An ton io , 
de hacer por estar en el Esparragal dentro de 
unos días. Te aguardo y todo espero tenerlo dis-
puesto. 
Ba jaron a l por ta l del mesón, en él montó el 
padre José en su muía, al mismo t iempo que 
tomaba la dirección de la vega. 
A q u e l anciano, caminando solo por los sol i ta-
rios caminos que atravesaba, se agigantaba su-
per lat ivamente e l méri to de su persona. 
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Desde que salió del mesón hasta que le per-
dieron de vista a l A b a d , A n t o n i o y Rebel l ín que-
dáronse como inmóvi les figuras de bul to . 
Dir ig iéronse continuamente a l alcázar s in 
profer i r palabra a lguna y sin alejar de sus sent i -
dos el embargo causado por l a compañía que 
recientemente se ausentó. 
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muía sobre que cabalgaba el 
A b a d , púsole en unas tres horas 
en el paso ó camino de las mon-
tañas que forman el puerto de 
Guadarrama. 
E r a un hermoso cuadrúpedo 
de unos cuatro pies de al tura, de 
la 'mejor casta estremeña, producto del cruce de 
pol l ina de aquel país y caballo portugués 3' de 
una andadura resistente y sostenida; tan suma-
mente dóci l y blanda de boca, que casi era inne-
cesario ponerla bocado'. 
Empezaba nuestro viajero á ascender el peno-
so camino del puerto y casi había comenzado á 
ganar las primeras estribaciones, cuando de entre 
una espesura cercana oyó decir: 
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—¡Alto. . . viajero!Datenga l a caballería ó muere. 
E l A b a d refrenó la muía obl igándola á pararse. 
De entre unos espesos jarales sal ieron var ios 
hombres, armados con fusiles unos, con armas 
blancas otros. 
— S i os movéis, morís. ¿Quién sois y dónde c a -
mináis? 
— V o y á la Abadía del Espar raga l . Soy rel igioso 
de el la. 
—¿Conocéis a l padre José? Decid que es de él , 
que hace días le echamos de menos y nadie nos 
dice su paradero. 
— E l paradero es est3 y con él estáis hablando. 
Y el A b a d echóse la capucha hacia las espaldas. 
Adelantóse uno de aquellos hombres hasta 
cerca del anciano y sacando lumbre de un peder-
nal y eslabón que golpeó, encendió una mecha de 
cuerda impregnada de azufre, contemplando al 
viajero. 
— ¡Y i veD ios ! E s el padre José. ¿Y cómo por 
estos lugares, señor A b a d , tan solo y de noche? 
•—Porque mis obligaciones me lo mandan, y 
no voy solo. 
— ¡Cómo! Pues no vemos á nadie más que á 
vuestra persona, á menos que no vengan detrás 
otras. 
— N a d i e más que yo camino. E n m i compañía 
sólo creo vaya la del Todopoderoso. Decidme qué 
pretendéis pvra servios y no me in ter rumpáis m i 
viaje, pues deseo l legar con la mayer brevedad al 
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Espar raga l , donde necesito estar con mis re l ig io-
sos y atender servicios importantes de Cast i l la 
m u y urgentes. 
— Os echamos de menos y nos di jeron que unos 
caminantes con quienes salisteis de la Abadía os 
habían metido en la boca del asno. Tan pronto 
lo supimos, fuimos en vuestra busca y asi estamos 
desde aj^er, andando de un lado para otro sin en-
contraros hasta ahora. Sólo nos faltaba mirar esta 
parte de la garganta del puerto que corre hacia 
Segovia y A v i l a ; pero, en fin, ya os hemos llegado 
á encontrar; con que así, vamos, padre José, hasta 
el Espar raga l , iremos en vuestra compañía. 
—¿Y qué hacíais apostados entre los jarales? 
¿Qué intenciones eran las vuestras? ¿Por qué 
disteis la voz de alto y de detener la caballería 
so pena de matar a l caminante? 
— M u y senci l lo;porque cumplimos vuestroman-
dato v ig i lando los puntos fáciles de subir el puer-
to, y si como habéis sido vos, padre José, son al -
gunos de los otros, n inguno queda para contarlo. 
—Así hubiese sido el Arch iduque, contestaron 
los demás. ¡¡Pues que creen tales personas y sus 
servilones que con los pueblos se divierten!! Los 
hombres y los pueblos deben ser atendidos siem-
pre, porque ellos lo dan todo y son los que les 
sostienen, mas obras son amores y no buenas 
razones. Va }^ , la mitad delante y nosotros á los 
lados, y vosotros cuatro á las jaras á ver si cazáis 
algtíu ave colorada. 
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Y el padre José mandó apagaran la mecha y 
les dijo: 
—Mejor iremos alumbrados por la l az de las 
estrellas, porque evitaremos l lamar l a atención 
de las gentes de los caseríos que puedan estar 
levantadas ó de las que puedan hallarse en el 
campo. Además, conocemos estos parajes. 
Y aquellos hombres emprendieron l a marcha 
con un si lencio sólo in terrumpido por la fuerte 
respiración de la muía. 
L a desigualdad del terreno y la oscuridad que 
les rodeaba no les permi t ía andar con l a celer i -
dad que deseaban, sino con lent i tud y precaución 
para no caer en alguno de los barrancos que 
hallábanse en algunos puntos á la subida y 
bajada del puerto, así como en su parte más 
elevada. 
Los cuerpos celestes del firmamento a lumbra-
ban muy opacamente y esto hizo decir á uno de 
los de aquel la comi t iva : 
—¡Buena noche toledana! padre José. 
— Peores las pasaremos. 
—Pues si peores vienen vengan pronto, que 
deseando estamos haya paz en el reino. 
— Y yo en Cas t i l l a . 
— D i c e n que de noche todos los gatos son 
pardos. 
— Y yo que la noche es capa de pecadores. 
D iga lo sino las malas artes con que de noche se 
cometen los robos, raptos y asesinatos. 
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—Hemos l legado á la div isor ia del puerto, pa-
dre José, 
— S i estamos donde decís tomemos el mejor 
camino. 
—Iremos á la Venta del Vent isquero, si os pa-
rece, que cerca estamos de e l la . 
Después de retardar la contestación el padre 
José objetó: 
— N o nos es m u y conveniente ta l sit io á estas 
horas, porque puede haber gente de nuestro 
desagrado. 
— E s que así podéis descansar vos un rato y 
también la muía. 
— E r e s precavido, bien lo veo, pero ten presente 
que yo estoy acostumbrado al trabajo, á la v i g i -
l i a y á pasar malas noches en el estudio, y la 
muía á caminar mucho con las inclemencias del 
t iempo y las privaciones del pienso y del agua, 
pero en fin, iremos á la venta y veremos si el 
ventero nos dá alguna noticia nueva; con esto 
descansaréis vosotros y echaréis unos cuantos 
tragos para remojar el paladar, porque á lo que 
entiendo lo necesitáis. E a , apretad el paso y s i -
lencio. 
L a pronunciada incl inación de la pendiente 
hacíalos marchar con más rapidez que cuando lo 
hicieron para ascender á la mayor a l tura del 
puerto y debido á esto poco tardaron en l legar 
á la venta. 
Ha l la ron sus puertas cerradas y desde fuera 
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del edificio que ya conocen mis lectores, se oía 
una acalorada disputa entre var ias personas que 
sostenían diferentes opiniones referentes al pre-
tendiente austríaco y el rey Fe l i pe . 
Antes de avanzar más quedáronse parados es-
cuchando. Cada vez aumentaba el vocerío y se 
oían palabras gruesas. Po r lo que se entendía, era 
que en la venta paraba a lgún part idar io del pre-
tendiente con más gentes y t rataba de sobornar 
al ventero para hacerle de los suyos; pero cuando 
más fuerte era la disputa, el padre José avanzó 
hasta la puerta dando con la palma de la mano 
dos ó tres golpes. 
Cesó de pronto el ruido de las vo^es y se oyó 
decir: 
— Nos han espiado, y si es así, pagará con su 
v ida el importuno. !, , . 
— A b r i d con tiento, ventero, y pasad al viajero 
á otra habitación á fin de que no podamos ser 
conocidos. 
Hallábanse en la cocina de l a venta los que 
pernoctaban en el la. 
E l padre José, mientras abrían la puerta, dijO' 
á sus compañeros: 
—Vosotros callad y discrección sin perder el 
valor. 
Y por dentro de la venta una voz fuerte y 
áspera-di jo: 
—Quién l lama y qué quiere á estas horas, ¡mi l 
demonios! - . 
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— U n pobre rel igioso que va de camino y desea 
hospi tal idad, hermano mío en Cr isto, contestó 
humildemente el abad. 
Y el padre José ordenó escalaran dos hombres 
las tapias del huerto los que volv ieron y le dijeron 
que por su mucha al tura no podían hacerlo, dis-
poniendo que al poco t iempo de entrar él con dos 
de ellos lo hicieran los otros dos, pero sin darse 
por conocidos suyos. 
Apareció á su v ista un hombre alumbrando 
con un farol i l lo, quien después de abr i r las puer-
tas lo levantó á la a l tura de su cabeza para ver 
mejor á quien l lamó. 
—Pase el hermano y aguarde le ayudo á des-
montar. 
— Aguardaré lo que gustéis. 
Y dejando el farol i l lo en el suelo tuvo el 
estribo a l rel igioso. 
—¡Por Cristo! Que veo dos hombres más con 
vos, padre, y me digísteis que veníais solo. 
— S o n dos guías que me acompañan, porque ni 
conozco el puerto n i sus alrededores y como sabéis 
ofrece pel igros. 
— ¡Si tendremos toledana! dijo retirándose unos 
pasos para l lamar á una muchacha de servicio. 
Estos pájaros son aves que todo lo ven, de todo 
se enteran y todo lo saben; dijo para sí. Muchacha, 
prepara habi tación á este padre, dijo á una moza 
medio soñolienta que se presentó ante ellos. 
—Ventero , como he de parar poco, me agrada- • 
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ría estar mejor en la cooiaa, pues así podré reani-
mar un poco mi cuerpo entumecido por el t r ío. 
— L a cocina está ocupada. ISTo tengo permiso 
para dejar pasar á nadie, pues es gente de va l i -
miento quien está en ella y s i no os permi ten 
no consiento paséis. 
—Bueno , hermano, y a lo conozco; pero decid á 
esos señores caballeros que por car idad me permi -
tan estar nn poco tiempo á reaccionarme al amor 
de la lumbre. 
—Que pase, pero enseguida y se caliente pronto 
quien sea, se oyó decir en tono destemplado y 
con imper io . 
E l padre José hizo señas á los dos l iombres 
que con él estaban de que pasaran también. 
E n t r o él delante quedándose parado á la puer-
ta y diciendo en tono humi lde: 
—Buenas noches os dé Dios, caballeros. 
—Qué hay padre? Parece que no es lo mismo 
subir el puerto caballero en cómoda mnla que 
cobrar diezmes, di jéronle con acento desdeñoso. 
—Líbreme D ios de hacerlo más veces; esto es 
bueno para hombres de otra v i da más ag i tada, 
pongo por caso, para los soldados que defienden 
con tanto tesón la causa del pretendiente á la 
corona de España. 
Miráronse sorprendidos aquellos hombres. 
— P o r quien soy, di jo uno do ellos, ju rar ía que 
bajo esos hábitos sa oculta nn conspirador de 
gran cuidado. 
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—Conspi rador tal vez, mas sin cuidado. 
—¿Y por qnién liaoeis vuestros trabajos? 
•—¡Por quien queréis los baga! P o r el preten-
diente Carlos á quien deseo ver 
— ¡Ver cómo! decid. 
— C o n estos ojos con que os miro. 
— N o tardareis en verle, reverendo padre, y 
victorioso, añadieron los demás con precipi tación. 
— E l rey Fe l i pe y esto durará poco. ¿No os 
parece, reverendo padre? 
— Y tampoco como creo durará, contestó el 
a lud ido. 
—¿Y puede saberse dónde os dirigís? 
— A Segovia, por unos documentos que han de 
entregarme los de la jun ta al iada. 
— D e bastante importancia pueden ser, reve-
rendo padre. 
•—No de bastante, sino de mucha debierais 
decir. 
— Y si no lo tomáis á descortesía ¿oodeis decir-
me quién sois vo^, caballero? 
— Y o soy pr imo carnal del general Nebot que 
se encuentra en Cataluña, donde voy á toda pr i -
sa á unirme á él. Y a sabréis, reverendo padre, 
que el duque de Vendóme, el general de mayor 
confianza de las tropas reales, está gravemente 
enfermo, siendo fáci l haya muerto á estas horas 
de apoplegía. 
—¿Y dónde se encuentra Lu i s de Borbón, el 
generalísimo de las tropas de Fe l ipe V? 
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— E n V ina roz , v i l la del reino de Va lenc ia , 
rayana á Cataluña. Y a sabéis, reverendo padre, 
que Vendóme es hombre que como poco á me-
dio día, pues hay veces que no toma más que 
un ealdo; pero por la noche come desmesurada-
mente. 
—As í es, caballero; parece le conocéis. 
—Desde hace dos años. 
— Y que L u i s X I V le tiene en gran est ima. 
— E n la que se merece, aunque ya sabéis lo 
que le ocurr ió cuando lo de A l m a n s a . 
—Sí, que l legó tarde. 
— Y en Cataluña ¿qué generales t ienen ahora 
las tropas reales? 
- - E l conde de la Alegr ía; el marqués de V a l -
decañas y Bezons; también esperan de u n , mo-
mento á otro la l legada del duque de Be rw i k con 
22.000 hombres que L u i s X I V manda á su nieto 
Fe l ipe V , que entrará por los P i r ineos para rendir 
á Barcelona, pero costará mucha sangre, y s i este 
golpe se fustra, adiós Fe l i pe con el rey So l y los 
Castel lanos. Staremberg y los generales aliados 
son dueños de casi toda Cataluña y sabréis que 
Lér ida y Grerona, asi como F igueras, pertenecen 
al A rch iduque . 
— L o sé y me parece de mucha monta. ¿Y á vos, 
caballero? 
-—Igual que á vuestra paternidad. 
—Ventero , venga un jarro de lo que tenéis re-
servado. 
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E l interpelado volv ió t rayendo nn jarro de 
vino blanco que dejó sobre una mesa estrecha y 
larga en que se veian restos de algunos manjares, 
diciendo en tono satisfecho: 
—Padre , no lo habéis bebido mejor en la v ida 
en n ingún mesón ni venta. Es de lo que sólo se 
bebe los días que se repica gordo. ¡Mirad qnó co-
lor tan dorado, qué espuma! 
— ¿Y el paladar? dijo el padre José. 
—¡E l paladar.... como de buen castellano viejo 
y buen cr is t iano! 
—-Si no ha sido bautizado, tenéis razón; dijo el 
padre José dirigiéndose al desconocido en tono 
sonriente. 
Este llenó dos vasos; dio uno de ellos al abad, 
cogió el otro y antes de beber d i jo ; 
— Este por el tr iunfo de m i causa. 
Y el padre José agregó: 
— E s t e por el t r iunfo de la mía. 
A l mismo t iempo que apuraban el blanco se 
oyeron recios golpes dados en la puerta del mesón. 
E l caballero miró sorprendido al rel ig ioso. 
Es ta á su vez miró a l caballero diciéndole a l pa-
dre José: 
— ¡Vive Cristo que parece esta venta reunión 
de conspiradores! 
— N o os extrañe, cabal lero, que gentes vengan, 
porque como esta venta está cercana al camino 
real y por él va y viene tanto traj inero, los que 
la conocen hacen parada en ella para descansar, 
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beber ó comei- ó resguardarse del mal temporal 
que les sorprenda. 
Pareció tranqui l izarse con estas expl icaciones 
el caballero. 
Se oía porfiar al ventero y los recién l legados 
á pesar do estar cerrada la puerta de la cocina, y 
casi toda la conversación entablada entre ellos, 
y muy dist intamente decir el ventero: 
—¡Que son pobres caminantes que vienen de la 
corte! i Que por car idad les reciba, como si tuviera 
m i casa para que sea del pr imer vagamundo que 
venga á el la! 
— C o n vuestro permiso, cabal lero, dijo el padre 
José, abriendo la puerta de la cocina y quedán-
dose parado mi rando al por ta l . 
—¿Quién sois y qué queréis? les preguntó. 
—Padre , somos gentes que vamos de camino. 
Estamos aspeados y necesitamos descansar. H e -
mos visto luz desde fuera y nos hemos venido á 
esta venta donde por car idad hemos pedido nos 
den albergue hasta que nos marchemos, que será 
no tardando muoho; lo más tardar con el a lba. 
—Tenéis razón sobrada caminantes, el santo 
Decálogo ordena amemos a l Ser Supremo como 
también á nuestros semejantes y siendo esta una 
de las v i r tudes teologales, observándola se prac-
t ica l a car idad. 
E l ventero murmuró entre dientes: 
— (Qué cosas tiene el padre tan profundas! 
¡Déjese de vir tudes teologales que no entiendo! 
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—Ventero, aprended á saber que teología es 
ciencia que trata de los seres espir i tuales y que 
está hermanada con la car idad; por lo tanto, sed 
más l iberal y humano en la v ida y si en alguna 
otra ocasión delante de mí maltratáis de palabra 
á otra persona llevado de la vanidad ó de la igno-
rancia os entenderéis conmigo. 
Y con enérgico acento añadió el padre José: 
—¿Lo habéis entendido bien, bergante? 
— E s que vuestra pat?rn iJad se deja l levar de 
miserias aparentes que no son ciertas muchas 
veces. 
— Sea como quiera tened entendido que quien 
pide se digni f ica, porque quien pide ruega adqui-
r i r lo que le es necesario á su persona dentro 
de las leyes convenientes y quien ruega suplica. 
¿Qué os parece mejor, que oí roben quitándoos lo 
que es de vuestra pertenencia ó que os lo pidan? 
N o olvidéis queno sólo pide el pobre sino también 
el rico, el Rey , el Papa , porque nadie puede reu-
n i r en el mundo terrenal todo lo que necesita. 
S i fueseis hombre algo entendido me comprende-
ríais mejor; pero con todo esto sabed que todas 
las leyes hechas en este mundo por los hombres 
son copia del santo Decálogo y en él sólo se 
aprenden lecciones sabias con las que el hombre 
puede l legar á bácerleyes tan l iberales y pract i -
car tan buenas obi'as como la humanidad nece-
sita, y os repito que es tan l iberal como que es 
el único manant ia l de donde toman los leg is la-
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dores más sabios de todos los paises c iv i l izados 
sus pr incipales fandamentos. 
— E a , pasad aquí y calentaos a l amor de la 
lumbre, buenas gentes. 
E l caballero miraba y admiraba a l padre 
José. 
— Ventero, dad á estos hombres v iandas y 
v ino. Pobres gentes ¿qué se cnenta de bueno por 
la corte? 
— N a d a , padre, que sepamos. Porque si fuimos 
allá íuó porque este tiene un hijo sirv iendo a l 
rey Fe l ipe á quien hace t iempo no vé, y quería 
verle; pero el ta l bijo. salió con nno de los reg i -
mientos de Ex t remadura para Cataluña y nos 
volvemos á nuestra casa con las esperanzas per-
didas. 
•—¿Y dónde sois? 
— De la v i l l a de Medina del Campo. 
— Cabal lero, de un punto que en su h is tor ia l 
heráldico dice orlando sus armas: iV¿ al Bey oficio 
n i al Papa beneficio. 
— E s o prueba que pecó siempre de l ibera l é 
independiente, porque se entiende que no recibió 
nada del R e y n i del Papa . 
— Así es. 
Volvióse hacia los recién llegados y les pre-
guntó: 
— ¿Y qué habéis oído de Cataluña? 
•—Qno la toma de Barcelona no se hará esperar 
macho; que el rey de F ranc ia manda tropas a l 
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rey Fe l ipe y que el Arch iduque ha heredado el 
imper io de A u s t r i a y que.... 
- ¡Qué ! 
— E s de mucho bulto, dijo en tono misterioso 
e l que hablaba. 
—Dec id lo ; os prometemos reserva, dijo el 
A b a d . 
—Que el A rch iduque ha dado l a coz á los oata-
laues marchándose de Barcelona con engaños, en 
un barco inglés de los aliados. 
•—-¿Habéis oido el nombre del A lm i ran te? 
—Sí, pero como yo no entiendo de eso no re-
cuerdo. 
— Haced memoria. Haber si recordáis haber 
oido el nombre de Jeun ings . 
— E l mismo. 
—Entonces se l ia fugado en algún navio de la 
escuadra inglesa, porque ya sabéis que el Papa, 
Inglaterra, A u s t r i a , Po r tuga l y otros estados 
pequeños son nuestros aliados, dijo el caballero 
al p a i r e José. 
—Pero falta que esto que dicen estas pobres 
gentes sea cierto. Recordad que han dicho no 
ent ienden lo que han oido y por e^to no merecen 
mucho crédito sus palabras. 
Calló el caballero y se quedó pensativo. 
E l padre José conoció á los dos hombres ob-
jeto de su defensa con el ventero á quien les 
dijo: 
— E n esos cuartos que dan al por ta l deben estar 
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dormidos los qne me sirv ieron de guías, salid y 
decidles que les l lamo. 
Las cuatro personas l legaron á la cocina y sin 
esperar el p a i r e José á que le hablaran, les mandó 
sentar y que tomaran de lo que hubiera dispuesto 
el ventero. 
— A m o , exclamó en voz al ta uno de el los, traed 
un jarro grande con v ino y de lo que tengáis para 
ayudar á trasegarlo. Que no sea de lo estropeado 
¡eh! Y prouto; porque parece que no tardará en 
amanecer, al menos las estrellas parecen deci r lo , 
cada vez relucen con más obscur idad, 
—Sigamos nosotros con nuestro blanco vino. 
— S i , con el cr ist iano baut izado por el ventero 
empeñado en que no le ha hecho. 
L lenaron los vasos y los bebieron de un trago. 
E l padre José volv ió á l lenarlos de nuevo. 
— B e b e d , caballero, puesto que no lo hemos 
hecho antes por causa de nuestra entretenida 
conversación, vosotros av ivad la lumbre de esa 
chimenea. Calentaos, que para eso es, y s i hay 
poca que echen más, dijo el A b a d . 
E l Abad y el caballero quedaron silenciosos 
un buen rato, aquél pensando en su viaje á la 
abadía^ éste en el de Cataluña. 
Poco más de una hora t rascurr i r ía cuando el 
A b a d montó en su muía seguido de sus guías, 
despidiéndose á la puerta de la venta del extraño 
personaje con quien depart ió durante su estan-
cia y á quien di jo en tono risueño: 
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— No olvidéis nuestro encuentro por si no nos 
volvemos á ver . 
Y á buen paso se alejó de l a venta hacia el 
Espar raga l . 
L a luz crepuscular permit ía caminar con 
cierta d i l igencia al rel igioso y sus guías, quienes 
á cosa del mediodía l legaron al convento, orde-
nándoles aquél quedaran hasta pasado algún 
tiempo. 
E n pocos días que el padre José estuvo ausen-
te del convento, comprometió cerca de 500 
hombres destinados á servir a l l i s y , como conse-
cuencia de sus visitas hechas por los diferentes 
distr i tos provinciales de Áv i la , Segovia y Sa-
lamanca. 
V i s i t a inesperada 
>\ 
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obee dos meses hacía que el A b a d 
estaba esperando noticias de sus 
protegidos, inú t i lmente , y esta 
contrar iedad teníale m u y dis-
justado. 
Contábales en Cataluña for-
mando parte de aquel ejército. 
U n a tarde que mal humorado paseábase por 
las inmediaciones de la abadía, oj'ó el ru ido que 
produce el galope de un caballo. 
M i ró hacia el punió qne le parecía oirlo y vio 
que xui ginete avanzaba en dirección a l a abadía. 
Salióle al encuentro y el ginete refrenó el 
caballo quedándose parado. 
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—¿A dónde vais? preguntóle el padre José. • 
— E n busca del A b a d . 
— ¿Qué le queréis? 
—Ent regar le un pl iego que le envía el rey 
D. Fe l ipe , nuestro señor, contestó descubrién-
dose. 
E l rostro del A b a d tornóse de triste en ale-
gre ó de afl ict ivo en placentero. 
— C o n el A b a d habláis. 
E l gioete introdujo su diestra en un porta-
pliegos que l levaba pendiente de la grupa del 
caballo, y saoó de él tres pliegos que entregó al 
rel igioso al mismo tiempo que le decía: 
—Tomad , señor A b a d . 
E inclinándose donde estaba le alargó los 
encargos. 
—Idos; l lamad en la abadía y decid al religioso 
que saldrá á recibios, os aloje en la hospedería 
prontamente porque vuestro caballo está cubierto 
de sudor y es fácil que al espelerlo reciba una 
pulmonía. 
Y el ginete que sirvió de correo, se separó del 
A b a d marchando á la abadía. 
E l padre José marchó tras él , d i r ig iéndole á 
su celda y dando pr inc ip io á la lectura de los 
pliegos recibidos. 
Con mano t rémula abrió el de más volumen; 
por su exterior le cerraban varios sellos grabados 
en cera, en los que estaban señaladas las armas 
reales, leyéndose en su anverso: 
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«Servicio Bea l de España.—«Para S. S. el 
A b a d del Esparraga].» 
Leyó el escrito qae decía: 
«Señoría: 
»Por un correo especial recibiréis este pliego 
«encargado por Nuestro Señor el Rey don Fe l ipe , 
«quien me ordena os avise de poneos en camino 
«inmediatamente con dirección á esta coronada 
»vi l la , cuyo encargo cumplo gustoso. 
»Dios guarde vuestra v ida muchos años. 
«Madrid á 12 de Agosto de 1714. 
v E l Secretario del Rea l Despacho de 8. M . C.» 
Dejó este escrito sobre la mesa y abrió otro. 
Decía así en su anverso: 
«Suplícase se entregue á l a persona del señor 
A b a d del Esparragal.» 
Y el texto: 
«Respetable padre José: 
»Por orden de mi amo el Conde, os anuncio 
«nuestro regreso de Cataluña, y según me dice, 
«cree que pronto recibiréis orden del R e y don 
«Felipe (q. D. g.) de venir á la Corte. Con cuidado 
«estamos y con ardientes deseos de veos. E l 
«Conde tiene asiento en Palac io y os es m u y 
«íacil verle antes que á mí . 
«Dios os conserve hasta nuestra entrevista. 
»Antonio de los Vientos.» 
EL tercer p l iego era de la Chancülería de G r a -
nada y trataba de asuntos relacionados con una 
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sentencia recaída en un hombre por quien el A b a d 
se interesaba. 
Recogió aquellos documentos y los guardó en 
una carpet i ta que contenía otros. 
Empezó á pasearse de un extremo á otro de 
la celda con paso igual y la cabez i inc l inada 
sobre el pecho, diciéndose á sí mismo: 
— E l rey Fe l ipe me l lama.. . E l Conde también 
me l lama.. . ¿Qué pueden ser los motivos de tales 
l lamamientos? ¡Qué atroz es la suspensión del 
entendimiento humano que no puede asentir ni 
disent ir ! Más me disgusta é inquieta este estado 
de dudas, que saber el hecho aun cuando fuese 
funesto. 
Y no cesaba en su paseo recorriendo la celda 
en toda su longi tud, es decir, desde l a puerta á la 
ventana. 
Quedóse parado llevándose la mano derecha 
á la frente y dijo: 
— Señor, i lumina m i entandimiento falto de 
poder coordinar las ideas en este instante para 
vencer esta indecisión que me domina. 
Y se fué hacia la ventana, abriendo sus made-
ras de par en par. 
Inundóse la celda de v iva c lar idad. 
E l padre José, atraído por la suave brisa ó 
vienteci l lo que notó al abr i r la ventana, se quedó 
parado colocándose de brazos en el alféizar. 
S u vista vagaba de los álamos vestidos de 
blanquecina corteza á los altos y corpulentos 
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chopos y de éstos á algunas higueras coa sus 
troncos cortos y torcidos. 
Quedó pensativo un momento ante la var iedad 
que recreaba su vista con el verdor que estaban 
vestidos los vegetales que contemplaba. 
— T a n varias como son las plantas leñosas 
que miro, así son los hombros; los álamos con su 
madera blanca y l igera igual á la de los chopos de 
escasa íortaleza, aun cuando son sus ramas ador-
nadas de vistosas hojas; las higueras con sus as-
tr ingentes substancias en sus tronco?; los olmos 
que más lejos veo con un solo pétalo en cada hoja, 
y los ol ivos cargados de aceituna, cuyo fruto l í -
quido y craso tan necesario es para los usos de l a 
existencia de las personas y los irracionales. ¡Dios 
prepotente, admirando los frutos de la naturaleza 
admiro tus obras in imitables, y no basta mi razón 
á calmar el asombro que me causan siempre que 
las contemplo! 
Iba fa l tándo la luz del día y cuando más abis-
mado hallábase el padre José, oyó que la cam-
pana con su lenguaje metálico y sonoro que el 
aire anast raba le l lamaba á orar. 
Se separó d é l a ventana fué al armario que 
había en la celda y sacó de él un l ibro; abr ió lo 
y descubriéndose comenzó á media voz á reci tar 
varias oraciones. 
Terminados sus rezos se fué en dirección a l 
pasil lo y dando algunas palmadas qnedose parado 
esperando l a l legada de a lguna persona. 
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Con efeoto, á poco de l lamar se le presentó 
un rel igioso á quien dijo: 
— E l forastero que l ia llegado esta tarde part i -
rá de aquí mañana en m i compañía, decídselo. 
Tened preparada m i muía á pr imera hora. A mi 
acompañante le pondréis algunas viandas en el 
morra l de la s i l la de su cabal lo, y si alguna no-
vedad ocurr iera en m i ausencia, sabed que estoy 
en la corte donde me hallareis si me necesitáis. 
E n tanto el hermano Ju l i o que at ienda á los de-
más con toda sol ic i tud; esto le diréis. 
—Que Dios guie vuestros pasos, bueu superior, 
contestóle. 
U n o y otro se separaron. 
E l padre José no pudo conci l iar el sueño 
aquel la noche pensando en los sucesos que or ig i -
narían tan inesperado l lamamiento como le hacían. 
A las pr imeras horas del día siguiente aban-
donó l a abadía en unión del criado palaciego, y 
á buen paso trasponían el término que separaba 
a l Espar raga l de la coronada v i l l a . 
S i n cesar de cabalgar y hondamente preocu-
pado el padre José, notó que el cuadrúpedo de su 
compañero de viaje se iba cubriendo de un sudor 
tan blanco parecido á la espuma, dando señales 
de cansancio. 
Volvióse hac ia su acompañante, diciéndole: 
—Vuest ro cabal lo parece cansarse y si hemos 
de tratar l legar montados, se hace preciso darle 
a lgún descanso. E n aquel soto que veis á un lado 
y Felipe v i37 
del camino haremos alto y al l í le daréis un buen 
pedazo de pan mojado en v ino, le l impiareis el 
sudor dándole unas l igeras fr icciones en las na l -
gas con v ino también, y después de cubr i r le con 
vuestra capa le dejareis descansar un buen ra to . 
E n vuestro morra l debéis tener pan, vino y v ian -
das; podéis tomarlas durante el descanso. 
L legaron muy pronto al soto y haciendo alto 
se hizo lo que previno el Abad, dando como una 
hora de descanso á las caballerías. 
L a muía del padre José acostumbrada á la r -
gas caminatas parecía deseosa de abandonar aquel 
lugar y de comprender la impaciencia de su amo. 
— Me parece háse repuesto bastante el cabal lo 
de l a fat iga que sentía con el reposo que se le 
ha dado. Ponedle sus arreos y continuemos e l 
viaje. 
E l correo ensilló y enfrenó el caballo y saliendo 
del soto s iguieron por l a calzada adelante con 
paso firme y resistente las cabalgaduras de aquél 
y el padre José, 
A las pocas horas l legaron á dar v is ta á 
M a d r i d . 
E l padre José no cesaba de mirar aquella 
población formada en l a al tura del Manzanares 
cada vez con más interés. 
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E l R e y y ol Abad 
l e g a r o n á la v i l la s in cesar ea la 
marcha entrando por la cuesta 
l lamada de la V e g a encontrán-
dose al poco tiempo á la puerta 
.del alcázar. 
E r a día de fiesta y como tal 
veíase mucha gente transitar por las calles afluen-
tes á él . 
Nuestros viajeros despertaban cierta curiosi-
dad entre los transeúntes que hal laban á su paso; 
pero éstos no hacían mientes en quienes podían 
ser á causa de que era muy freauente ver enton-
ces religiosos de todas las comunidades viajar por 
toda España, ora solos, ora acompañados. 
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A l l legar á la puerta del alcázar y desmon-
tarse el padre José, uno de los var ios criados de 
Palacio que al l í había l legó hasta él ayudándole 
á descabalgar. 
E l correo que acompañaba al padre José cogió 
del diestro á ambas caballerías y doblando la es-
quina más inmediata desapareció de aquel punto. 
E l padre José se acercó á. uno de aquellos 
criados y le preguntó por Antonio de los V i e n -
tos, dicióndole que le s i rv iera pasándolo recado. 
— E s ia i í t i l , padre, contestóle; porque el cap i -
tán An ton io está hoy de servicio con S u Ma jes -
tad; ó lo que es igua l , en la h-ibitación del R e y , 
así subid y le veréis. 
Y el padre José, tomando por una de las esca-
leras se encontró en la planta pr inc ipa l , dando 
aviso de su l legada. 
Ensegu ida fué presentado á la presencia de l 
R e y de España quien a l verle le di jo: 
— P a s a d , buen padre José, pasad. 
E l Abad llegó hasta donde estaba el soberano 
yendo á prosternarse á sus plantas; éste se lo i m -
pidió con voz entera y tono amable. 
— N o á mis plantas sino á mis brazos os recibo, 
s ingular anciano. 
Dos lágrimas rodaron por sus meji l las fur t i -
vamente. 
—Majestad, si mi carácter social no lo vedara 
no me cansaría de tr ibutaros alabanzas justas. 
Desde m i ú l t ima despedida nada ha sabido, siendo 
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por esta causa mis pesares grandes por las incer-
t idumbres sufridas; pero ya que gracias al Todo-
po leroso puedo hal larme frente al gran Fe l i pa el 
An imoso , dichoso me encontrara s i supiera estaba 
seguro en el solio de San Fernando y la sin par 
Isabel de Cast i l la , ejemplo de hembras y de vir-
tudes espejo. E l pr inc ip io espir i tual é inmorta l 
de la v ida es el alma de los seres racionales, y 
si dijera que esta mía ha experimentado violentas 
emociones recordando las angustiosas tristezas 
que sufr i r ían los seres á quienes tengo concedido 
predilecto amor no fal taría al hecho cierto de la 
verdad, al contrar io le señalaría de modo exacto. 
L a afección de las personas es sincera ó fingida; 
es sincera cuando se siente con pureza y fingida 
cuando se trata de darla la semejanza de lo que 
no es. E n las soledades de mi retiro me he acor-
dado inf in idad de veces de la suerte ó desventuras 
de mis protegidos y mi corazón siempre leal á 
sas sentimientos me tiene aconsejada la calma 
confiando en las más halagüeñas esperanzas. ¡Qué 
momentos tan terr iblemente extremados he su-
f r ido! ¡Qué angustias más atroces! ¡Qué de sinsa-
bores! ¡Cuántas veces ha pasado mi afecto de la 
t r isteza á la alegría, de la esperanza a l abati-
miento y de la i ra á la du lzura ! Pero en medio de 
experimentar cambios tan bruscos y encontrados 
siempre he tomado por norma de conducta supe-
ditarlos á mis acciones para poder apreciar su 
Valer y valorarlos
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E l Sumi l le r de cort ina ananció á dos perso-
najes. 
A l capitán Vientos y al montero de ser-
v ic io. 
E l R e y hizo señal de que pasaran. 
A c t o seguido entraron en el salón An ton io y 
el Conde quedándose perplejos ante el R e y y el 
A b a d . 
Este estado de ánimo íué notado por aquel 
qne les preguntó: 
—Comprendo vuestra situación y no he de ser 
yo quien os coarte en vuestras comunicaciones 
afectuosas, podéis conversar cuanto gustéis en 
habitación reservada. 
—Señor; no puedo n i debo aceptar el Rea l favor 
que nos dispensáis. 
—¿Por qué Abad? 
—Porque equivaldría ta l ret irada á hacer omi -
sión de la persona de Y . M . 
—Grac ias abad; pero tened en cuenta que yo , 
siquiera sea por cortesía, debo respetar vuestras 
canas, y por merecimientos serviciales vuestra 
si tuación, porque es natura l que ante estrañas 
personas no espansionareis vuestro espír i tu, así 
pues pasad a l gabinete azul y disponed de él á 
vuestro antojo. 
E l mismo Sumi l le r que antes hizo pasar á 
An ton io y al Conde les condujo á otro gabinete, 
de proporciones más que regulares, forradas sus 
paredes de seda azul , con muebles dorados de 
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cuj-o techo pendía una araña de cr is ta l resultando 
más que con lujo elegantemente amueblado. 
Sentáronse próximos á una mesa en forma de 
consola con piedra de jaspe á la que rodeábanla 
unas sil las forradas de seda del mismo color que 
las paredes. 
E l A b a d no cesaba de mirar á Anton io y al 
Conde. 
E l l os mirábanle sin pestañear poseídos de 
alegría. 
Tan muda escena duró algunos minutos, hasta 
que el anciano entrebalbuciente é indeciso díjoles: 
—cQuó me decís, qué os ha ocurrido 3T qué vida 
ha sido la vuestra? 
Tomó la palabra el Conde diciéndole: 
— E n respeto y carino al que me habéis tenido 
tomad este recuerdo mío. 
Y alargándole su mano lo eniregó una cajita 
pequeña. 
Abr ió la el A b a d }' tenía un retrato en minia-
tura del Conde al que sujetaba un marco de oro. 
Quedóse mirándole breve rato y lo puso sobro 
la consola inmediata. 
— Agua rdo me digáis qué habéis hecho, qué 
destino es el vuestro, en qué estimación os tiene 
el Rey y lo que se os ocurra ¿ó acaso no soy el 
mismo do siempre? 
— Señor abad, siéntome turbado en vuestra 
presencia, porque tales son los recuerdos que 
conservo vuestros y tantos vuestros important ís i -
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mos favores que l a grat i tud me impide expresar-
me con la espontaneidad que deseara ¡pero qué 
he de decios más que desde mi orfandad á nadie 
debo n i protección n i cariño más que á vos, y que 
os miro y tengo en l a misma estimación que á m i 
di funto padre! 
—¡Cómo! ¿y vuestros deudos? 
—Desde m i orfandad nada les debo, al contra-
rio, ellos han sido los que á t í tu lo de "benefactores 
me han usurpado la mayor parte de los bienes 
que mis padres me legaron, mientras que á vos 
os debo la posición que tengo. 
E l A b a d le oía sin repl icar le. 
—Desde que me recomendasteis al Soberano 
desempeño el cargo de Montero de t ra i l la que es 
quien corre con el cuidado de los sabuesos que l a 
componen. Después, á petición mía, marché con 
el R e y á Zaragoza y desde m i regreso desempeño 
la p laza de Montero de Cámara del R e y . 
—¿De modo que seréis diestro en la caza de 
jabalíes y venados? 
— E n pequeña parte conozco el arte de la caza. 
—¿Y el R e y en que estima os tiene? 
— A m i parecer en buena estima; porque el día 
que se recibió aquí en Palacio la not ic ia de la 
toma de Barcelona le hice un recado que me 
ordenó y cuando le terminé me dijo en tono 
alegre: No os olvido, Abad, y con efecto al día 
siguiente se me entregó por el Jefe de Palac io el 
nombramiento del destino que hoy disfruto. 
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—Tendréis caballo siempre dispuesto. 
— E n las caballerizas de palacio hay, m© pare-
o'e, ciento treinta y tantos «aballes úti les y cerca 
de veint i tantos en la enfermería; porque cada 
servidor tiene el suyo, si bien hay algunos de 
estos que no le tienen por ser el oñcio que desem-
peñan de los que no se necesitan; pero yo tengo 
dos, de U t re ra uno de ellos y el otro de Por tuga l . 
—¿Y la Re ina os considera, os t rata bien? 
— E s una bel la dama, esencialmente caritat iva 
y atenta con los pobres. Con decios que cuando 
sale de piseo es m u y general mandar parar la 
carroza para enterarse de lo que ocurre en el 
t ránsito que recorre y socorrer por su propia 
mano a los pobres está hecho su retrato. 
— ¡Hermoso ejemplo! ¡Así debían practicarlo 
esa falanje de cortesanos ciegos por la vanidad y 
embrutecidos por la ambición! 
N o había terminado el padre José tal excla-
mación cuando se presentó el R e y Fe l ipe en el 
gabinete donde estaban nuestros personajes. 
L e acompañaba un t í tu lo de grandeza de con-
t inente al t ivo y mirada dura. 
Apenas fué notada la presencia del R e y 3^  su 
acompañante en aquella estancia, nuestros perso-
najes se levantaron de sus asientos. 
E l R e y l legando hasta donde estaba el padre 
José les di jo: 
—Sentaos—haciéndolo él solamente. 
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Parecía hallarse bien impresionado. 
Como ninguno se sentara insist ió en su man-
dato, obedeciéndole sólo el Abad . 
—Tenía verdadera necesidad de avistarme fa -
mi l iarmente en vuestros asuntos, dijo al A b a d : 
porque tanto trabajo agobia mis tuerzas y cansa 
mi entendimiento, y bien sabe D ios , que he 
deseado veos para disfrutar el placer que me 
causa vuestra compañía. 
—Señor, si honra es siempre mía acordarme 
de V . M . , lo es mucho mayor tenerle presente, 
é inf initamente msLyor aún tenerle á mi diestra, 
y conste lo que solemnemente acabo de decir. 
Tan desprovisto estoy de la adulación que fuera 
en m i carácter bochorno, en mi conciencia un 
cargo grave y en mi dignidad de hombre bajeza. 
E l cortesano miraba al A b a d con cierta pre-
vención que á éste no se le ocultaba. 
— H e sorprendido parte de vuestras ú l t imas 
palabras, y ciertamente, por ellas me complazco. 
Me parece que elogiabais á mi esposa y sat i r iza-
bais á la clase pudiente de la corte. 
— E n efecto, señor, fuera mengua revestir con 
palabras diversas las que V . M . dice ha escucha-
do, y no sólo las pronuncié sino que no me can-
saré de repetir las, porque así como las personas 
t ratan de adquir i r para los usos de la v ida lo que 
las es mejor y conveniente, así también deben 
alabarse las buenas acciones y castigar las que 
sean malas. Siento orgul lo en hablar á mi Sóbe-
lo 
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rano por su honradez y en bacer las ansenoias 
que" hago de m i reina la vir tuosa D.a María 
L u i s a de Sabo}^, dama de grk l i val ía por sus 
talentos, de quien t iene dicho á Y . M . el rey 
L u i s X I V " de F ranc ia , vuestro abuelo: No conse-
jos sino elogios tengo que daos siempre de ella, 
y me complazco en añadir que la reina ha asom-
brado a l rey de F r a n c i a en fuerza ele discreción 
y ejemplares obras. 
E l rey mi ró al padre José y en sus ojos veíanse 
ciertos agradables destellos que denotaban la 
satisfacción de su a lma oyendo á aquel anciano 
tan sabio como virtuoso y tan sumiso como 
enérgico. . 
— S i supiera, señor, que me era posible volver 
á nacer y que por decir ó hacer con estudio lo 
que se cree puede agradar, me elevaban al mayor 
empleo del reino, desde este instante firmaría 
m i protesta. ¡Ved, señor, de qué modo soy part i -
dario de los torpes y ruines aduladores! 
E l si lencio más absoluto siguió á las palabras 
del padre José. 
— ¡Qué manejos tan cautelosamente hechos! 
¡Qué deslealtades tan alevosamente cometidas! 
¡Qué falta de ley ó real idad en las acciones! 
—Cie r to que la in t r iga , la t raic ión y la false-
dad , es lo que adviértese, añadió Fe l ipe; pero si 
bien es i r rebat ib le tal conocimiento de la débil 
humanidad en generales líneas, no por eso faltan 
ó nótanse per.-ouas que obran sin astucia, mal i -
y Felipe v 14^ 
cia y engaños y con. toda corrección observan en 
su conducta los deberes de la fidelidad, del honor 
y de la buena fé, propias de quien estima las v i r -
tudes personales ¡¡pero cuan pocas hay!! Y no es 
bastante á contener tal cáncer social, leyes, r e -
l igiones y castigos. Así como el cáncer degenera 
en úlcera y ésta causa la corrosión en la parte del 
cuerpo donde se ha l la , así la humanidad degenera 
en sus generaciones corporales y hábitos á hacer 
el bien y v i v i r conformes á la razón. 
E l uj ier de saleta pasó y entregó al R e y un 
p l iego. 
Es te se lo entregó al personaje que le acom-
ñó hasta al l í , diciéndole: 
— Para su pronto despacho. 
E l personaje salió, quedándose el R e y con el 
A b a d , el Conde y An ton io . 
—No to que he venido á in ter rumpir vuestros 
coloquios. ¿De qué tratabais antes de mi llegada? 
¿Puedo saberlo? 
— Señor, comencé á interrogar á mis protegi-
dos sobre el género do v ida y hechos que han co-
metido durante nuest.a separación, cuando Vues-
tra Majestad l legó. 
— A estorbaos ¿no es cierto? añadió con 
presteza. 
— A l contrar io, Señor, vuestra presencia no es 
n ingún obstáculo á m i persona. 
— Podéis continuar, abad, si no os parece in -
conveniente m i concurrencia á este sit io. 
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' —Le jos de eso, Señor, l a considero m u y agra-
dable y honrosa para nosotros. 
"" ' An ton io pareoía hallarse algo aquietado, es-
taba de pie trente a l R e y y al A b a d y parecía 
•un ejemplar estatuario. 
Mi ró le el padre José y preguntóle: 
^—Y b ien , buen An ton io ¿queréis referirme qué 
-Ira :SÍdo de vos y qué habéis heoho en todo el 
t iempo que no nos hemos visto? 
— B u e n padre José, no sólo quiero decíroslo, 
s inoque me encuentro muy obl igado. 
Resuelto y sereno se ha l laba An ton io ; pare-
cíalo manifestar su continente inalterado. 
-—Desde que nos separamos en el Esparragal 
á donde fu i , como sabéis, á reunir las tres com-
pañías de voluntar ios que con muchas más formó 
el .cuerpo de ejército compuesto solamente de 
' Castel lanos, que marchó á engrosar el da Cataluña, 
l ie sufr ido tan variados contratiempos que seria 
preciso mucho t iempo para referir los. 
—Conociendo eso mismo decidnos lo más inte-
resante, di jo el A b a d 
— Pues bien; solamente deseo que en mis pala-
bras no se trasluzcan las pasiones de las personas 
n i ideas por quienes he prestado mis servicios. 
•—No abriguéis sospecha a lguna, que os consi-
dero muy honrado y muy honrada vuestra pala-
bra, y esto tened en cuenta que lo digo ante la 
presencia del R e y Fe l ipe que con su asistencia 
nos honra escuchándonos. 
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— D e Madr i d salí para Zaragoza donde rec ibí 
orden de marchar con un regimiento dé drairones 
y varios tercios de infantería á Grerona, para ayu-
dar al ejército sit iador; pero cuando llegué y a 
habían tomado los nuestros la plaza. 
»Siendo innecesario en aquel punto y más 
necesario en Barcelona vo lv í á ser trasladado de 
cuerpo ó regimiento destinándome al de caballe-
ría de V i l l av i c iosa , al que he pertenecido hasta 
hace unos días que por orden de S. M . formo:parte 
de su escolta real. •. , ; 
»En el ejército de Cataluña estuve casi todoí 
el t iempo, y no me pesa, pues ¡vive D ios ! que fu i 
testigo de hazañas de renombre. : .- . 
»Habeis de saber que entre los sit iados se: 
contarían cerca de ochenta m i l personas y que la.; 
c iudad además de estar defendida por los cañones 
puestos en los baluartes de la mura l la que es la 
que ciñe y cierra á a lguna plaza fuerte para su, 
defensa, tenía ademán el poderoso aux i l io de los 
casti l los de Cardona y Mon ju ioh , que eran p rec i -
sos rendir antes que la c iudad, y para consegui r ; 
esto se necesitaba ganarlos salvando sus murallas,-
fosos y contrafosos. S i mucha tenacidad era l a . 
nuestra, mayor era la de los catalanes en defen-
derse aumentándose con l a ayuda del ejérci to de 
los Imperiales y de los Ingleses y de una flota quer 
desde el mar les protegía con los cañones de: sus.-
barcos unas veces y otras mandándoles socorros; 
de I ta l ia y de Mal lo rca . 
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»Solo la resistencia que nos marca la histor ia 
hicieron Numanc ia y Sagnnto puede compararse 
á la de Barcelona. 
»EI día 7 de Ju l i o de 1714 l legó un cuerpo de 
tropas francesas al mando del Duque de Berwik 
que mandó el vey de Franc ia para ayudarnos; 
hasta entonces el Duque de Popolí tuvo el mando 
del ejército si t iador, pero tan pronto llegó el 
mariscal francés le hizo entrega de él . 
»E1 12 de J u l i o se deshizo por nuestras ga-
leras y navios la flotilla al iada con sorpresa de 
los aliados y catalanes. 
»Las baterías emplaz idas en nuestro campo 
eran 30 cañones de sitio y morteros y desde el 
12 de J u l i o hasta el 4 de Septiembre siguiente 
no cesó nuestra ar t i l ler ía de bat ir las mural las. 
«¡Causaba espanto ver por tanto t iempo arro-
jar por su boca los cañones tanto fuego y los mor-
teros la candente metral la, ensordfciendo y ha-
ciendo retemblar la t ierra! 
»E1 Duque de Berw ik , viendo que no entre-
gaban la plaza los sit iados á pesar de las pro-
mesas que les hizo de respetar sus vidas y que el 
asedio de la p laza se prolongaba demasiado, 
ordenó dar el asalto pfeneral. 
»Cuando nuestros trabajos fueron conocidos 
por el enemigo, se aprestó á la defensa con un 
valor temerario, imponente, increíble, digno por 
todo extremo de los tiempos heroicos. 
»Soldados7 hombres y majares de todas con-
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dicione?, un pueblo, en ña , era el que tenínraos 
qus arrol lar para consoguir nuestros intentos, y 
si se tiene en cuenta que to lo aquel pueblo ha 
sido el que con más empeño ha defendido y a u x i -
liado la causa del Arch iduque, y a proclamado 
Emperador, y que si era vencido suf r i r ía las 
crueles atrocidades del vencedor propias de las 
guerras y que s in fueros los perdería, puede 
comprenderse que emplearía el valor á raudales, 
la desesperación hasta el sacr i f ico , la constancia 
hasta la hero ic idad. 
»Había momentos en que veíamos á las mu je -
res coa las mechas encendidas aplicándolas á los 
oídos de los cahoues con una impav idez asom-
brosa de pie sobre las mural las. 
«Ningún ejemplo más cierto del va lor ¡pare-
cían las mujeres heroicas de Oartago frente á las 
legiones av iadoras de Rom-a! Y de tenaces nada 
digo sino que, a l igua l de las romanas matronas 
cuando l levaban ellas mismas al Senado todas 
sus joyas y preseas para sostener el ejercito de la 
república que combatió á An íba l , estas con igua l 
desprendimiento lo hacían manteniéndose en el 
más inquebrantable propósito! 
»Aparte délas diferencias que nos separaba me 
emocionaba fuertemente que aquel pueblo luchaba 
por sus tradiciones, y que solo los hombres de 
m i pa t r ia eran capaces de hazañas tales y las mu-
jeres de tan varoniles alientos, exclusivamente de 
Españolas.» 
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E l R e y , el Abad y el Conde escuchaban con 
creciente interés á Anton io , que seguía imper-
turbab le . 
—Como decia, l legó el momento en que se 
hizo conocer al ejército la orden de dar el asalto. 
»Las tropas del rey Fe l ipe formamos en l inea 
de batal la y entre los huecos de los cañones se 
colocaron los morteros con sus anchas bocas car-
gados de metra l la . 
»La infantería estaba á retaguardia de las 
máquinas de guerra, aguardando la orden de 
avanzar. L a caballería la teníamos bastante re-
t i rada de l a infantería como á la mitad de medio 
cuarto de legua y m i regimiento que había sido 
el que había prestado los mejores servicios en la 
v ic tor iosa batal la de V i l l av ic iosa , por cuya causa 
le habían puesto este nombre, formaba á la cabeza 
como señal de dist inción para ser uno de los p r i -
meros en entrar en batal la cuando fuese necesario. 
»Los caballos, rel inchando fuertemente, pre-
sint iendo la horr ib le matanza próx ima á ocurr i r , 
estaban inmóviles y temblorosos y el cañoneo 
entre sitiados y sit iadores hacía que la imagina-
ción transportara al pensamiento la idea de Dios 
y de todo aquello que hablaba con más senti-
miento al corazón de cada persona. 
>En cuanto dieron la orden de marcha rom-
pió la infantería la formación con lent i tud y or-
denadamente bajo una l l uv ia de fuego graneado 
que diezmaba las compañías y cuando nos ha l la-
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mos á t i ro seguro comenzamos á hacer uso de 
nuestros fusiles auxil iándonos los morteros de 
nuestra artill-sría, que lanzaba sin in ter rupc ión 
las balas rasas y granadas que, pasando sobre 
nosotros, iban á caer dentro de la plaza reven-
tando con estruendo horroroso. 
«Llegamos cerca de la mural la y nos ha l lamos 
con un ancho foso que la circundaba el que sa lva-
mos á costa de grandes trabajos, echando las es-
calas sobre el muro y ascendiendo por ellas con 
l a ag i l idad que las circunstancias lo permi t ían. 
»Todas las tropas sin excepción dieron prue-
bas de incomparable arrojo, ¡pero asombraba ver 
á aquellas compañías de veteranos soldados Cas-
tellanos con el fas i l á la espalda y los sables b ien 
sujetos por lo^ dientes, ó bien asidos de la 
muñeca de l a mano derecha t repar con sin igua l 
intrepidez hasta trasponer la mura l la repart iendo 
tajos, estocadas y mandobles. 
»E1 desprecio de la v i da tuvo fieles imi tado-
res; n inguno quería ser el ú l t imo , y todos, uno 
por tino, rayaban en una emulación pasmosa, 
creciente, delirante; en términos que el mariscal 
francés quedóse atóni to de la sin par bravura de 
los españoles con los que fué pródigo en a laban-
zas y recompensas dadas por sí propio después de 
la rendición, exclamando con frecuencia: con sol -
dados tales m i l veces se conquistaría el mundo. 
»Dueños del baluarte tuvimos que proseguir 
nuestra conquista; pero si costoso nos fué l legar 
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hasta él tantas ó más vidas nos tenía quo costar 
hacernos dueños del campo que nos faltaba, por-
que la lucha era muy desventajosa para los 
asaltantes, puesto que teníamos que ganar calle 
por calle, plaza por plaza, edificio por edificio, 
que con inusitada desesperación defendieron sus 
habitantes. 
»No había calle que bien á su entrada ó sal ida 
estuviera defendida por barricas colocadas en 
forma de parapeto, tras de las cuales y á porfía 
nos hacían certeros disparos pelotones de soldados 
mezclados con hombres del pueblo. 
»¡Quó lucha más horr ible y vergonzosa! ¡Cau-
saba honda tr isteza presenciar la muerte de sol-
dados valientes y aguerridos, victoriosos en cien 
campañas sin defensa alguna en medio de las 
calles! 
»A pecho deácubierto batíanse las tropas, 
escudándose solamente en su valor inmarcesible 
que aumentaba conforme se aumentaba su ar-
d imiento. 
»Cincuenta compañías de granaderos con cua-
renta batallones de línea y seiscientos dragones 
desmontados, tomamos parte en la toma y asalto 
de la plaza, encargando á los franceses el bastión 
de Levante y á los españoles los puntos laterales 
de Santa C la ra y Puerta Nueva, siendo ia defensa 
obstinada, feroz, por parte da los sit iados. 
«Notóse que la ar t i l ler ía de las brechas te-
níanla cargada de bala menuda, y no cabe en la 
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ponderación el valor con que sufr i r ían los s i t iado-
res el estrago de los cañones enemigos. 
»El desencadenar las v igas y l lenar los fosos 
costó bastantes di f icul ta ies por el fuego incesante 
que hacían desde las troneras de las casas, y todo 
se ganaba á fuerza de sacrificar gente, l legando 
á creer los sitiados en la v ictor ia cuando por un 
momento de flojedad de los franceses les hicieron 
retrocer hasta la brecha, pero los españoles con 
ánimo esforzado cargaron sobre los sitiados, ga-
nando el terreno perdido por aquéllos hasta l legar 
al centro de la ciudad, durando la lucha doce 
horas continuas entre unos y otros desde que se 
plantó en el baluarte entre Santa Clara y Puer ta 
Nueva el estandarte de Cast i l l a . 
»La resistencia de los sitiados fué tenaz en 
sumo grado; la intrepidez de los sitiadores aleja-
ba todo temor, así que s in tener en cuenta los 
estragos que nos causaban los enemigos n i los 
obstáculos que nos rodeaban, cada vez mayores, 
conforme aumentaba la lucha, el ardimiento se 
bacía volcánico en las irresist ibles acometidas de 
los soldados del Ejérc i to Rea l , que palmo á palmo, 
calle por calle, plaza por p laza, tuvo que hacerse 
dueño del terreno que disputaba. 
»Donde caía un enemigo aparecía otro, donde 
parecía quedar indefensa una barr icada, aparecía^ 
á nuestra prox imidad doblemente defendida, y 
sin reparar en tales peligros avanzábamos con tab 
impavidez, que n i nos dábamos cuenta deque las-
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descargas de los sitiados nos hacían perder al 
compañero de al lado, al de frente, al de atrás 
á n inguno, en fin; y solamente las voces de nues-
tros contrarios de ¡Viva el Arc l i iduque! contesta-
das por las de ¡Viva el R e y ! ¡Viva Cast i l la ! ¡Viva 
España!, el humo que nos envolvía, el continuo y 
breve resplandor del fogonazo y el ru ido repetido 
de los disparos era lo que provocaba nuestro ar-
dimiento, coraje, bravura, l legando hasta no 
fijarnos en si el que teníamos delante era de los 
nuestros ó de los contrarios, sino de deshacernos 
de lo que para nosotros era un entorpecimiento á 
nuestro logro. 
wEbrios de furor y sin perder sus alientos nos 
fogueaban los aliados; ciegos por la i ra y presen-
tando nuestros pechos avanzábamos nosotros, y 
mientras los hombres del pueblo secundaban á 
sus defensores en tan mortífera obra, las mujeres 
les ayudaban, bien cargando las armas ó alentán-
doles con sus voces y actitudes belicosas. 
»Me causa tan gran dolor recordar la fecha 
del ¡11 de Septiembre! que bien quisiera o lv idar la 
por completo; pero tiene que v iv i r conmigo, como 
v i v i r á eternamente en la histor ia, en que fué el 
día que se dio el asalto á l a p laza de Barcelona. 
¡Qué 11 de Septiembre de 1714! 
• • • • • • • • • • • • • • • * # • 
»Poco á poco fué disminuyendo el ruido de las 
descargas; las tropas avanzaban lentamente ha-
ciéndose dueñas de los puntos ganados al enemi-
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go, y aquello de tener que pisav sobre los cadá-
veres aúu calientes que yacían, tendidos en el 
saelo cubiertos de sangre desliñendo el color de 
sus uniformes, ora armada su diestra del arma 
con que se defendió, ora cr ispada, ó bien puesta 
sobre el sit io donde recibiera la muerte, aquí lo 
tengo grabado.» 
Y señaló An ton io á su frente. 
— Por distintos puntos nos debimos ir concen-
trando todos los sit iadores, porque tan pronto 
oímos á lo lejos el ruido de las descargas de los 
cañones, que debían ser los nuestros, que el eco 
repetía alejándolo, oímos también lanzar un ¡Viva 
á España! y miles de voces repetir le con frenético 
entusiasmo. 
»El duque de B e r w i k apareció á nosotros con 
los generales que le acompañaban; en su sem-
blante se notaba las señales de la satisfacción, 
y paseando sus miradas por nosotros veíamos que 
le embargaba la idea del tr iunfo. 
»Cuando mayor era el si lencio, me pareció, 
que el conde de Montemar, fué quien con voz algo 
apagada exclamó en un ¡viva!, y todo aquel ejér-
cito contenido en aquel la plaza leal de grande 
extensión superf icial, formado en orden de parada 
le rep i t ió . 
»H6ndían los aires las voces de aquellos so l -
dados, y cuando éstas cesaron, una voz fuerte y 
clara vitoreó al R e y escuchándose inmediatamente: 
»¡Viva el R e y ! ¡Viva Fe l ipe ! 
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»Y aquellos miles de hombres poseídos de 
delirante entusiasmo, contestaron como nno solo 
atronando al espacio: 
»¡¡¡Yiva Cast i l la y Fe l ipe Y ü : 
«Terminados lan lustnosos acontecimientos y 
rendida la plaza de Bareelona con el marqués de 
Lede, que fué nombrado gobernador de la misma, 
se hizo entregar á los catalanes sus armas y que 
lo hiciesen también de la plaza de Ma l lo rca , que 
les secundó en aprestos y socorros y fué también 
adicta á la causa del archiduque, y tras de esto 
y de aprehender á bastantes fami l ias acomodadas 
que hicieron causa con el archiduque juntamente 
con los generales V i l l a roe l , Nebot, A rmengo l y 
marqués de Pera l , se los deportó, tras de confis-
carles sus bienes á aquéllas, á los casti l los de 
Segovia, Pamplona y A l i can te , l legando yo aquí 
con el cuerpo de ejército que el Duque de Be rw i k 
trajo á la Corte, y que si no recuerdo mal l lega-
mos el 28 de Octubre siguiente.» 
E l Rey , el A b a d y el Conde miraban á A n -
tonio sorprendidos, pero más part icularmente 
el Rej^. 
Anton io , sin darse por importante, se desabro-
chó parte de su coleto, y sacando de entre su 
inter ior nu pedazo de tela de dos colores tenida 
de otro algo indef inible y parecida al rojo obs-
curo, se lo entregó al Rey avanzando hasta él, 
al mismo tiempo que le decía: 
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— R e y Fe l ipe , me daría por honrado y dichoso 
que V . M . aceptara tal presente. 
E l Rey miraba con fijeza la tela que tenía do-
blada entre sus manos. 
Comenzó á desdoblarla. Su cur iosidad aumen-
taba á medida que aquel pedazo de tela adquir ía 
proporciones. 
Oompletameute desdoblada que fué, podía 
verse que había sido parte de alguna bandera, 
porque en uno de sus lados parecía tener parte de 
la cabeza de uu águi la coronada con florones y tres 
diademas. 
Segura contemplaba aquellos dibujos mayor 
expresión adquiría su semblante y tras de un 
buen rato de si lencio entre él y An ton io se enta-
bló el diálogo sucesivo. 
—¿Sabéis capitán lo que es? alargando el peda-
zo do tela. 
—Señor, lo sé sobradamente. 
—¿Quién la adquir ió, su dueño? 
— S u dueño es V . M . ahora, antes lo fué el 
c íp i tan V ientos . 
— H e querido decir, quién ha sido el valeroso 
soldado que la conquistó. 
— E l capitán que á las plantas del gran rey 
Fe l ipe póstrase, quien La estado esperando oca-
sión propic ia para legarle recuerdo tan modesto 
como glor ioso. 
— A l z a d , capitán Vientos. Desde hoy tengo 
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part icu lar interés forméis parte de m i cuarto 
mi l i tar á mis órdenes. 
—Señor, contento estoy con mi banda y me 
atrevo á rogarle decline tan honroso cargo en la 
persona de vuestro montero, el conde d e — 
— M i montero, replicó el R e y , es de los que no 
pueden n i deben alejarse á real izar aventuradas 
empresas; es preciso en la antecámara y no en 
otra parte; además, y aun cuando hiciese lo 
propio que otra persona, no ha pasado por él el 
hábito de la costumbre y hasta conseguirle le 
costaría gran trabajo. Po r otra parte, mi real 
persona está en el deber de honrarse y se honra-
rá siempre premiando los hechos de méri to de 
quien bien le s i rva, porque honrando á quien tal 
haga, se honra á s i mismo, y nada más dichoso 
encuentro en este mentido mundo que las per-
sonas honradas por sus excelentes cualidades. 
— M a s 3^ a que esto es así ¿cómo lo habéis con-
seguido? decid. 
—Señor; en cuanto se batió la mura l la nos me-
timos por la brecha defendida por los Ingleses y 
Austríacos. Decididos marchamos á ganar los dos 
cañones con que la defendían; pero como viese 
que la compañía de granaderos que marchaba 
delante se recolara, por inst into abandoné esta 
idea animando á mi compañía con las voces de 
¡á la mura l la ! Trepamos por las escalas con in -
tento de ganar uno de los flancos del recinto 
inter ior de ella y l legar á apoderarnos de los 
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cañones faci l i tando así la entrada de los nuestros 
por aquel punto, como sucedió. 
»A1 pie de uno de los cañones estaba clavada 
en t ierra una bandera, yo seguido de mis com-
pañeros me lancé sable en mano en medio de 
mis enemigos para apoderarme de e l la , pero 
cuando próx imo y a iba á hacerlo a l mismo t iempo 
que descargaba sablazos á diestro y siniestro 
sentí que me herían en el brazo izquierdo, y s in 
perder m i serenidad avancé hasta coger por una 
de las puntas la bandera en el fe l iz momento que 
el aire la hizo flotar cerca de mí, quedándome con 
e l pedazo que así en tan pel igroso sit io y que ad-
quir í gracias á la Prov idenc ia que lo dispuso 
porque poniéndole en m i brazo herido me s i rv ió 
para contener bastante l a sangre de m i her ida. 
Cuando ganamos los cañones dispersando los de-
fensores de la brecha, en el lugar donde estaba 
colocada la bandera del austríaco se puso la de 
V . M . a l g r i to de ¡Castilla y Fe l i pe ! ¡Mueran los 
aliados! 
—¿Y esa banda qué histor ia tiene? 
— L a de ayudar á ganar el cast i l lo de Cardona 
después de famoso asedio con los españoles man-
dados por el conde de Montemar, que fueron leo-
nes no soldados. Señor; en cuanto el conde del 
Águ i la que es un valiente y entendido mi l i ta r nos 
revistaba y decía: ¡Españoles, los aliados os m i -
rau! ¡A ellos! nada más in t rép ido n i más resis-
tente, como el huracán barre las arenas así caían 
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los contrarios ante las falanjes de caballos y g i -
netes de los soldados Castel lanos. 
»Puede asegurarse que en las puntas de sus 
aceros l levan la muerte los soldados de España. 
»Esfco es todo, mi R e y : con la desolación y la 
muerte se nos qui tó oou pasados soberanos nues-
t ra grandeza, poderío y r iqueza: con la mnerte la 
guerra y la inquebrantable bravura de los espa-
ñoles, V . M . puede contarse seguro en el trono 
ocupado por Santos Reyes, I lustr ís imos guerreros 
y Sabios preeminentes, y comenzar sn recons-
t i t uc ión .» 
E l largo relato del capitán h izo profunda im-
presión al Rey . E l A b a d y el Conde le miraban 
s in pestañear. 
— E l presente que me habéis entregado es 
digno de la más cuidadosa conservación, y os 
prometo, capitán, conservarlo entre los mejores 
recuerdos míos, y en lugar preferente. Por lo 
mismo que España está necesitada de reconst i tu-
ción en su hacienda, con pront i tud aplicaré los 
remedios, y no sólo me cuidaré de tan v i ta l 
asunto, sino de premiar los méritos de los hom-
bres que con su sabiduría me ayuden en los 
pesados trabajos de la gobernación del re ino. 
Con muchos tengo adquir ida ta l obl igación, 
porque muchos han sido los que me han prestado 
su concurso, b ien con su sangre, su saber y d i -
nero, pero de entre todos debo atender predi lecta-
mente aquellos que guiados por los impulsos de 
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su generosidad, no han escatimado su personal y 
noble aprecio á mi persona y á España, s in bas-
tardías n i cálculos. 
E l A b a d hizo ademán de querer hablar y co-
nociéndolo el R e y le di jo: 
—Podéis hablar A b a d , con gusto os cedo la 
palabra. 
E l anciano tomando una acti tud severamente 
senci l la y en tono conmovedor exclamó: 
— P o r Cast i l la y A r a g ó n es deber que V . M . se 
desvele en sus más solícitos cuidados, por haber 
sido las más firmes columnas que han sostenido 
vuestras decisiones y defendido vuestro nombre 
augusto desde que en 7 de A b r i l de 1709 fué re-
conocido y jurado con toda solemnidad el infante 
D. L u i s como Pr inc ipe de As tu r i as por Castel la-
nos y Aragoneses en las Cortes congregadas en 
la ig lesia de San G-erónimo del Prado de esta 
Corte. S i el honor dicta leyes, el agradecimiento 
obl iga á v incular premios y tales pr inc ip ios de 
just ic ia comete V . M . vuestro nombre pasará á 
l a posteridad con todas las grandezas de la fama 
que merece el gran Fe l i pe V , el Duque de A n -
jou , el R e y de España, cuya corona ha preferido 
por la del reino de F r a n c i a . Y en prueba de lo 
que he dicho, o id . 
Metió la mano entre los hábitos y sacó un 
pergamino, lo desenrolló y leyó: 
«A m i abuelo el R e y L u i s X I V de F r a n c i a . 
»Señor; T iempo hace que estoy resuelto y 
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nada hay en el mundo que pueda hacerme var iar . 
Y a que Dios ciñó mis sienes con la corona de 
España la conservaré y defenderé mientras me 
quede en las venas una gota de sangre: es un 
deber que me imponen m i conciencia, m i honor 
y el amor que á mis subditos profeso. Cier to es-
toy de que no me abandonará mi pueblo, suceda 
lo que quiera, y que si al frente de él expongo mi 
v ida, como tengo resuelto, antes que abandonarlo, 
mis subditos derramarán de buen grado su san-
gre por defenderme. S i yo fuera capaz de aban-
donar m i reino ó cederlo por cobardía, estoy 
cierto de que os avergonzaríais de ser m i abuelo. 
A r d o en deseos de merecer solo por mis obras, 
como por la sangre lo soy: así es que jamás con-
sentiré en un tratado indigno de mí.,., con la v ida 
tan solo me separaré do España; y s in compara-
ción quiero más perecer disputando el terreno 
palmo á palmo que empañar el lustre de tan gran 
Nación y de nuestra casa, que nunca deshonraré 
si puedo. 
. Madr id á 14 de A b r i l de 1709.» 
—¿Y cómo conserváis tan par t icu lar escrito 
mío? objetó el R e y . 
— P o r un hal lazgo inesperado, que desde que lo 
poseo, es desde cuando me incl iné á defender al 
gran rey Fe l ipe , modelo de soberanos liberales^ 
buenos esposos y honrados hombres. 
E l Rey se conmovía y no podía repr imi r mira-
das de ternura Lacia el anciano. 
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Griiardaron silencio un Lnen rato. 
Fe l ipe V , aquel R e y de tantos ánimos que 
nunea desmintió la circunstancia del mér i to per-
sonal alargó su diestra á aquel anciano de platea-
dos y cortos cabellos y con voz alterada por l a 
más superlat iva gra t i tud le cogió la suya dic ión-
dole: 
—Dios ordena se tienda á los hombres de hon-
radez y de talento su mano siempre y se les pro-
teja, pues que sin duda son los seres pr iv i leg iados 
d é l a t ierra y los únicos capaces de enseñar los 
tesoros de la v i r t ud , ó lo que es igua l , á ayudar 
al tr iunfo de la razón y del sentimiento ó a l 
imperio del alma sobre el cuerpo. Y demos tér-
mino á esta entrevista, porque es necesario. 1 
—Señor, ordenad. 
—Quedareis vos, A b a d , como confesor mío , 
desde hoy. E s mi deseo tener á tan gran re l ig ioso 
y con tantas vir tudes cerca de m i lado. M i cora-
zón adquiere tan marcada melancolía que ún ica-
mente la combatiré con vuestra preciada amistad, 
no rodeado de tan diversos hombres como me 
tratan quienes sólo por sus infames fines polí t icos 
y la más ciega ambición disfrazan sus hechos con 
palabras falsas de adulación. 
—Señor, haré cuanto me ordenéis; pero tened 
en ouenta que aceleráis mi v ida con darme hono-
res que no merezco, y que desde que los acepte 
numerosos enemigos han de cebarse con soberbia 
y creciente envidia en m i l impio nombre y hoa -
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radas acciones. ¡¡¡Porque es más temible una per-
sona con envidia que un malvado!!! 
•—¿Pues á quién teméis? 
— H o y anadie , desde que aceptase tal cargo á 
vuestro ministro A lbe ron i . 
-Ya sé que es un ma l eclesiástico y mal mi-
nistro; pero descuidad que no estará much.o á mi 
lado, os lo aseguro. Y como supongo le conocéis, 
dadme los informes que sepáis. 
— E s un parecido al abate Dubois , maestro del 
duque de Orleans, pr imer ministro de vuestro 
abuelo el rey Lu i s X I V de F ranc ia . Desde los 
más tiernos años ha enseñado al duque á conside-
rar como esclavos á los hombres, ha corrompido su 
corazón con máximas de egoísmo, hasta el extre-
mo de tratar enriquecerse con torpes monopolios, 
fraudulencias y prevaricaciones ¡y qué más! 
Como sacerdote obra s in car idad, sin asomo de 
cr ist ianismo, haciendo de la re l ig ión una inven-
ción humana, y de las hermosas obras una farsa, 
l legando á decir en sus atrevidos é infames des-
propósitos «que la moral es una preocupación del 
vu lgo , y que vu lgo son todas las personas ex-
cepto él.» Desde que supo vuestro abuelo que 
semejante purpurado se adquir ió tantos empleos 
y pensiones que le producían una renta de m i l l ón 
y medio de francos, adquir ida y acumulada á 
espensas del Estado de Franc ia y sus desórdenes 
cometidos, le revocó en su empleo y de príncipe 
del reino. 
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—¿Fué sucesor del g ran Fenelon? 
— Sí, rey Fe l ipe , de aquel gran sabio que fué 
min is t ro . 
—Tendré en cuenta las excelencias del carda-
nal y min is t ro A l b e r o n i para arrojar le de m i 
lado con oportunidad. E n tanto, insisto que des-
empeñéis el cargo que tengo pensado confiaros. 
— Señor, mi resolución es inquebrantable por 
las prediohas razones; porque son tantos y tantos 
los males que vienen afligiendo á España que para 
conjurarlos sería preciso convocar al pueblo en 
masa y empujarle á los mayores sacrificios. A h í 
tenéis Inglaterra dueña de Gribraltar, el rey Jorge 
os ha empeñado su palabra de entregárosla y 
sin embargo fal ta á tan real compromiso. E l rey 
de Por tuga l , D . J u a n I V que no ha figurado con 
más nombre que con el de Duque de B raganza , 
excluye la rama de Cas t i l l a de l a sucesión á los 
herederos del trono y este Reino que ha estado 
unido desde que Fe l ipe I I lo unió á Cas t i l l a por 
conducto del Duque d© A l b a hasta que la desacer-
tada polít ica del Conde-Duque de Ol ivares, aquel 
ensoberbecido ministro de Fe l i pe I V hizo crear 
el deseo en los portugueses de hacerse indepen-
dientes, os mira con recelo y se humi l l a torpe-
mente á los pies de los Ingleses, para con su 
amparo consideraos como implacable enemigo, 
cuando si con ju ic io y razón pensara aquel pueblo 
nada mejor le sería que formar con España la 
G ran Iber ia . Nada os digo del Aus t r i a porque 
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aun está humeante la sangre de los españoles que 
la han vert ido por V . M . y culpa de las ambic io, 
nes del emperador Carlos V I vuestro implacable 
enemigo. ¡Y queréis más gran Fe l ipe ! Hasta el 
Papa Clemente X I no os l ia reconocido n i vues-
tros derechos n i vuestra persona siendo aquellos 
legales y la otra d igna del justo aprecio de las 
gentes por vnestra honradez, talento y ánimos. 
P o r esto dije os hallabais rodeado de traidores. 
¡Y qué más traidores queréis sean esos gran-
des señores de la t ierra, como irref lexivamente 
les t i tu lan sus aduladores impenitentes con inten-
ción depravada de medrar á su sombra á costa de 
bajos medios, desconociendo la valedera impor-
tancia del trabajo y escudándose con las sagradas 
máximas de la rel ig ión para opr imir á sus seme-
jantes hechuras del Hacedor y no del capricho 
veleidoso; porque l a Human idad , Gran R e y , es 
debida al D ios Prepotente, único! 
—Vi r tuoso y sabio anciano, exclamó Fe l i pe ; 
mis pesadumbres, m i quebrantada salud por 
tantos, tan continuos y trabajosos cuidados, hace 
que reclame vuestra persona; no os lo reitero 
corno R e y , sí como amigo, á quien estimo en 
toda su val idez por sus altas miras, buenos pro-
cederes y prendas singulares. 
Sal ieron del gabinete azul el R e y , el Abad , 
An ton io y el Conde poseídos de una afectación 
aumenta t iva . 
^ 
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Decisiones. 
H ka un día espléndido en demasía. L a 
pr imavera con sus galas variadas 
aumentábalo, dejándose sentir la 
l l p placidez del t iempo. 
E n un salón ricamente amuebla-
^ do en cuyo techo veíanse pinturas 
de gran méri to y cuyas paredes estaban cubier -
tas por tapices flamencos tejidos con seda, oro y 
p lata, en los que estaban copiados var ios asuntos 
de histor ia, hallábase el A b a d sentado en un 
si l lón mirando á un g ran balcón que frente á él 
tenía y hallábase abierto el cual daba á un grande 
jardín de Palac io. 
E l conjunto de las plantas y flores, saturaba 
de deliciosos olores el aire que penetraba en aque-
l la estancia. 
i yo Cast i l la 
E l A b a d , con la v is ta fija en el verdor de las 
hojas de los árboles y los múlt ip les colores de las 
flores, parecía estar imbuido en a lgún pensa-
miento d i f í c i l . No debía hacer mucho tiempo que 
había terminado a lg i ln rezo á juzgar por un l ibro 
de oraciones que sobre sí tenía cerrado. 
S i n darse cuenta de s i sería escuchado por 
otra persona, dijo como si estuviera conversando: 
— L a vir tuosa .D.a María L u i s a de Saboya, en-
t regó su alma á Dios el 14 de Febrero de 1715. 
¡Qué gran seíiora! ¡Qué gran reina! ¡Con razón la 
l loró el Ray , con razón me acuerdo tanto de ella! 
Desde que empezó á decir lo precedente, no 
notó que un hombre vestido de negro, de sem-
blante severo y tr iste le escuchaba, porque la 
mu l l i da al fombra que cubría el pavimento de tan 
regia estancia abrigándolo y adornándolo, apa-
gaba el ruido de las pisadas. 
E l recién l legado ora el Rey , quien tosió l ige-
ramente dándole á conocer la l legada. 
Vo lv ió la cabeza el A b a d encontrándose con 
tan imprev is ta v is i ta . 
E l R e y l legó hasta él con paso mesurado y 
con acento tr iste mezclado de dulzura, le dijo sin 
darle tiempo á que le d i r ig iera la palabra. 
— V e o , buen padre José, que os embarga la 
flora y la fauna del j a rd ín de palacio. Más me 
agrada veos'así que no l leno de tristezas. 
—-Señor, contestó el anciano, cierto que la p r i -
mavera con sus galas me tenía ensimismado, 
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pero lo que embargaba mi entendimiento era el 
recuerdo de santa persona, que por desdicha mía 
la echo de menos á todas horas y en muchos 
sitios por el gran sentimiento que ha formado 
m i corazón, pequeño en demasía, para cobi jar 
pérdida tan enormísima. 
E l R e y , echando sus manos á los hombros del 
anciano quedó de pie segiin estaba, con la cabeza 
caída hacia adelante l leuo de pesadumbre. 
—¡Ya sé cuánto la amabais! ¡Sé cuánto me 
amáis también! Po r eso us correspondo. 
— Y o , señor, no puedo tanto; pero si para F e l i -
pe V el An imoso es necesaria mi anciana sangre, 
aquí la tenéis. Tened en cuenta, gran R s y , que 
mi sangre aunque anciana reverdece al calor de 
santo recuerdos que atesoran m i corazón de mor-
ta l agradecido y padre espir i tual . 
»Sé que el astuto A lbe ron i anda concertando 
vuestra segunda boda con la hi ja de los Duques 
de Parma que según l leva las cosas habéis de 
estar casado por poderes el 16 de Septiembre de 
este año en Pa rma con Isabel de Parnes io. 
—¿Acaso no veis con agrado esta boda? 
— P o r vuestra fe l ic idad, si en ella consiste, sí, 
con mucho; pero aunque Isabel de Farnesio es 
buena dama, creo no ha de l legar n i con mucho á 
la santa y sabia María que hemos perdido para 
siempre, menos el Dios del cielo que con su i nus i -
tada bondad la habrá recogido con todos sus 
grandes merecimientos. 
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»Los príncipes Fernando y Carlos recojerán esta 
herencia del purpurado A l b e r o a i . ¡Dios se lo 
tomará en cuenta! 
»Yo tengo pensado , dijo con amargura. 
—¡Qué! buen padre José. 
—Señor, ret irarme de vuestro lado tan pronto 
sepa la salida de P a r m a para España de vuestra 
hoy fu tura esposa. 
E l R e y le miró fijamente y le di jo: 
—¡Y me abandonáis en los momentos que acaso 
más os necesito! No puedo creerlo. 
—Abandonar á mi amigo y seño.; nunca lo 
abandonaréj porque á do quiera vaya , sus acciones 
para conmigo, su persona y cuanto es lo l levo en 
m i memoria y en mi corazón esculpido de modo 
ta l que sólo lo perderé y se borrará de mi memo-
r ia cuando pierda m i existencia. Además mis años 
aceleran mi v ida con m i muerte y si fu i del gran 
Fe l ipe buen vasallo, en el si lencio creciente de la 
celda con todo el mayor fervor elevaré á Dios mis 
preces porque le depare continuas venturas. 
— N o , anciano, no; buen vasallo y leal amigo 
habéis sido mío coa todas las riquezas que tiene 
la verdadera amistad, y así os estimo, de modo que 
lo que sea de Fe l i pe V , será del buen padre José, 
digo mal , del leal amigo y ejemplar hombre. Y 
no consentiré vuestra sal ida de Pa lac io . M i deber 
es atóndeos porque sois pobre y soy agradecido, 
nunca ingrato. 
Abr ióse la puerta del salón y un hombre sin 
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atreverse á entrar quedóse en su dintel indeciso, 
cobarde. E r a el eaballerizo Anton io Vientos á 
quien mandaron pasar. A l g o confuso llegó hasta 
el sit io donde estaba el R e y y el anciano dic ien-
do trómulamente aquél: 
—Deseaba, señor, vuestro real permiso para ... 
—¿Para qué? preguntóle. 
— P a r a ret irarme del servicio que vengo ha-
ciendo, pues acabo de oir, involuntar iamente, a l 
buen padre José, su deseo de hacer lo propio. 
— M e lo ha manifestado, pero á ta l manifesta-
ción fal ta m i consentimiento. 
— N i afirmo, n i niego; pero si lo escuchado 
por m i es cierto ó l lega á verificarse, mueve á m i 
ánimo á hacer lo enunciado, porque alejado de 
mi protector l a v ida se me hará muy d i f íc i l . 
—¿Tanto es lo que le amáis? 
—Tanto como so merece por sus preciadas 
acciones, y fundado en ellas, considero en m i 
un deber sagrado prestarle m i mejores cuidados 
durante su ancianidad, ya que no cuenta con 
seres procreativos, así a l menos ext ingui rá su 
existencia en los goces más puros de la grat i tud 
y los afectos. 
—¿Y qué decís vos, buen padre José? 
— Señor, ¡qué he de decir! que embriagado de 
placer mo encuentro oyendo lo que escucho, pues 
si b ien juzgué siempre á mis protegidos como 
hombres de altas prendas, nunca sospeché que 
sus obras llegasen al esplendente término del 
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más refinado méri to, puesto que n i tanto merezco, 
n i debo consentir lo. 
No había terminado de hablar el A b a d y otro 
personaje desde la puer ta pidió permiso para 
entrar. 
E r a el Conde que avanzó por el salón hasta 
l legar a l grupo. 
Hincóse de rodi l las; desenvainó su espada po-
niéndola á los pies del E e y dioiéndole: 
— E n defensa de m i R e y ha salido de su vaina. 
Su l imp ia hoja es testigo de la adhesión de m i 
persona. A u n cuando hazañas no cuenta tampoco 
acciones que empañen su br i l lo. 
Quedaron en un silencio tan absoluto que se 
hubiera oído el aleteo de una mosca, 
— A l z a d y decidme la causa de tal acción. 
E l Conde, en l a misma act i tud que se puso 
siguió, contestando al R e y resueltamente. 
—Como el Marqués de Gr imaldo me haya dicho 
ha poco que V . M . tiene pensado abdicar en el 
Príncipe D. L u i s , vuestro pr imogéni to, y entienda 
que a l retirarse V . M . mis servicios le son imi t i les, 
vengo á pedixdo su R e a l venia para ret i rar los y 
ret i rarme al lugar en que nací, á cuyo punto 
deseo l levar en m i compañía al anciano que nos 
escucha y al buen An ton io . M i determinación 
quisiera no fuese contrariada porque m i concien-
cia me lo exige. 
—¡Gran Dios! parece os habéis convenido para 
hacerme iguales indicaciones. De modo que s i os 
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ret iráis A b a d , con vos se van Vientos y el Conde. 
¿Qaé me decís? 
E l anciano en tono pausado y enérgico con-
testó: 
—Señor; n i los halagos de la fingida amistad 
n i el soborno del dinero hicieron nunca mel la en 
mi corazón. Nunca la mala propiedad de las cos-
tumbres tuvieron ejercicio en mis acciones. Juré 
sor del gran Fe l ipe V un aux i l ia r entre sus adep-
tos más fieles y la más acrisolada lealtad ha guiado 
siempre mis pasos sumando decepciones sufridas 
y contratiempos experimentados, empleando en 
su R e a l y Augus to nombre no servicios, sí 
desvelos y una adhesión ejemplarísima. S i recom-
pensa no merezco, me considero con derecho á 
seguir amando hasta el fin de mi vida al monarca 
cujeas sienes ciñe la mejor y más grande corona 
del mundo cuyos destellos fu lguran con el sol que 
nunca se puso en sus Estados alumbrando á E s -
paña y á sus Indias. 
—Anc iano , dijo enternecido el R e y al A b a d , no 
quebranto vuestra vo luntad. Vuest ra modestia y 
sabiduría, vuestros servicios eminentes y el mu-
cho amor que siempre me habéis tenido de modo 
que no me da lugar á duda, merece mi mejor 
recompensa, decidme qué deseáis para ser al punto 
servido. Ho ra es de que recojáis el premio de 
vuestros servicios. 
E l anciano se quedó pensativo diciendo des-
pués de un momento de reflexión; 
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— L o mismo el placer que la pesadumbre apu-
ran la existencia. 
E l Conde púsose de pie -volviendo la espada á 
la va ina por mandato del Soberano. 
Quedáronse aquellas personan s in pronunciar 
palabra a lguna, al punto se presentó un maes-
tresala anunciando que las ordenes dadas por el 
R e y estaban cumpl idas. 
Miráronse unos á otros. 
E l maestresala se re t i ró . 
E l R e y mirando al padre José, le dijo: 
—Quedaos. Vosotros, señalando á la puerta, 
retiraos. 
E l Conde y An ton io se ret i raron dejando solos 
al R e y y a l A b a d . 
Este no apartaba su vista del semblante de 
aquél: el R e y parecía como la persona que há-
llase embelesada en coordinar algún pensa-
miento. 
Así estuvieron a lgún tiempo hasta que el abad 
puso término á tan embarazosa situación diciendo 
al Rey : 
—Señor, vuestro ánimo siempre tan decidido, 
parece luchar hace un momento con alguna idea 
que se interpone en vuestros planes. 
— Con efecto, estoy sufriendo una indetermi-
nación en mis decisiones referentes al medio de 
vuestra despedida. 
—Entonces, señor, os ruego no sufráis más 
vaguedades, pues si á más de vuestros cuidados 
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os tomáis los ajenos, sufr i réis las indetermina-
ciones consiguientes. 
— Suelo ser en mis decisiones pronto, mas 
ahora me parece no acertar con mis deseos. 
—Dejaos ; señor, de mí. A tended á vuestra 
persona. 
— E s el caso que mañana marcho para el real 
sit io de San Ildefonso, donde quisiera vinieseis en 
mi compañía, y en el tiempo que he de estar a l l í 
me podría ocupar de vos y yuestros protegidos. 
— Sea, señor, vuestra vo luntad. 
— Quedamos en que me acompañaréis. A V i e n -
tos y al Conde podéis comunicar que os acom-
pañarán. 
J2 
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Be la Grauja al Claustro. 
l día siguiente púsose en movimiento 
todo el personal de Palac io desde las 
JA primeras horas. 
Los criados no cesaban de ir de un 
lado para otro^ unos con caballos, 
otros con arreos, los menos con reca-
dos y los más en traje de camino aguardando 
la orden de part ir . 
U n regimiento de dragones con coraza hal lá-
base formado en l inea correctísima delante del 
edificio. E n el vestíbulo y a l pie de la escalera, 
había una carroza vestida ó adornada con r ique-
za, á la que había enganchadas seis poderosas 
muías de gal larda estampa. 
Otros varios carruajes aguardaban ser ocupa-
dos en uno de los patios grandes. 
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Cabal ler izos, carreristas, palafreneros y otros 
servidores, ocupábanse en ajustar las br idas de 
los bocados de sus caballos. 
En t re aquel numeroso personal se veía al ca-
bal lerizo V ientos y al Conde detrás de la carroza. 
Ambos hallábanse montados cada cual en su 
caballo, el del conde de reluciente pelo negro y 
el del cabal ler izo An ton io de pelo tordo romero 
de raza pura extremeña, fuerte y de toda marca. 
Vióse que el ú l t imo guard ia se disponía á pre-
sentar su alabarda siendo esto señal de que la 
par t ida se aproximaba. 
E n un momento quedaron montados los demás 
ginetes que no lo estaban. 
E n el momento que todos aguardaban oyéron-
se por la parte exterior de palacio los roncos 
sonidos de los clarines de los dragones anuncian-
do l a sal ida del R e y y la corte de sus habi ta-
ciones. 
E l R e y apareció en la escalera l levando á su 
derecha al padre José y á su izquierda á su con-
fesor, detrás de quienes iban algunos cortesanos 
que tenían destino en palacio. 
E l R e y vestía una r ica casaca negra, calzón 
negro también y medias de seda del mismo color. 
E n la casaca y calzón lucía finos encajes blancos. 
Sobre su pecho lucía la banda de una orden de 
F ranc ia y pendiente de su cuello el collar de oro 
del Toisón, como Jefes que son los Rej 'es de 
España de ta l orden de caballería ins t i tu ida por 
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Fe l ipe el Bueno, Duque de Borgoña. Calzaba finos 
zapatos de piel con orejas ribeteadas en blanco; 
sus manos iban enguantadas de negro y bajo su 
sombrero adornado de r izada pluma b lanca se 
veía perfumada peluca. U n a ancha chapa de oro 
sobresalía por bajo de su casaca sujetando un c iu-
turón de charol del que pendía una daga grabada 
á bur i l . 
E l padre José l levaba hábi to nuevo no vién-
dose en tan importante persona otro adorno sino 
el blanco cuello de su camisa como ampos de 
nieve. 
Tan luego montaron en las carrozas toda la 
corte púsose en marcha cerrando la comi t iva los 
dragones con sus relucientes corazas y espadas. 
Aquel los soldados con su sombrero de tres 
picos, casacas azules bordadas con sardinetas 
blancas en las bocamangas, botas altas dementar, 
pantalón blanco y peluca con coleta eran los hijos 
de Cast i l la y Aragón, victoriosos enmi l combates; 
los vencedores de los Aust r iacos, Ingleses, I ta-
lianos y Portugueses, que colocaron á Fe l ipe de 
An jou en el trono más grande de la t ierra. 
Tan pronto como fué visto por el pueblo este 
pror rumpió en un atronador y frenético ¡Viva 
Fe l i pe V ! 
E l Rey contestó á su pueblo sacando un brazo 
por uno de los huecos de la carroza agitando su 
sombrero en el aire bastante t iempo. 
Pronto desapareció dé la vista de aquella mu-
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chedumbre la comi t i va envuelta en una b lanca 
nube de polvo. 
A las pocas horas de camino y tras frecuen-
tes relevos l legaron al R e a l S i t io de San I ldefonso. 
U n a extensa verja de hierro defendía l a en-
trada pr inc ipa l de aquel Rea l S i t io , formándolo 
amenos jardines cuyas calles las formaban profu-
sos árboles que prestábanlas grata frondosidad. 
Adm i raba contemplar las bellezas de la N a t u -
raleza cu l t ivada en tal paraje, en el que se veían 
fuentes monumentales adornadas por artísticas 
estatuas de gran mér i to y gusto escultórico. 
U n a ampl ia escalinata daba acceso á la p lan i -
cie, donde estaba construido el palacio y una larga 
baranda de piedra adornada de trecho en trecho 
con grandes jarrones defendía aquel punto her-
moseándolo á la vez. 
Después que hubieron llegado y se alojaron 
cuantos formaban parte de aquel séquito, el padre 
José ordenó avisaran al cabal ler izo Vientos y al 
Conde. 
T a n pronto l legaron donde estaba el A b a d 
éste les encai'gó que a l día siguiente procurasen 
verle para enterarlos del resultado de la entre-
v is ta que habia de tener con el Rey . 
E l padre José, atraído por la novedad que 
tiene todo lo desconocido, madrugó bastante a l 
s iguiente día saliendo de palacio é internándose 
por aquellos jardines hasta bastante distancia 
más que la que se propuso recorrer. 
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L a diafanidad del día; la belleza de aquellos 
parajes aumentada por los sabrosos tr iaos y gor-
jeos de' mil lares de pajari l los de variadas clases 
que moraban en los gigantescos y corpulentos 
árboles que al l í había, formaban ta l conjunto de 
grandiosidad que encantaban el ánimo más triste 
haciendo de aquel lugar un yerdadero paraíso. 
E l padre José, hallándose algo cansado sen-
tose sobre el césped, comenzando á discurr i r . 
De pronto, oyó el ru ido de pisadas cercanas, 
después varios hombres se acercaron á él pre-
guntándole si había visto pasar por aquel sitio 
al Rey. 
—¿Pues qué ocurre en Palacio? 
—Nada , señor A b a d , mas que n i á S. M . se le 
encuentra en Palacio n i por los jardines. 
—Calmaos, buenas gentes, y deaidme: ¿Habéis 
mirado por el Laberinto? 
— N o , señor A b a d ; pero no le conocemos y 
tememos perdernos. 
—¿Y aun sin conocerle no os atrevéis á re-
conocerle? 
— N o señor, no nos atrevemos; nos perderíamos. 
Leve sonrisa dibujaron los labios del anciano, 
quedándose mirando con fijeza á aquellos hombres. 
Levantóse el rel igioso y les dijo: 
—Jamás he v is to un Laber in to ; pero seguidme 
y enseñadme cuál es. 
Y á poca distancia l legaron á otro paraje, 
quedándose parados. 
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—6Es esta la entrada? 
— E s t a es, señor A b a d . 
—Pues b ien; aguardadme, que pronto volveré. 
Se miraron aquellos hombres entre sí mudos 
de asombro, en tanto que el aciano avanzó re-
sueltamente en un j a rd ín primorosamente cu l -
tivado. 
Desde que pisó su entrada, comenzó á des-
gajar de un árbol joven casi todas sus nacientes 
ramas, que iba colocando de trecho en trecho por 
donde caminaba á la ventura en el margen de-
recho de los paseos. 
Hallóse en medio de una plazoleta que la ro-
deaban jardines con suma var iedad de flores y 
yerbas ñnas y olorosas. 
D io algunas palmadas. Volviólas á repet i r 
quedándose indeciso. M u l t i t u d de sendas, cami-
nos y encruci jadas, part ían de aquel si t io en 
todas direcciones. Se necesitaba una precoz inte-
l igencia para acometer la empresa que el anciano 
iba l levando á cabo. 
Se acercó á otro árbol dejándole casi desnudo, 
y comenzó á internarse hacia donde viera un 
castaño, c i iya copudísima y espesa copa sobresa-
lía de entre todos los demás árboles. 
A l l legar á él, quedóse parado instantánea-
mente. Había sentado en un banco de p iedra un 
hombre solo, pensativo, presa de alguna idea que 
le absorbía completamente su imaginación, por-
que no notó la l legada del A b a d . 
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Este retrocedió algunos pasos sin meter ruido 
alguno, y con los vuelos de su hábito comenzó, 
al parecer, á l impiárselos del polvo sacudiéndolos 
fuertemente. 
E l hombre que hallábase bajo el árbol sentado 
en el banco de piedra era el R e y , que al oir el 
ruido vo lv ió la cabeza diciendo: 
—¿Cómo por aquí, anciano? 
— A búscaos, señor. 
—¿Sabéis dónde estamos? 
— E n el Laber in to . 
—Sentaos y aguardemos á que pase alguna 
persona para que nos saque de él y nos conduzca 
á Pa lac io . 
— Nada debemos aguardar. 
—¡Cómo! ¿estáis en vuestro cabal ju ic io? 
— Creo que sí, señor. 
— ¿Luego conocéis estos sitios? 
—Jamás estuve en ellos. 
—¿Y desconociéndolos, os aventuráis á que nos 
perdamos los dos hasta el punto de que nadie 
nos halle? 
—Señor, en vuestra busca vine, os he hal lado, 
y si hasta aquí l legué, desde este sitio hasta 
Palacio, os prometo, sabré conducios. 
Admirado quedóse el Rey . 
•—Ea, señor, partamos cuanto antes. 
Y aquel grupo part ió desandando el camino 
andado por el A b a d hasta l legar á la salida del 
Laber in to , donde los mismos hombres que encon-
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traron al padre José les aguardaban. Durante el 
camino conversaron con tanto cariño, cual s i 
fueran padre ó hi jo. 
L legaron á palacio. Delante de la puerta 
pr inc ipal había algunos criados y soldados con 
caballos, montados unos, desmontados otros. 
P ron to todos aquellos hombres volviéronse 
echando mano á sus sombreros de tres picos, des-
cubriéndose y dando al aire sus blancas pelucas 
tras de reverentes incl inaciones al paso del R e y 
y el Abad. 
Ent raban por el vestíbulo y hal laron al pie 
de l a escalera una l i te ra ó s i l la de manos y den-
tro de el la una dama deslumbrante de joyas y 
hermosura. Acababan de sacar los correones los 
mozos de s i l la y dejarla sobre el pavimento 
cuando l legaron el R e y y el A b a d . 
N o se fijaron, hasta l legar cerca de tal vehícu-
lo, quién pudiera ser la persona que dentro había, 
pero el padre José con la suspicaz mi rada del 
águi la conoció á la dama y con voz apenas per-
cept ible di jo a l R e y volviéndose hacia él l igera-
mente: 
•—-Señor, l a dama de la s i l l a es sobrina de los 
Condes de Fuente?, quien hállase en amores con 
An ton io . 
— L o celebro, contestó el R e y . 
Y l legando y abriendo la portezuela el padre 
José salió la dama. 
E l R e y saludóla cortesmente descubriéndose 
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y dándola su mano subieron los tres la escalera 
penetrando en una de las habitaciones destinadas 
al abad donde la magnif icencia descollaba. 
Ceremoniosamente condújola hasta un asiento 
sentándose después él y el A b a d . 
— ¿A qué tengo e l gusto do veos, señora? 
— A cumpl imentar vuestra l legada en nombre 
de mis tios los Condes de Fuentes, Majestad. 
—Grac ias os doy señora y también á los Con-
des vuestros tíos. 
•—-¿Es de vuestro agrado señora este real sitio? 
—Sí , Magestad. 
—¿Le.... conocéis? preguntó con fina ret icencia. 
L a dama púsose con las meji l las l igeramente 
coloreadas. 
— N o os entiendo, Señor. 
— P u e s es bien senci l la mi pregunta, si cono-
céis este R e a l S i t io y a lguna otra persona. 
—Majestad, conozco á uno de vuestros caballe-
r izos l lamado An ton io , porque fué quien l i b ró 
á mi t ío el Conde de una muerte c ier ta cuando la 
guerra de Cataluña. 
—¿Y desde cuándo le conecóis? 
—Desde que le l lamó m i tío para testimoniarle 
personalmente su agradecimiento y yo oí parte 
de la conversación que sostuvieron. 
Iba el R e y á interrogarla de nuevo, pero la dama 
púsose de pió y se despidió del R e y y el A b a d . 
La rgo intervalo estuvieron silenciosos. A l fin 
el R e y dijo al padre José: 
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—Os parece anciano qae l lame á An ton io y a l 
Conde. 
—Señor, mis deseos son los vuestros. 
Pronto aparecieron el Conde y An ton io . 
E l H a y , dir igiéndose al padre José después de 
pasear su mirada por los recién l legados, di jo: 
— E n este instante he de real izar mi gra t i tud. 
Pedidme, buen padre José todo cuanto queráis, 
sois el dueño de quien tanto y también habéis 
amado y servido. 
—Señor; á vuestro lado morir ía, mas prometí 
a l i inico amigo que tuve serle fiel, y fielmente 
quiero mor i r en su memoria. Nada necesito para 
mí y nada os pido, me basta y sobra con que la 
fama pregone mi nombre y este sea enriquecido 
por la g lor ia de mis acciones, que tras de es-
tas terrenales, confío merecer las del Todopo-
deroso. 
—¿Pues entonces á qué habéis venido en m i 
compañía? 
— A sacaos del Laber into, Señor, á complaceos, 
á probaos que el padre José ha sido, es y será del 
g ran Fe l ipe V , el mismo hombre de siempre, 
incor rupt ib le á la maldad, con un corazón que 
solo late á impulsos honrados, nobles, generosos 
y grandes y de quien me separaré con luto... en él. 
«Antonio y el Conde tienen pedido vuestro 
real permiso para abandonar la corte, si es así, 
señor, m i gusto sería les i'ecompensárais á el los. 
— L o haré por vos. El los están á mi servicio 
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y conforme sean los que me s igan haciendo así 
serán mis correspondencias. 
— D e ser ciertos los amores de Vientos con la 
sobrina de los Condes de Fuentes ¿qué os parece, 
A b a d , que haga? 
— Pat roc inar los V . M . 
—¿Son ciertos,, Antonio? 
— Ciertos, señor A b a d . 
—-Ya l a oís, señor, 
—Pues encargaos de decírselo á sus tíos y pe-
d id la mano de la dama en mi nombre. 
—Señor, así lo haré. 
— Y para el Conde ¿qué pedís? 
— Que le repongáis, señor, en el Condado de 
N ieb la y también patrocinéis su matr imonio, si 
es que tiene pensado en ello. 
—Fal tá is vos. 
— Y o , señor, os pido para mí una l ibertad nada 
más. 
—¿Cuál? 
•—La de seguir amándoos cada vez con más 
ternura, venir á veos de vez en cuando y rogar 
a l Dios Prepotente porque cada vez os conceda 
felices días en vuestro segundo matr imonio. 
Aquel los hombres eran uno solo; el anciano, 
j igante de bondades, héroe de sabiduría y hon-
radez y coloso de virtudes, sobre cuantas per-
sonas conocíanle ejercía una personal inf luencia 
por su respeto, ser iedid y meritísiraas cua-
l idades. 
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Quedó convenido en que el mismo día que el 
R e y se casase en Parma por poderes, lo l iar ían 
An ton io y el Conde, á quienes ordenó el A b a d 
continuasen al lado del Monarca, mientras no 
los separase de su lado. 
A l día siguiente al padre José le entregó el 
Rey la confirmación del t í tu lo de Conde de N ieb la 
y el de Barón de San An ton io á su cabal ler izo 
Vientos. 
Y tras de una despedida indescr ipt ib le por la 
incalculable afección que entrañaba abandonó el 
padre José el real s i t io de San Ildefonso en una 
carroza de palacio marchando hacia el Espa r ra -
ga l cuya escolta fué mandada por el buen A n t o -
nio, ya Barón del mismo nombre. 
A q u e l gran rey recobró á Oran, defendió á 
Ceuta, sostuvo las posesiones españolas de Amé-
r ica contra todo el poder de los Ingleses; creó una 
mar ina de que se carecía á fines del ú l t imo re ina-
do, ins t i tuyo el Seminar io de Nobles, la U n i v e r -
sidad de Cervera, las Academias de la L e n g n a y de 
la H is tor ia , y España,en suma, apareció como una 
potencia de pr imer orden en todas las transaccio-
nes diplomáticas, rompiendo sus relaciones con la 
Santa Sede por exigencias del Papa Clemente X I , 
se rodeó de ministros dist inguidos unos por su 
ju ic io y otros por su pureza y modestia in tacha-
ble, gran talento, instrucción y capacidad. 
H i z o por sus méritos frecuentes y señalados 
generales tales como A g u i l a r , Valdecañas, Lede, 
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Montemar, Gfage?, Castelar y otros, con la cir-
cunstancia de que éstos nacieron sin conocer an-
tecesores á quien imi tar . 
Para terminar; tan gran R e y lúe, que á me-
nudo le oyeron sus biógrafos decir que el medio 
más seguro de acertar á rodearse de buenos mi-
nistros, era eomenzar por ser buen monarca. 
Y ta l fué Fe l ipe Y ; quien á Cast i l la la tuvo 
predi lecta d is t inc ión, dando excelencias á sus v i -
l las y ciudades y de tal modo obró C a s t i l l a con 
F e l i p e V . 
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